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Cuarenta kilómetros al sur de Gante, 
condado de Flandes, Países Bajos

			Marzo del año 1584 

			Bajo paso firme, sus botas de cuero se hundían en el barro al igual que la incesante lluvia en los ropajes de la soldadesca. Esta se encontraba desperdigada, en un pequeño campo flanqueado a un lado por bosque de oscuros caminos y tenebrosos rugidos y, al otro, por un estrecho y poco profundo arroyo, alrededor de pequeñas hogueras que luchaban por mantener sus llamas vivas azotadas por el aguacero que caía. Se levantaban a su paso, haciéndose sentir por el chapoteo de la suela contra la empapada tierra, mostrando el respeto que aquellos hombres sentían hacia su figura. 

			No intentaban ganarse su favor o entablar amistad con él, pues la mayoría eran soldados viejos de los tercios españoles, veteranos a los que poco les importaba caer mejor o peor a un oficial, combatientes que habían luchado y sangrado contra todo tipo de enemigos en mar y tierra, desde el turco al holandés. Solo sentían la necesidad de alzarse cuando pasaba al lado de ellos, como un instinto cuya causa era la obediencia transmitida por su simple mirada. 

			Pelo negro como el azabache y despeinado corría hasta los hombros, barba espesa que se expandía por la parte inferior del rostro y el mentón, no llegando a unirse con bigote alguno pues no existía este, y ceño fruncido bajo sombrero chambergo de un ala que le cubría de la lluvia holandesa. Así es como el sargento Gonzalo Díaz de León cruzaba el improvisado campamento que los hombres de su compañía habían creado en aquel lugar enfangado, donde nada les cubría del agua y el frío de esas tierras. No era algo formal, pues solamente se habían desprendido de su tercio para una acción rápida, una misión más en la lucha inacabable contra el holandés, debiendo marchar junto al resto de la tropa dos días después como muy tarde. 

			En aquel momento, Díaz se dirigía hacia la tienda de campaña en la que se habían reunido los altos mandos de su compañía para hablar acerca del trabajo que debían acometer. Respondía con una mirada de afirmación, asentimiento de cabeza o palmada en el hombro a cada soldado que se erguía a su paso, pues debía agradecer a aquellos hombres su compromiso con las misiones y los oficiales a pesar de que no habían cobrado sus sueldos desde hacía más de cuatro meses. Eran soldados de una compañía de arcabuceros del Tercio Viejo de españoles, bajo el mando, en aquel momento, de Cristóbal de Mondragón como maestre de campo. Sus arcabuces eran la punta de lanza de los ejércitos católicos en Europa, y estaban dispuestos a situar el honor de sus compañías por encima de sus necesidades, un tiempo al menos, y Díaz sabía que ese tiempo se acabaría agotando y desembocaría en un motín, como ya había pasado numerosas veces en el pasado. Era preferible no recordarlo.

			La tienda de campaña a donde debía acudir se encontraba en el centro del improvisado campamento, oscurecido por los nubarrones y la lluvia. Los dos soldados apostados en la entrada y armados con alabardas le permitieron el acceso al interior sin necesidad de que se detuviese para identificar. Al entrar, se quitó el sombrero que le cubría, cayendo a la húmeda tierra el agua que en su copa se había acumulado, y se acercó hasta la mesa de madera situada en el centro de la estancia, a la vez que saludaba a quienes había en la misma. El capitán de la compañía, Pedro Rodríguez, y el alférez Diego Narváez le devolvieron el saludo.

			 Los tres hombres se conocían desde hacía casi una década, habiendo combatido y guiado aquella compañía de arcabuceros desde los reclutamientos en España, pasando por Italia y, hacía relativamente poco, Portugal, hasta acabar en los campos de batalla flamencos. Oficiales curtidos en la guerra, hermanos que ponían su grano de arena en la lucha contra los rebeldes. Se conocían entre ellos tres como si hubiesen nacido a la vez y de la misma madre, aunque el más longevo de ellos era el capitán Rodríguez, superando ya el medio siglo frente a los más de cuarenta de ambos oficiales.

			—¿Qué se ha de hacer, capitán? —comenzó diciendo Díaz, apoyando las manos en la mesa alrededor de la cual se encontraban los otros dos y varios mapas estaban desplegados sobre ella, tanto de Flandes como de la zona circundante y todos los condados y ducados de los Países Bajos.

			—Seguir despejando estas tierras de protestantes, mi buen Gonzalo —le contestó Rodríguez—. Amberes está cada vez más cerca, y se tiene pensado que Farnesio la sitie este verano. Debemos continuar con la estrategia de tomar cada pueblo, ciudad y castillo en sus alrededores para asfixiarla. A menos de media legua de aquí, cruzando los bosques, hay un pequeño fuerte rebelde, situado junto a un ancho camino de tierra por el que pasan cada cierto tiempo tropas y provisiones holandesas que se dirigen a Gante y Amberes, principalmente. La misión es tomar esa posición y, con ella, el control de la ruta de aprovisionamiento. 

			El capitán era hombre alto allá donde lo hubiese, con rostro sereno marcado por cicatriz de hoja afilada y espeso mostacho que ocultaba su labio superior, todo ello coronado por un pelo rizado negro que comenzaba a ser invadido de canas. 

			—Por ello nos desprendimos del resto del tercio, supongo pues —afirmó el sargento.

			—Exacto, sargento. Mondragón conoce bien el coraje y fiereza de nuestros hombres, y me encargó personalmente llevar a cabo esta misión, cosa que también ha pedido a otras compañías con el objetivo de limpiar de posiciones protestantes las zonas circundantes. En breve, el tercio partirá hacia Brabante, pero antes hay que quitar tantas piedras del camino como se pueda, y esta es una de ellas.

			—¿Cómo se llevará a cabo la conquista del fuerte? ¿Cuál numerosa es la guarnición?

			—Exploradores de mi confianza me han informado que está compuesta por poco más de cincuenta hombres, holandeses armados con mosquetes y arcabuces principalmente, sin piezas de artillería —intervino por primera vez el alférez Narváez—. No hay foso ni trincheras en su alrededor, solo una empalizada de troncos a modo de muralla sobre un terraplén. El plan es tomarlo esta noche, mediante encamisada, cubiertos por la lluvia.

			—Parece fácil de tomar para tratarse de tal lugar estratégico. ¿Quién liderará el ataque?

			—Serás tú, Gonzalo —volvió a hablar el capitán—. En nuestra compañía siguen ochenta y tres hombres respirando, te llevarás a cincuenta contigo para tomar la posición. Creemos que dada la escasa protección del lugar y el número de la guarnición proporcional que dirigirás, será suficiente para tomarla por sorpresa en plena noche y bajo la lluvia. El resto se quedarán aquí junto a mí y Diego.

			—¿Ninguno de los dos vendrá a la reyerta?

			—El alférez y yo debemos tratar asuntos importantes esta noche, sargento. Él conoce de primera mano las características del fuerte gracias a sus exploradores, que le termine de contar lo que desee, yo reuniré a los cabos de escuadra y les informaré de la misión. Pediré voluntarios. Aunque creo que se ofrecerán todos, ya usted elegirá.

			Tras decir esto, el capitán Rodríguez se marchó con una sonrisa de la tienda y salió al exterior donde la lluvia seguía golpeando con fuerza, dejando en la estancia a ambos oficiales. 

			—Si no te conociese, diría que intentas rehusar el combate con el holandés —dijo entre risas el sargento una vez se marchó su superior.

			—El día que insinúes tal cosa en serio deberé de batirme contigo por mancillar mi honor —respondió Narváez riendo a su vez.

			Una barba recortada cubría gran parte de su rostro mientras melena castaña corría hasta sus hombros, sin ocultar ninguna la atroz cicatriz que le cruzaba el ojo derecho, hija bastarda de alguna acción heroica pasada que le ascendió a alférez. Narváez destacaba por su aspecto caballeresco y noble construido a base de buenos modales, una posición erguida y un riguroso cuidado de su aspecto físico, intentando ocultar con todo ello su origen de huérfano mendigo que se alistó a la infantería española más por necesidad que por amor a su rey.

			—Con esta lluvia no convendría que portases muchos arcabuces, mejor vizcaína y toledana en mano —volvió a hablar el alférez.

			—Lo había pensado, diez tiradores para una línea de fuego serán suficientes, el resto acero. ¿Cómo se llega hasta allí?

			—Al noroeste, atravesando el bosque durante menos de una legua, como ha dicho el capitán. El fuerte está flanqueado por el Lys a un lado y por el camino de aprovisionamiento al otro, pero por esa dirección llegaréis al río, que en ese tramo es estrecho y poco profundo. Utilizando el Lys como defensa natural, los rebeldes no han protegido con gran esfuerzo la pared que da a la corriente, deberíais trepar ahí.

			—Confío en tu información de que no hay artillería, fosos, ni trampas, Diego. Que no nos sorprendan.

			—Tranquilo, mis hombres son de fiar. Se trata de Granados y Ortiz, los conoces desde hace años. Te doy mi palabra de que esa posición es más fácil de capturar que una concubina para el rey —respondió Narváez seguido de las risas de ambos.

			—Está bien, iré a ver qué hombres ha reunido el capitán, pues. Por cierto, ¿qué es tan importante de tratar como para que ninguno de los dos vengáis a la lucha?

			Tras la pregunta, el alférez pasó unos segundos en silencio dudando sobre contar de qué hablarían él y su superior sin la presencia de Díaz, pero se trataba del tercero al mando en la compañía y los tres eran grandes amigos desde hacía años, por lo que decidió finalmente hablar.

			—Comentaremos diversos temas, pero sobre todo los sueldos de los hombres y la reestructuración de la compañía.

			—¿El capitán ha conseguido el dinero? ¿Y por qué se va a reorganizar? —preguntó Díaz soltando las cuestiones que a su cabeza venían tras oír aquello.

			—Mondragón nos dio antes de partir hacia aquí escudos suficientes para pagar a todos los hombres la cantidad que se les debe y la de este mes. Sé dónde tiene el capitán escondido el dinero, se halla en esta misma estancia, pero no queríamos decir nada a la tropa hasta después del combate de esta noche. Por otro lado, como sabes, las banderas de Serrano y Balboa sufrieron grandes bajas el pasado mes, necesitan arcabuceros y somos de las compañías más numerosas. Se le traspasará una escuadra a cada uno y habrá que reconstruir la compañía.

			—Comprendo, si así está la cosa —respondió el sargento a la vez que acariciaba la barba bajo su mentón—. Me alegro que se haya conseguido la paga, lo último que necesitamos es otro motín. Ya sabes todos los problemas que trae no satisfacer a los hombres.

			—Lo sé, los he vivido y sufrido, al igual que tú. 

			Díaz permaneció unos segundos en silencio, con la mirada fija en la húmeda tierra sobre la que se encontraba y en la que caían algunas gotas que traspasaban las telas del techo de la tienda.

			—Aún me avergüenzo por lo que hicimos en Haarlem. No había honor en aquello.

			—Olvídalo, éramos jóvenes y nuestras causas poseíamos. Céntrate en dirigir como sabes a los hombres esta noche —dijo Narváez colocando una mano sobre el hombro de su amigo y dirigiéndole al exterior.

			—Tienes razón, no hay que remover agua pasada, y que Dios nos ayude para no volver a actuar así. 

			Tras decir esto, ambos oficiales salieron de la tienda, volviéndose a colocar Díaz su sombrero y dejando el alférez al descubierto de la lluvia el cabello. A pocos metros de dónde se encontraban tras salir, el capitán Rodríguez había reunido a cinco hombres arrimados a un fuego que a duras penas se mantenía encendido para huir del frío, charlando y riendo amistosamente con ellos. Cuando se percató de la presencia de Narváez y Díaz a sus espaldas se giró simulando sorpresa.

			— ¡Oh, ya estáis aquí! Pensaba que os pasaríais el resto de la guerra ahí dentro. —dijo el capitán seguido de las risas de los hombres—. Sargento, aquí le he elegido a cinco de los cabos más valerosos de nuestra bandera, al igual que sus escuadras. Espero sea de su agrado mi criterio.

			—Seguro que sí, señor —respondió Díaz esbozando una sonrisa bajo el sombrero.

			—Está decidido, pues. Alférez, elija a cinco hombres para hacer un reconocimiento en el bosque, no quiero a fisgones alrededor de nosotros. El rey y Dios están con ustedes, caballeros, hagan como se debe su trabajo.

			Después de esas palabras, Rodríguez se dirigió de nuevo hacia su tienda de mando, a la vez que Narváez despedía al sargento con una palmada en la espalda, dejándole junto a los cinco suboficiales que liderarían con él la encamisada de esa noche.

			Alrededor de las llamas de la hoguera, las miradas de los soldados se posaban sobre aquel hombre al que todos admiraban por su valentía y fiereza en combate. Eran miembros de la mejor infantería de Europa, y sabían que sus oficiales no esperarían menos de ellos, por lo que debían de estar a la altura. Sabían cuál era el trabajo a realizar, solo aguardaban unas palabras del soldado que les comandaría en aquella acción antes de marchar ansiosos a comunicar en sus escuadras que habían sido elegidos para el combate. Esas palabras llegaron tras una mirada de Díaz a cada uno de los cabos.

			—Supongo que vuestras mercedes conocen la labor a realizar, pero, aun así, la haré saber. A menos de media legua de donde nos encontramos, una tropa de cincuenta rebeldes se guarnece en una pequeña fortificación, sirviendo como punto de aprovisionamiento para aquellos que marchan a ciudades gobernadas por los protestantes. La misión es tomar la posición mediante una encamisada. Elijan entre sus escuadras a los dos mejores arcabuceros, que se las apañen para mantener la mecha encendida. El resto a espada y daga. Vamos a ello.

			Tras decir esto, los cabos se dispersaron en busca de sus unidades, y Díaz, tras permanecer unos minutos en soledad junto al fuego y bajo la incesante lluvia, también marchó en rastreo de algún grupo de soldados para unirse a ellos en la preparación de la cena, pues anochecía. Era difícil distinguir cuándo la oscuridad se cernía sobre los hombres y cuándo no, pues en aquellas tierras, por esas fechas, el sol a resguardo de negras nubes era algo tan habitual que muchos soldados no recordaban el calor que sus rayos desprendían.

			Después de dar vueltas y atravesar varias veces el improvisado campamento, se unió a la escuadra del cabo Juan Navero, hombres que aquella noche asaltarían la posición enemiga junto a él, hallándose a la luz de una hoguera donde cocinaban carne de liebre, cazada por el mejor tirador de la bandera, según fanfarroneaba él mismo. La presa, algo de vino aguado y un cuarto de libra de pan para cada uno sería lo que tragarían antes de volver a desenvainar el acero, todo ello salpicado por solitarias risas y comentarios. 

			Quizás por efecto de la complicidad y la camaradería, uno de ellos se atrevió a mencionar el tema de las pagas y el dinero que se debía a la tropa desde hacía meses. Otro, situado a su lado, le dio un codazo, pues se encontraban delante del sargento de la compañía y no era asunto a tratar junto a él. Díaz se dio cuenta de esto y decidió hablar para no crear un ambiente tenso.

			—No te preocupes, no pasa nada. También llevo tiempo sin recibir lo que la Corona nos debe por nuestra sangre derramada, pero el tema está casi solucionado. Vuestras mercedes recibirán pronto los haberes propios que les corresponden, no es cosa de mayor preocupación. 

			Con esas palabras intentó relajar a los hombres en tema tan espinoso para oficiales y soldados, pero le vino la sensación de que no lo había logrado, pues el rostro de los infantes se cubrió de insatisfacción al oír las mismas palabras que les llevaban vociferando desde hacía tiempo. Pronto sacó bromas sobre la torpeza que había observado en los soldados de otras naciones en el momento de recargar el arma, formar o avanzar, con el objetivo de seguir haciendo creer a aquellos hombres que eran la mejor infantería católica existente y, a la vez, extraer nuevamente las carcajadas de sus rostros bañados en barbas desaliñadas y cicatrices de guerra.

			Algunas horas habían pasado desde que anocheció, y los soldados ya estaban cenados, cuando el capitán Rodríguez salió de su tienda de campaña para decir al sargento que llegó el momento. La lluvia había cesado, dejando todo embarrado y a los hombres empapados, pero, por fortuna, los nubarrones seguían en el cielo ocultando la luz de la luna, una ventaja para aquellos que planeaban atacar en la oscuridad.

			—¿Dónde está Narváez? —le preguntó Díaz a su capitán después de buscarle a su alrededor durante unos segundos.

			—Eso mismo me cuestiono, pues salió hace más de una hora, junto a esos dos hombres con los que tanto habla, Granados y Ortiz. Quería realizar un último reconocimiento del terreno personalmente —respondió Rodríguez con rostro preocupado—. Esperaremos un poco más, si no regresa iremos a buscarle. Prepara mientras a los tuyos.

			Con esas palabras, el sargento marchó a llamar a los cinco cabos cuyas escuadras intervendrían para que preparasen a las mismas, pues no eran pocos los soldados que se encontraban durmiendo y debían avivar. Pronto el pequeño campamento, en silencio, despertó de su letargo y estaba listo para la misión. Sin contar a los tres oficiales de mayor rango, cincuenta y tres hombres se encontraban en formación junto al bosque, y otros treinta o bien seguían abrigados entorno al fuego, durmiendo, u ocupando puestos de vigilancia alrededor del perímetro. De los primeros, diez armaban arcabuces, además de la daga vizcaína y espada toledana con la que todos marchaban. Coraza bajo camisa blanca para identificarse, y los que llevaban morriones también estaban cubiertos por pañuelos claros, por si diese el caso de que la luna asomase y en sus protectores se reflejara. 

			Listos estaban para partir con Gonzalo Díaz a su frente cuando en la oscuridad del bosque se diferenciaron tres figuras. Los soldados apostados en las cercanías de la arboleda les dieron el alto y apuntaron con sus armas, pero a la voz de su alférez los cañones de los arcabuces bajaron. Aparecían Narváez y los dos soldados con los que partió, que, para alivio de todos, ningún daño había sufrido. El oficial pasó junto al sargento, pues venía de frente a él, sin parar demasiado.

			—Has tardado. Pedro iba a mandar hombres en tu busca —le dijo Díaz cuando su amigo se detuvo un instante.

			—Mucho barro y niebla ahí dentro. Se está oscuro, pero despejado. Ten cuidado, Diego.

			—Nos veremos cuando amanezca, tranquilo —contestó el sargento con pícara sonrisa.

			Narváez pasó un par de segundos en silencio mirando a los ojos del hombre que le seguía en la cadena de mando antes de contestar.

			—Seguro que sí, hermano.

			Con esas últimas palabras, el alférez marchó de allí en dirección a la tienda de campaña del capitán seguido de Granados y Ortiz, que le acompañaban en todo momento. Después, Díaz lanzó la orden a sus hombres de seguirle.

			Las primeras pisadas en el barro dentro de la espesura fueron seguidas de suspiros y alientos que eran bandera de nervios y temores, ambos hacia lo que se encontraba más allá de lo que la vista podía alcanzar. Fuera de las cálidas luces de hoguera y las bien acompañadas voces y risas de camaradas, el silencio y la oscuridad se cernían sobre los infantes como armadura de plomo en aquel bosque de Flandes, uno de los muchos que componían esas regiones en las que tantos españoles encontraban sepultura. 

			Mediante daga y espada por delante, o arcabuz con la mecha medio encendida alguno, los soldados se encontraban dispersos unos de otros, pero intentando mantenerse lo más unidos posibles, avanzando cuidadosamente tras cada paso por temor a que el enemigo anduviese cerca. Seguía sin llover, aunque por inconveniente sustituto una manta de niebla cubría el bosque como si el mundo se quemase y fuese aquel el humo de sus llamas. Uno apenas podía ver más allá del primer hombre situado a su vanguardia, y se daba gracias a Dios a que el sargento les guiaba, pues de lo contrario mal asunto le esperaba al que se atreviese andar por allí solo. Y a pesar de esto, Díaz luchaba por seguir la dirección correcta y no desviarse del camino, escudriñando la mirada y manteniendo paso firme y recto, con los aceros siempre listos por si algún rebelde se atrevía a abalanzarse. 

			Es en esos lugares, en esos momentos, donde la batalla porque la oscuridad y el misticismo que de la niebla y los sonidos del bosque provienen no se apoderen de la mente, superar el terror a los aliados de la noche es uno de los combates más difíciles a batir. Aunque solo era la calma, serena y silenciosa, arrogante y reservada, que precede a la tormenta. Tormenta que muchos de los soldados caminantes por el bosque estaban deseando que llegara, que fuera estruendoso y terrorífico el chocar de los aceros y el rugir de los arcabuces que se cerniera sobre ellos, pues solo viviendo en ese infierno podían despertar de la terrible pesadilla del silencio.

			Tras larga marcha en la que más de uno pensó haberse perdido, pensamiento que condujo a preguntas y quejas, debiendo ser calladas por siseos y señas, lograron salir del bosque y encontrarse con el río Lys. El sargento fue el primero en surgir de la arboleda y acercarse a la orilla, apenas a diez metros de los últimos árboles, pero lo que vio a su derecha le hizo saltar rápidamente tras un arbusto cercano al agua. Aproximadamente a cien metros de él, en la rivera contraria, un terraplén se alzaba a más de cuatro metros sobre el nivel del río, coronado con una muralla compuesta por troncos de madera que apenas superaban las tres varas de altura. La longitud de la cara del fuerte que daba hacia la corriente de agua podía ser ocupada por unos veinte hombres, con un torreón de vigilancia en cada esquina.

			Desde su escondite, y manteniendo fijos en la posición a los más de cincuenta soldados que se encontraban a sus espaldas, Díaz observó todas esas características del lugar a conquistar extrañándose de que no hubiese ni en la muralla ni en las torres un solo guardia vigilando. Era cosa anormal tener todo un flanco de la guarnición sin supervisión alguna, encontrando como único motivo que los holandeses hubiesen decidido no apostar allí hombres creyendo que no serían atacados por el río. El sargento volvió agachado y lo más silenciosamente que pudo al bosque, llamando a los cabos para que se reunieran con él.

			—El fuerte está justo ahí, a la derecha, y no hay vigilancia en el flanco que da hacia nosotros. Debemos cruzar el río, subir el terraplén y escalar la muralla, que no tiene mucha altura, pero se habrá de utilizar cuerda, seguro. Atacaremos desde tres lados: yo, Castro y Navero por el frente, escalando el largo del muro; Ballestero y Aguado hacia nuestra izquierda, por la esquina donde sube la primera torre; y Rivas por la derecha que tiene más hombres, pero pegadito a los míos, no quiero unidades sueltas al principio. Avisad a los vuestros, y que los arcabuceros no enciendan mecha hasta cruzado el río. Venga, vamos.

			El alférez Narváez se encontraba sentado, con copa de vino en la mano, en el lado opuesto de la mesa a donde estaba su capitán Pedro Rodríguez. Hablaban tranquilamente, sobre asuntos militares y de su tropa, pero con sonrisas y tono informal. Eran viejos amigos, camaradas desde hacía años que habían luchado y dirigido desde las picas y el fuego de los arcabuces. Se conocían bien el uno al otro, y sabían que no eran especialmente jóvenes para tratar de secretos y confesiones, pero les alegraba en cierto modo estar unidos con Gonzalo para hablar de problemas y pesadillas que por sus mentes surgían. Llegado cierto momento y cuando el calor del vino comenzaba a combatir el frío nocturno de Flandes, Diego apuró la copa y permaneció mirándola después de soltarla, antes de volver a hablar.

			—¿Es cierto que el total de lo entregado por Mondragón para nuestra compañía no llega a los dos mil escudos?

			—Así es —respondió en seco el capitán tras permanecer unos breves instantes en silencio, para después retornar el vino a sus labios.

			—¿Y crees que es suficiente? 

			—¿A qué te refieres? Es lo que nos corresponde por cuatro meses debidos contando este. 

			—No hablo de la correspondencia en tiempo, sino, en otros términos. — Narváez agachó la mirada con lo dicho, como si la vergüenza se apoderase de él por hablar de dinero siendo soldado y oficial de la Corona.

			—Quizás sea por efecto del vino, Diego, pero no comprendo a dónde quieres llegar.

			El alférez permaneció callado unos instantes, con los ojos clavados en la húmeda tierra que pisaba, dirigiendo la mirada por un segundo y de reojo hacia su derecha, a la pequeña cama del capitán, construida por un tablón grueso de madera y un colchón apulgarado cubierto de varias mantas, ordenando siempre Rodríguez que viajase con él para acomodarse allá donde fuese. Bajo ese lecho, en un pequeño agujero cavado improvisadamente, se hallaba el cofre cerrado bajo llave que protegía las pagas debidas a la compañía, y Narváez sabía que allí estaba tal tesoro.

			—Me refiero a nuestra vida, Pedro —habló finalmente el alférez inclinándose hacia adelante y alzando la mirada hacia su superior—. Nos pasamos años fuera de España, en lugares extranjeros, combatiendo con gente que nos odia, a la que nunca ganaremos la guerra, pues luchan por sus tierras en último fondo, no por la religión. Todos lo sabemos, capitán, aunque nadie quiera admitirlo. Nunca acabará esta guerra, ni aquí ni en Holanda, las Américas o el Mediterráneo, no hasta que el último español haya muerto. 

			—¿Tienes idea de lo que hablas? Si no fuese porque te conozco desde hace más tiempo del que recuerdo y por el valor en combate que de sobra te está reconocido, pensaría que eres un soldado más arengando para un motín. Achacaré tus palabras al vino y el cansancio, pues es tarde y has de dormir. Yo esperaré al regreso de los hombres —respondió con tono y rostro severo, inclinándose al igual que su interlocutor hacia adelante.

			—Te puedo asegurar que no son alcohol ni sueño los que agitan mis palabras para tus oídos, sino la razón. Somos muchos los que pensamos así, que nos enrolamos en conflictos fratricidas que a nadie benefician excepto al ego del monarca, aunque nadie habla por temor a la pérdida de la honra a cambio de la traición. ¿Pero qué es la honra si ni siquiera los que te mandan a conseguirla no te la reconocen cuando les ofreces la victoria? ¿Qué hay de honroso en cobrar poco y tarde por lo que los muertos ya no pueden contar y lo que los vivos preferimos olvidar? 

			Con cada oración, Narváez aumentaba el tono de su voz, hasta llegar el momento en el que ni siquiera él era consciente de su falta de respeto hacia su superior y la pérdida de honra, fidelidad y modales que aquellas palabras conllevaban a un oficial de su talla.

			—Silencio, alférez. Los hombres le oirán, guarde silencio —le decía el capitán, enfureciendo el rostro por encima de su interlocutor e intentando que este abandonara la repentina cólera que de pronto le invadía.

			—¡Mandad a los cerdos al matadero, pues de su sacrificio nosotros nos alimentaremos! En esta cruel verdad se basan las discusiones de palacio, capitán, y seríais necio devoto de la ignorancia si atrevierais a negarlo. Después se ha de evitar que los soldados se amotinen, pero son ellos los que sangran y mueren sin sacar provecho alguno de estas guerras. 

			—¿Estáis aludiendo a un motín de nuevo, Narváez?

			—Sabéis bien que fue hace tiempo cuando mi comportamiento llevó a eso, y desde entonces solo he combatido y sangrado por Su Majestad, que tanto nos aprecia. Así que no oséis a insinuar que soy amotinador, pues mi honor seguirá intacto mientras mi opinión pueda dar.

			—Insinuaré lo que me plazca, pues para eso soy vuestro capitán y superior inmediato, aunque parece que a vuestra merced se le ha olvidado tanto eso como que soy vuestro amigo. Siempre os he tratado de tal manera, con el respeto que merecéis como soldado y oficial, y al igual que tú, Gonzalo, y los hombres que afuera se encuentran, he luchado en los escuadrones de picas, he vivido en las trincheras y asaltado las brechas en primera línea. No es a mí a quien debes reprochar tales situaciones, que debemos soportar sin quejas, porque para eso somos soldados de Su Majestad en el Tercio Viejo de Mondragón. Nadie nos obligó a alistarnos.

			—Sé bien tu respeto y amistad hacia mí, y no es de ello de lo que me quejo. Dices que nadie nos obligó a estar aquí, pero considero que el hambre y la penuria sí son importantes, los mayores reclutadores a filas que existen. Es fácil hablar de la lealtad y el honor por luchar como soldado cuando tan bella esposa os espera allá en Madrid, pero qué es de los hombres como yo, que nada tenemos a parte de nuestras armas y cuyos rostros marcados por cicatrices a las mujeres espantan. Si además se nos trata como a perros tras combatir con aquello que solo poseemos, ¿cuál crees que será la respuesta? ¿Una fiel obediencia mientras cientos de españoles mueren en el barro sin ser reconocidos sus méritos más allá de alabanzas y cantares que no alimentan? Llegará el día en que alguien dirá basta, y cada oficial quedará colgado de una rama fruto del descontento de sus hombres.

			—¡Silencio, alférez! ¡Se lo ordeno como capitán y superior suyo! ¡No soportaré una injuria más del segundo al mando en mi bandera, se lo advierto! —gritó el capitán tras levantarse rápidamente de su asiento con rostro enfurecido y venas desbordadas.

			Con tales palabras, Narváez permaneció en silencio tras bajar la mirada a tierra cubriendo el semblante de vergüenza. Solo cuando permaneció callado fue consciente de cómo había hablado a su amigo y superior. Sabía que no debió haber dicho todo lo que su lengua pronunció, y decidió excusarse por ello.

			—Lo siento, Pedro. He perdido los estribos, tal vez sea verdad que he bebido demasiado. No quería decir todo lo que he dicho, y debes saber que nunca pondré en duda tu coraje, honor, lealtad, y, sobre todo, tu amistad hacia mí. Te suplico que me perdones. —Por un instante, no solo la vergüenza se posaba sobre el alférez, sino también la tristeza, que se podía apreciar en su mirada cuando volvió a alzarla tras hablar de nuevo.

			El capitán dio un suspiro, mirando a su amigo con compasión. También conocía las penalidades que como soldado había vivido y podía llegar a comprender parte de su mensaje, atribuyendo aquello que no compartía al efecto del cansancio y el vino.

			—No importa, olvídalo. Pero los hombres no deben oírte diciendo tales cosas, pues si ni siquiera los oficiales creen en aquello por lo que luchamos, ¿por qué lo iban a hacer ellos? Es tarde, viejo amigo, el cansancio hace mella en todos nosotros. Yo estaré atento al regreso de Gonzalo y mandaré a una escuadra a que vigile el perímetro, tú ve a descansar. Si todo sale bien, mañana marcharemos de nuevo con Mondragón, y continuaremos hacia el norte bordeando Gante, hacia donde Alejandro Farnesio nos mande.

			Narváez se levantó, con la cabeza agachada, y se dirigió hacia la salida del recinto, dándole una palmada en el hombro su superior cuando junto a su lado pasó. Antes de volver a exponerse al frío de los últimos coletazos del invierno de Flandes, se detuvo y giró hacia el capitán. Levantó la vista, con una enseña de tristeza y satisfacción al mismo tiempo.

			—De verdad que lo siento, Pedro, ojalá nada de esto fuese como es.

			—Ya te he dicho que no te preocupes. A cualquiera se le va la lengua de vez en cuando, es normal, y queda olvidado.

			—No me refiero a eso, si no a los pecados que he cometido, y voy a cometer. No ha habido mejor amigo, ni mejor capitán, eso puedo jurártelo por mi honor, que pronto quedará marchito.

			Rodríguez escudriñó fijamente la mirada del alférez tras escuchar esas palabras. Su rostro había cambiado, como si fuese a realizar una acción que no deseaba hacer, pues se lo había visto en el pasado cuando debía cumplir órdenes ingratas. Sabía que ocurría algo fuera de lo normal, que su compañero de armas haría una tarea de la que se arrepentiría, pero no sabía cuál. Entonces, tras sostener la mirada durante unos segundos a Narváez, escuchó unos pasos detrás de la tienda y pudo observar cómo unas sombras se desplazaban a lo largo de esta por el exterior.

			—¿Qué has hecho, alférez? —preguntó Rodríguez con rostro serio en el que se denotaba preocupación.

			—Hasta aquí hemos llegado, capitán, perdóneme —respondió Narváez mientras dirigía su diestra hacia la empuñadura de la espada lentamente.

			Sumergidos hasta debajo del pecho, con los aceros por encima de las cabezas, y el frío acuchillador calado en los huesos, los últimos hombres que Díaz dirigía cruzaban el río por la zona más profunda del mismo.

			La mayoría de los soldados se encontraban ya en sus posiciones, agazapados en la insensible y húmeda tierra que componía el terraplén sobre el que se alzaba la empalizada holandesa. La luna vigilaba escondida tras los grandes navíos viajeros de los cielos que componían las nubes, y por Dios rezaba más de uno para que no se atreviesen a dejar pasar su luz e iluminase los aceros que pronto teñirían en rojo. Quienes quedaban por cruzar el camino de agua que separaba el bosque del objetivo, lo hacían de la manera más sigilosa que podían al igual que sus compañeros predecesores. Intentaban controlar la respiración y los pocos nervios florecientes en hombres curtidos como aquellos antes del combate. Silenciosos y ocultos entre las sombras, como la misma muerte, componían una manta de carne y acero cubriendo todo el terreno elevado que se alzaba sobre el río.

			Cuando los últimos infantes de las escuadras de Ballestero y Aguado llegaron a su posición en el flanco izquierdo, Díaz fue el primero en atreverse a lanzar la cuerda con gancho en su extremo, que mientras tanto habían preparado, hacia lo más alto del muro de madera que debían superar. Este no llegaba si quiera a los tres metros de altura, pero necesitaban de ayuda para subirlo tal cantidad de hombres, y las cuerdas eran mejores que cargar con escalas. Otros tantos de la hueste le siguieron, lanzando hacia arriba las cuerdas y tirando de ellas para que sus garfios quedasen clavados en la madera, subiendo a la vez que su sargento lo hacía.

			Siendo el primero en asomar la vista hacia el interior del fuerte, Díaz se sorprendió al no observar actividad enemiga alguna. Mientras escalaba pensaba que los holandeses les estarían esperando y recibiría un arcabuzazo en pleno rostro nada más elevar su cabeza cubierta por el negro pelo. Pero no fue así, nadie había allí. Hasta donde la vista le alcanzaba, no visualizó a centinelas, antorchas u hogueras. Ni un solo murmullo o ronquido se oía. Tal era la rareza que se giró hacia sus hombres y colocó el dedo índice de la izquierda sobre su boca ordenando silencio, aunque la mayoría de los allí presentes pocas veces habían vivido uno tan absoluto. Siguió sin oír ni ver nada, preocupándole en extremo.

			Mediante señales con una de sus manos, a la vez que con la otra se agarraba de la cuerda y sujetaba la espada, mordiendo con los dientes la empuñadura de la daga, ordenó a Navero que sus hombres y él enganchasen cuerdas y subieran de inmediato. Mientras estos lo hacían, el sargento saltó el borde del muro y puso pie en la pasarela de madera desde la que se defendía y vigilaba la fortificación. Con mirada atenta a su alrededor, escudriñando cada palmo de la zona situada frente a él, guardó la daga vizcaína en el cinturón y extrajo su pistola que comenzó a cargar de inmediato, reservadas a unos pocos, sacando pólvora de un frasco que del cuello colgaba y una bala que portaba bajo la lengua. Para cuando el arma estuvo lista, el cabo Navero y los suyos ya se localizaban a su lado. 

			Desde aquella posición elevada pudo observar una perspectiva general del campamento enemigo. A su frente se extendía media docena de hileras de barracones, donde supuso que se encontraría durmiendo la guarnición, y que rodeaban dos pequeños edificios cuyo propósito sería alojar a los oficiales de mayor rango y servir como cuartel general. En el flanco derecho del mismo, desde la posición en la que ellos se hallaban, visualizó las cuadras para caballos y una edificación que debía ser el almacén para provisiones. Al lado izquierdo quedaba otra construcción de mayor tamaño con algunos ventanales, que quizás fuese un hospital.

			Ordenó a uno de los hombres que con él estaban subir a la torre de vigilancia del lado derecho, y desde allí le informara si veía actividad alguna en el campamento flamenco. Este obedeció, yendo tan rápida y silenciosamente como podía. Escaló, y desde su posición escudriñó atentamente cada palmo de la zona en busca de algún movimiento. No vio nada, y así se lo hizo saber a su superior mediante una negación con la cabeza. Aquello era extraño, y por ello Díaz sabía que debía ser cauto. Con señas ordenó al soldado de la torre que siguiera ahí en busca de alguna actividad enemiga, para después girarse y dar la orden a los hombres que fuera del muro esperaban que subiesen y entraran en el fuerte de manera silenciosa.

			Mientras tanto, él y la escuadra de Navero, que le acompañaba, bajaron de la pasarela del muro a la tierra embarrizada sobre la que se asentaba aquella guarnición rebelde. Empapados hasta medio cuerpo por haber cruzado el río, y con las armas listas para usarlas, avanzaban cuidadosamente, vigilando cada rincón oscuro que les rodeaba e intentando evitar cualquier ruido desafortunado. 

			Cuando Díaz observó que el número de hombres ya dentro eran suficientes para comenzar un ataque por sorpresa, mandó a la mitad de la escuadra que le acompañaba a entrar en el primer barracón, situado justo enfrente de ellos. No eran de gran tamaño, por lo que supuso que cinco hombres podrían enfrentarse a los que se encontraran allí alojados. Mientras estos realizaban tal acción, él ordenó a los cabos reunirse con él. Para cuando estos llegaron, los soldados enviados a inspeccionar donde se alojaban los rebeldes informaron de que los primeros barracones se hallaban vacíos. Por un momento, en su mente pasó que quizás hubiesen abandonando el lugar y marchado de allí la tropa, pero no esperaría más para averiguarlo.

			—No sé dónde cojones están los holandeses, pero vamos a recorrer cada rincón de este lugar hasta averiguarlo —comenzó susurrando a los cabos cuando estos se reunieron con él—. Navero y Castro, ir barracón por barracón hasta llegar al cuartel general; Ballestero y Aguado al hospital; Rivera a las caballerizas y el almacén. Nos reunimos todos en torno al cuartel, evitar el fuego de arcabuz y pistola si no es necesario. En marcha.

			Como emisarios de la muerte que eran, sombras surgidas del Tártaro, se desplazaban con el silencio de los pensamientos de tal forma que ni los ratones que recorrían el barro escapaban ante su presencia, pues esta apenas se hacía notar. Los hombres de Castro y Navero entraban en los barracones inspeccionando cada rincón para asegurarse de que la soledad que inundaba las salas siguiese así, con los aceros empuñados y los sentidos atentos ante posibles respuestas. El sargento había mantenido a todos los arcabuceros de las cinco escuadras en la retaguardia del campamento, formando un único grupo de fuego integrado por diez tiradores que él mismo dirigía, creado con el fin de dar cobertura y respaldo a sus hombres si se entablaba combate. 

			Díaz sintió cómo un escalofrío de nerviosismo le recorría la espalda. Sus soldados no hallaban enemigos donde debían estar, no estaban tomando la posición como era de esperar. Desde que saltó el muro del fuerte, nada estaba siendo de la forma que él imaginaba. La primera hilera de barracones casi había sido barrida, llegando las escuadras de Castro y Navero junto al grupo de arcabuceros del sargento, un poco más atrás, a pocos metros de las dos edificaciones situadas en el centro del campamento. Para entonces, Rivera y los diez que le acompañaban arribaron a las cuadras y almacén de alimentos enemigo. 

			—Listos para entrar —dijo en voz baja el cabo a sus soldados cuando se situaron frente a las puertas de los edificios. 

			Dispuso a cinco hombres para cada lugar, con los aceros en alto listos para usar y las miradas fijas en los entablados que ocultaban el interior. A no mucha distancia de ellos se encontraban Díaz y los otros dos cabos que, junto a sus escuadras, habían terminado de inspeccionar las estancias de la soldadesca y se disponían a irrumpir en los dos grandes edificios centrales que debían ser estancia de los oficiales y cuartel de aquella posición. Rivas encontró en la mirada de su sargento la aprobación para allanar sus objetivos. 

			—Adelante, muchachos —dijo el cabo mientras extraía su pistola del cinturón y alzaba la toledana.

			Cuando el primero de sus hombres se dispuso a abrir la entrada del almacén, una estruendosa furia les llegó de retaguardia. El indiscutible sonido de un disparo sonó desde la lejanía, fuera del fuerte y más allá del río, atravesando el bosque arropado de niebla y llegando hasta el campamento donde se instalaba la compañía. Cada soldado dejó de respirar y moverse un par de segundos tras oír aquel eco proveniente de la oscuridad. Díaz se giró hacia atrás, de donde llegó aquel sonido, y sus peores temores sobre lo que estaba ocurriendo desde que pusieron pie en aquel lugar se confirmaron cuando las puertas de las cuadras y el almacén se abrieron sin que ningún español las hubiese tocado aún.

			Tras cada una de ellas, una decena de soldados armados con arcabuces y mosquetes estaban esperando a los hombres del sargento. Antes de que estos pudiesen reaccionar, situados justo enfrente de los cañones enemigos, pues estaban a punto de entrar, los rebeldes apretaron los gatillos de sus armas abriendo fuego contra los españoles. Solo unos pocos de la escuadra del cabo Rivera lograron agacharse o apartarse de las entradas a tiempo, pero más de la mitad de ellos fueron acribillados por una ola de balas y fuego que los envolvió en humo, confusión y muerte. Sus petos, carnes y huesos quedaron atravesados por los disparos antes de que siquiera pudiesen alzar sus armas, cayendo los cuerpos inertes al suelo y bañándolos en sangre. 

			Con este ataque, se dio la señal a los rebeldes neerlandeses de desplegar la emboscada en todo su potencial. De los dos edificios centrales que ocupaban el fuerte aparecieron una veintena de enemigos por las respectivas entradas, y desde las pocas ventanas que poseían las construcciones asomaron bocas de arcabuces.

			Díaz llamó a todos los hombres que aún estaban inspeccionando los barracones salir de inmediato. Los flamencos que acababan de aparecer formaron una línea de tiradores que, junto a los situados en las ventanas, abrieron fuego contra todo aquel portador de una camisa blanca. Muchos hombres de las escuadras de Navero y Castro que en aquel momento se encontraban cercanos a esos edificios fueron abatidos de inmediato sin disponer de protección alguna y cogiéndoles estos ataques por sorpresa. El propio Castro fue alcanzado por un disparo enemigo en pleno rostro cayendo desfigurado, muerto y cubierto de sangre al suelo. 

			Mientras esto sucedía, también comenzaron a oírse gritos y disparos provenientes tanto del ala izquierda del fuerte, donde las escuadras de Ballestero y Aguado estarían siendo atacadas desde el hospital, como desde la retaguardia más allá del bosque, donde Díaz se temía que el campamento era asaltado.

			Habían caído en una trampa mortal, siendo conducidos hasta ella como un ratón hacia un pedazo de queso que su muerte suponía. Estaba claro que alguien les había traicionado, pero no demoraba el tiempo en pensar quién había sido, sino en sacar a sus hombres de aquel agujero, donde, de nuevo, la lluvia volvía a caer con incesante fuerza sobre carne y tierra. 

			El cabo Rivera se alzó del suelo después de que los holandeses disparasen a los suyos por sorpresa y les devolvió el fuego con su pistola, alcanzando a uno de ellos en el estómago, que se tumbó en el suelo retorciéndose y gritando mientras se desangraba y su vida se esfumaba. El cabo solo contaba con cuatro infantes de su escuadra, quienes habían logrado reaccionar a tiempo en la emboscada. Observando los cadáveres de sus soldados en el suelo, invadido por la cólera, Rivera guardó la pistola descargada y extrajo su daga vizcaína para después llamar a sus hombres.

			—¡Por nuestros hermanos! ¡Santiago y cierra, España! —gritó el suboficial lanzándose hacia los rebeldes holandeses que habían salido de las cuadras y el almacén, formando un numeroso grupo de una veintena de miembros.

			Sin pensar en la cifra a la que se enfrentaban, Rivera y sus cuatro hombres chocaron sus aceros contra las fuerzas enemigas. Conocedor de que el flanco derecho caería en cuestión de minutos por la acción suicida del cabo, y que la lluvia bajada del cielo impediría pronto usar las armas de fuego, el sargento ordenó con rapidez a su grupo de arcabuceros posicionarse en el frente de los enemigos salidos de los edificios centrales, intentando realizar una descarga antes de que el aguacero apagase las mechas de sus armas. 

			En apenas cuestión de segundos, los tiradores se situaron cara a cara frente a la línea enemiga y generaron una tormenta de humo y balas que se cernió sobre los protestantes, tal como si un mar embravecido engulle una nave a la deriva. Diez disparos, diez caídos. La precisión, rapidez y puntería de los españoles atemorizó por unos instantes a los rebeldes, habiéndoles invadido ese miedo si no hubiese sido porque aún superaban en número a los católicos gracias a sus ataques sorpresa. 

			Comenzando a caer la lluvia con una fuerza desmesurada, ambos bandos decidieron dejar a un lado las bocas escupidoras de plomo para adentrarse en el combate de aceros cuerpo a cuerpo. La descarga de los arcabuceros de Díaz dio tiempo suficiente a Navero para organizar a su escuadra y la del difunto Castro, o, al menos, lo que quedaba de ellas. 

			Con estos hombres a su disposición, bajo el fuego de los tiradores enemigos hostigándoles desde las ventanas, y sabiendo que Ballestero y Aguado combatían en el ala izquierda y que Rivera y los suyos pronto caerían, si no lo habían hecho ya, el sargento, semblante serio y ceño fruncido, ordenó cargar contra las fuerzas protestantes a su vanguardia. 

			Por los rugidos de batalla desde más allá del bosque, Díaz podía suponer que el campamento, donde el capitán Rodríguez y el alférez Narváez se encontraban, estaba siendo atacado. Así las cosas, intentaría tomar aquel lugar, por difícil que fuera, con el objetivo de conseguir una posición fuerte para su compañía, o al menos reducir en lo posible las tropas rebeldes por si debían echar a correr, pues cuantos menos les siguiesen mejor. Lo que estaba claro es que solo quedaba una carta sobre la mesa, y era la de espadas.

			Con la entrada de la tienda por retaguardia y su alférez, Diego Narváez, en vanguardia, el capitán Pedro Rodríguez miraba fijamente al oficial, manteniendo ambos sus diestras en las empuñaduras de los aceros aún envainados. Un silencio de pocos segundos había invadido la estancia, convirtiendo el paso del tiempo en el caminar de una tortuga anciana y enferma. Rodríguez sabía a la perfección por las palabras de su segundo al mando que este había planeado algo en lo que nada podía salir bien.

			—Diego, sigues siendo un oficial de mi compañía y un amigo del que me enorgullezco al pronunciar su nombre. Piensa bien en lo que estás a punto de hacer. —A la vez que el oficial decía esto, prestaba gran atención a los movimientos que pudiese haber fuera de su tienda, pues hacía apenas unos instantes observó unas sombras desplazarse al otro lado de la tela, e intuía que sus portadores no muy nobles intenciones traían.

			—Está hecho, Pedro, no hay vuelta atrás —respondió Narváez sabiendo que el capitán tiempo hacía ya que intuía sus intenciones.

			Poco después de estas palabras, un disparo se escuchó fuera de la tienda, en las inmediaciones del campamento. A este estruendoso sonido, le siguieron un centenar de voces alzadas desde las profundidades de las tinieblas a las órdenes de un idioma que distaba mucho del castellano. En pocos segundos, el fuego de los arcabuces, no ya solo en el campamento si no también los provenientes de más allá del bosque, el chocar de los aceros, los gritos de muerte y el clamor del combate apuñalaron al tranquilo silencio que había reinado hasta entonces aquella noche. Rodríguez no apartó la mirada de los ojos de Narváez mientras escuchaba todo esto, extrayendo a la vez su espada y mostrando una mezcla de ira y tristeza en su rostro.

			—Has traicionado a tu familia, Diego. Has matado a tus hermanos de armas. ¿Cómo has sido capaz de semejante acción ruin y cobarde? —dijo el capitán a la vez que se colocaba en guardia listo para combatir con el alférez.

			—Aún no puedo decírtelo, Pedro, te rompería aún más el corazón. Lo sabrás cuando llegue el momento —respondió Narváez preparado también con toledana en mano para el duelo.

			Ambos hombres, oficiales, soldados y amigos, se lanzaron con sus aceros a por un último combate que ninguno deseaba en el fondo. El capitán arrojó un ataque en horizontal que el alférez logró bloquear con su hoja. La apartó mediante un empujón, tomando después un contraataque intentando alcanzar primero el pecho y posteriormente el cuello de su rival, siendo ambas ofensivas repelidas.

			Mientras el caos y la muerte se apoderaban del campamento, los oficiales mantenían su propio duelo en aquella tienda de campaña. Retrocedían y avanzaban, lanzaban ataques y los bloqueaban, los aceros cortaban el aire y chocaban entre sí, no logrando ninguno de los dos alcanzar sus objetivos. Sin lugar a dudas, se trataba de un gran combate en el que cada contrincante conocía los movimientos de su adversario antes de que los realizase, tras años de lucha uno junto al otro. En un instante dado, Narváez intentó atacar el costado derecho del capitán, pero este lo repelió con su espada para después lanzar el puño izquierdo al rostro del alférez cuando se encontraba lo suficientemente cerca. 

			La boca del oficial sangró, y este retrocedió unos pasos girando la cabeza después del golpe, momento aprovechado por Rodríguez para realizar un gran corte en el brazo izquierdo y expuesto de Narváez. Justo a continuación, sin tiempo para la demora, empujó fuertemente con un puntapié el estómago del rival haciéndole caer al suelo. Con una rapidez asombrosa, solo justificada por más de cuarenta años viviendo de la batalla, el capitán se colocó encima del alférez, pisándole la mano derecha donde empuñaba la espada para inutilizarla y colocando la punta de la suya en el cuello del rival.

			—Puede que hoy muera, Diego, pero te vendrás conmigo al infierno y darás explicaciones a tu compañía por lo acaecido.

			—Llegado este momento, pues, debo contarte el porqué de mis acciones, mi capitán.

			—Habla sin mesura, alférez, que muy a mi pesar con tu vida debo acabar haciendo justicia por tu traición.

			Cuando Narváez se dispuso a abrir la boca, la cara de su capitán cambió al completo, siendo atacada por el dolor y el miedo. Un brote de sangre salió por sus labios, cayendo sobre el uniforme del alférez que en el suelo se encontraba. La pierna de Rodríguez cesó la presión sobre la muñeca de Diego, y este pudo escaparse del cautiverio en el que su superior le había encerrado, poniéndose en pie y viendo que tras el capitán estaban los soldados Granados y Ortiz, habiendo el primero apuñalado en la espalda al oficial superior de la compañía. Tras extraer la daga, el cuerpo de Pedro se derrumbó en la tierra.

			—Hemos también acabado con los guardias apostados cerca de la entrada, y los protestantes están matando a todos aquí. Los nuestros oponen valerosa resistencia, como no sería de otra forma, pero no aguantarán mucho más —dijo Granados con satisfacción y entusiasmo por aquel instante, pues, al igual que Ortiz, odiaban al capitán por el tiempo transcurrido donde no recibían sus pagas.

			Ambos eran hombres altos y delgados, de tez morena con pobladas barbas y algo desaliñados, destacando en Ortiz una cicatriz que cruzaba todo su rostro desde el ojo derecho hasta el lateral izquierdo del labio inferior. Tan solo dos secuaces de la muerte que se vendían al mejor postor y nadie en la compañía tragaba por sus evidentes faltas de honor, respeto y valor.

			Narváez hizo caso omiso a las palabras de Granados y se colocó de rodillas junto al cuerpo del capitán, girándolo hacia su rostro y comprobando que aún vivía. Su respiración era costosa, y la mirada se perdía deambulando hacia todos los mundos hasta encontrar los ojos del alférez. Al fijarlos, los de Diego se bañaron en lágrimas ante cómo se encontraba su amigo.

			—De veras que siento cómo esto ha acabado, Pedro —decía entre sollozos y lágrimas el alférez—. Siempre serás mi amigo, y por ello debes saber que esto lo he hecho por ella. La quiero, Pedro, y esta era la única forma en la que podíamos estar juntos.

			En sus últimos momentos de vida, el semblante del capitán se cubrió de tristeza y dolor. Poco después de pronunciar aquellas palabras, la respiración de Rodríguez se apagó y su vista se perdió en la oscuridad que la muerte traía por vanguardia. Narváez cerró los párpados del oficial y besó su frente, para después colocar la espada de este sobre su cuerpo.

			—Ahora que esto se ha hecho, debemos irnos. Los caballos están fuera, atados y esperando, y aunque los holandeses nos han prometido paso libre no podemos fiarnos mucho de esos cabrones. Debemos aprovechar ahora que están entretenidos combatiendo a los nuestros —dijo Granados dirigiéndose a Diego.

			Este, al oírlo, fue invadido por una ira atroz a la vez que se alzaba y empuñaba su espada con una fuerza que le hacía temblar el brazo, algo que también infundió temor en los dos soldados, situados a sus espaldas y presenciando esto.

			—Has matado a un capitán de los tercios españoles apuñalándolo por la espalda, de la forma más despreciable y cobarde que pueda existir —dijo Narváez con un claro tono enfurecido y sin girarse aún hacia los soldados.

			—¿De qué estás hablando? —respondió Granados con una risa burlona y nerviosa, incrédulo antes las palabras del alférez.

			—Has matado a tu superior, a un capitán del Imperio, a mi camarada, por la espalda, sin ningún honor. No hay oficiales españoles que merezcan un final semejante.

			—Estás bromeando, ¿verdad? ¡He salvado tu mísera vida de su espada! ¿Y tú me vas a hablar de traición? ¡Has vendido a toda tu compañía por dinero, al igual que nosotros! 

			—¡¿Qué sabrás tú, maldita rata, por lo que he hecho esto?! —gritó Narváez, girándose después furioso y, rápidamente, rajando con su espada la garganta de Granados. 

			Este, cubierto por el miedo, intentó tapar la sangre que de su herida manaba con las manos, pero había sido un corte profundo y largo. Cayó al suelo, agonizando, respirando agitadamente y ahogándose en su propia sangre ante la mirada aterrorizada e incrédula de Ortiz, que daba gracias por no haber sido él empuñador de la daga. No se atrevió a protestar al oficial, limitándose a preguntar qué harían ahora.

			—Seguir con lo planeado —respondió Narváez mientras miraba a Granados sufriendo sus últimos instantes en el suelo, satisfaciendo su rabia y percatándose del terror de Ortiz—. No temas, ha sido siempre un cobarde sin honor y se lo merecía. Nunca le tragué bien, mentiroso y repulsivo allá donde lo hubiere era este truhan. Deberías alegrarte, así tendrás más dinero para ti. Marcha y lleva los caballos hasta la parte de atrás de la tienda, yo cogeré el cofre y partiremos hacia La Esclusa de inmediato.

			Tras estas órdenes y sin mediar palabras, Ortiz obedeció de inmediato y salió de la instancia. Con rapidez, Narváez apartó la cama del capitán y comenzó a excavar usando de pala sus propias manos la húmeda tierra. Junto a la lluvia resurgente en la noche, seguía oyéndose en el exterior la batalla que su compañía mantenía enfrentando a los protestantes. Sin embargo, los gritos, disparos y embiste de los aceros eran cada vez menores, pronunciando que el combate estaba tocando a su fin. Granados tenía razón, debían marcharse de allí mientras ambos bandos estuviesen ocupados. Arrastraba la tierra tan rápido como podía con uñas y dedos hasta que al fin halló el preciado cofre. Lo extrajo de su tumba y el peso de aquella caja cerrada bajo llave denotaba la gran cantidad de monedas destinadas a sus hombres.

			Una vez lo tuvo fuera, quebrantó con su espada la tela en la parte trasera de la estancia, abriendo una salida por ella, en cuyo lado ya se encontraba Ortiz con los caballos ensillados y listos para partir. Poseyendo el cofre entre sus brazos, abandonó el lugar, lanzando una última mirada plagada de dolencia y pesar al cadáver de Rodríguez. 

			Después, sin pensar más en ello, subió a la montura dejándole el arca a Ortiz para que después se la devolviera. La ató a su cintura y a la silla del corcel intentando evitar que por su peso cayese al suelo mientras cabalgaba. Seguido de esto, ambos hombres y sus rocines cabalgaron todo lo rápido que pudieron adentrándose en la oscuridad y las tinieblas emanadas del bosque, mientras observaban cómo los últimos españoles vivos de la compañía luchaban y morían codo con codo, manteniendo los aceros y arcabuces alzados contra las decenas de rebeldes que les rodeaban.

			 Narváez, en lo más profundo de su alma, se encontraba herido, y esto le resquebrajaba al completo el corazón, dejando atrás y traicionando toda una vida por un fin que solo él creía comprender.

			La luna seguía durmiendo tras los negros nubarrones que en sus guardias de aquella jornada lanzaban una potente e incesante lluvia. No había, por tanto, luz proveniente de la dueña de la noche ni de fuegos encendidos, ya sea en antorchas, hogueras, o de las mechas de los arcabuces. La lobreguez más tenebrosa que el terror pueda parir envolvía a los hombres en un manto de ceguera, matándose unos a otros por la única distinción de las camisas blancas que los españoles portaban.

			El cabo Rivera luchaba con espada y daga hasta la extenuación. De los cuatro hombres que con él habían sobrevivido al ataque sorpresa inicial, uno seguía respirando junto al suboficial, enfrentándose a un grupo de protestantes mucho más numeroso. Rivera había recibido una estocada en el hombro izquierdo y profundo corte en la pierna derecha. Tras acabar con un enemigo atravesando su estómago con la espada toledana, dos más se dirigieron hacia él mientras el soldado que de su escuadra quedaba vivo combatía a otra pareja.

			El primero de los que hacia el cabo cargaron lanzó un ataque vertical desde arriba hacia abajo con su espada, logrado ser esquivados por Rivera girándose a un lado, para justo después su acero bloquear la ofensiva que el otro rival le arrojó intentando clavar la punta de su arma en el cuerpo del malherido español. Tras evitar este último ataque, empujó con su espada la del contrario, habiendo quedado unidas después del choque, y, aprovechando los escasos segundos que le permitían haber apartado el acero, realizó un rápido corte en la pierna derecha de su otro rival, que se encontraba cerca de él tras haber arrojado aquel golpe en vertical. La herida abierta le obligó a agacharse, sirviendo su cabeza a la voluntad del cabo, quien le decapitó con fiereza y sin contemplación. 

			Una vez liberada el alma de ese rebelde, el otro volvió a cargar contra Rivera, intentando rajarle trazando un semicírculo en el aire mediante la espada. El español retrocedió tan rápido como su mal herida pierna le permitió, logrando que la punta solo le cortase la camisa. 

			Después de ese ataque fallido, el neerlandés intentó una nueva ofensiva como la que su compañero había realizado anteriormente, arrojando su acero desde el cielo hasta la tierra. Pero, debido a lo embarrado del terreno, por avanzar un paso para acercarse al rival, resbaló y cayó a tierra, oportunidad que el cabo aprovechó clavando su espada en la nuca del enemigo. Tras librarse de estos dos atacantes, se detuvo unos segundos para buscar al hombre que de su escuadra restaba, y, con gran dolor, le encontró yaciendo en el barro, mirada perdida y sobre un manto rojo. 

			Cada vez perdía más sangre por su hombro y pierna heridos, que fluía como el caudal de un río por el agua de lluvia que en las perforaciones entraba. Agachó por unos instantes la mirada, hincando las rodillas en la tierra bañada por carmesí y agua, permitiendo que el dolor de las heridas y el cansancio del combate le invadieran unos instantes, junto a la consternación por la pérdida de su escuadra, a excepción de los dos soldados con arcabuces que el sargento había llevado consigo. Rezando por que siguiesen con vida, sintió un fuerte pinchazo en el pecho. Una pica clavada se incrustaba en su cuerpo, insertada como una larga espina saliente. Alzó la vista y encontró a un enemigo empuñando tal arma, introduciéndola cada vez con más fuerza, atravesando carne, huesos y pulmones del español. El protestante extrajo la pica del sangrante Rivera, cayendo su cuerpo inerte y fallecido al barro.

			El sargento Díaz observó la muerte del cabo, y la forma en que por ella los enemigos provenientes del flanco derecho cargaban directos hacia su posición. Aunque no eran demasiados, pues la escuadra de Rivera había combatido con valor y saña llevándose a una decena de protestantes antes de caer, seguían siendo demasiados para los soldados que restaban vivos en las escuadras de Navero y Castro. Los neerlandeses le superaban en número, y los tres arcabuceros enemigos que desde las ventanas de la edificación central les disparaban estaban hostigando duramente a sus tropas. Ante tal situación, necesitaba saber qué había pasado con las escuadras de Ballestero y Aguado en el flanco izquierdo del fuerte.

			—¡Villar, ven aquí! —ordenó a uno de los hombres que más cerca se encontraban de él—. ¡Marcha hacia la izquierda y busca a Ballestero y Aguado, les necesitamos ya!

			El soldado obedeció, y, tal alma que lleva el diablo, corrió hacia donde su sargento le indicó tan rápido como podía. Con gran velocidad y determinación, Díaz abrió el estómago del protestante que más cercano se hallaba de los provenientes de combatir a Rivera. Acto seguido, después de que otro intentase alcanzarle con su pica, él la esquivó y avanzó hasta el lateral del soldado clavando la daga vizcaína en su costado, extrayéndola velozmente e introduciéndola en el cuello del adversario ya herido. No fueron pocos los protestantes caídos con rapidez por las armas de Díaz, y tampoco era menor el temor infundido en ellos, hasta que uno de los arcabuceros de los ventanales fijó su objetivo en el sargento. 

			La bala le alcanzó en el brazo derecho, respondiendo Gonzalo mediante un grito de dolor a la vez que su diestra quedaba inutilizada. Mediante la vizcaína consiguió acabar con otro rebelde, antes que uno de ellos le lanzara un tajo en su hombro derecho ya tocado por antes. El estacazo y sufrimiento le hicieron caer de rodillas, momento que aprovechó el neerlandés de este último ataque para intentar rematar al jefe de sus enemigos.

			En el momento que preparó el arma para sentenciar la vida, una espada se clavó en su pecho, lanzada por alguien desde la espalda de Díaz. El sargento quedó sorprendido por la dicha que sobre él recaía, y girándose para ver quién era su salvador encontró al cabo Ballestero que hasta él llegaba, extrayendo su toledana del cuerpo del rival asesinado y ayudando a levantarse a su superior.

			—Me alegro de verle, cabo. Le debo una —dijo el sargento una vez en pie mostrando una pequeña sonrisa.

			—Ya nos encargaremos de eso, mi sargento, pero ahora debemos salir de aquí. Aguado ha caído, de su escuadra apenas dos hombres restan respirando y de la mía tan solo la mitad. Del hospital militar una treintena de rebeldes nos sorprendieron, señor —respondió el cabo, mostrando una brecha en la cabeza que le teñía el rostro de sangre.

			—Igual que a nosotros, pues. ¿Acabaron con todos los enemigos del flanco izquierdo?

			—Así es, mi sargento. Pero uno de mis hombres observó desde lo alto del muro que una gran cantidad de enemigos se dirigen hacia aquí desde el río, señor, pues le mandé al temer justo eso, que también hubiese rebeldes apostados afuera.

			Al escuchar estas palabras, la desilusión y el temor se apoderaron de su rostro. Con los españoles sobrevivientes podía terminar de conquistar aquella posición, pero no antes que los refuerzos hablados por Ballestero cayesen sobre ellos. Aquel instante, cuando la presión enemiga era menor en el fuerte, debían aprovecharlo para escapar y volver al campamento. Tal vez viviesen para luchar otro día, y, lo más importante, para descubrir quién había sido el traidor causante de todo aquello, pues la ira que Díaz denostaba hacia aquel hombre no había mar capaz de apagarla. 

			—Los refuerzos rebeldes, ¿provienen desde el río por nuestro costado izquierdo? —preguntó el sargento mientras se arrancaba un trozo de camisa y lo envolvía alrededor de su herida en el hombro.

			—Sí, señor. Deben estar al caer, no se encontraban muy lejos del fuerte.

			—Bien, ordene retirada hacia el flanco derecho. Saltaremos el muro desde allí, cruzaremos el río, les perderemos en el bosque y llegaremos al campamento. ¡Aprisa!

			El cabo, obedeciendo, comenzó a alzar la voz hacia los españoles gritando retirada, al igual que el sargento.

			—¡Retirada al flanco derecho! ¡Todo el mundo fuera del fuerte hacia el lado derecho! ¡Moveros! —vociferaban ambos hombres.

			Los soldados españoles que aún respiraban comenzaron a replegarse del combate de una forma ejemplar, cubriendo con sus aceros en duelos cuerpo a cuerpo la retirada de sus compañeros heridos, cayendo algunos con tales acciones, defendiendo a sus hermanos de armas. 

			Díaz se fijó en que desde las ventanas de los edificios ya no caía fuego de arcabuces sobre ellos, algo favorable, y cuyo origen se encontraba en el cabo Navero. Este llegó con rapidez hasta el sargento para cubrir la retirada del mismo, pues con sus heridas la dificultad en el combate era mayor. El cabo estaba bañado en sangre, más ajena que propia, habiéndose su camisa blanca teñido de púrpura. Tras ver cómo Díaz era alcanzado por un tirador, se las apañó para entrar él solo en los edificios centrales del fuerte y acabar rápidamente con los tiradores que hostigaban a sus hombres. El sargento lo sabía, pero en aquel momento no cabía tiempo para felicitaciones y homenajes al valor, sino para sacar de allí a tantos soldados vivos como pudiese.

			Durante la retirada, los españoles que, sin orden alguna al respecto, cubrieron a sus compañeros, lograron rematar a todos los rebeldes que en el fuerte habían estado desde el inicio del combate, no sin a cambio entregar la vida muchos de ellos. Soldados que cumplieron con su deber, combatiendo por su honor y hermanos hasta la última gota de sangre, héroes que el tiempo borraría del recuerdo como el viento las hojas secas del campo.

			Gracias a su valerosa actuación, los catorce hombres cuyos corazones aún latían, incluyendo al sargento Díaz y a los cabos Navero y Ballestero, de los cincuenta con los que el primero había partido a tomar aquella posición, pudieron saltar el muro del flanco derecho del fuerte, bajar el terraplén y cruzar el río para adentrarse en el bosque. Todo ello cubiertos bajo la potente e incesante lluvia, al abrigo del frío y la oscuridad, y haciéndolo de la forma más silenciosa y rápida que podían, teniendo en cuenta que la mayoría se encontraban gravemente heridos y el esfuerzo para saltar, nadar o caminar era titánico, solo motivado por el afán de sobrevivir. 

			Mientras atravesaban la corriente, tiñendo sus aguas de rojo por la sangre que de sus cuerpos, ropajes y armas se desprendía, los españoles podían escuchar cómo los refuerzos rebeldes avistados por Ballestero entraban en el fuerte, hablaban y maldecían por la gran cantidad de cadáveres de los suyos encontrados, pues toda la guarnición inicial había caído. Pero, dado el también número elevado de españoles que hallaron muertos, creyeron que toda la fuerza enviada del tercio había sucumbido al ataque sorpresa, cumpliendo Díaz el objetivo que tenía en mente de alcanzar su campamento sin que aquellas tropas neerlandesas de refuerzo supieran de su supervivencia, o, como mínimo, no les persiguieran. 

			Una vez cruzado el río, se adentraron de nuevo en la oscuridad del frondoso bosque, que, debido a esta, la lluvia y la carga de los heridos, se hacía más difícil avanzar a cuando lo debieron atravesar hacía apenas unas horas. Díaz no estaba del todo seguro hacia dónde se dirigía, pues solo sabía con certeza que debía caminar en dirección opuesta al río para intentar dar con el campamento. Con paso lento, escudriñando cada palmo de terreno lo mejor que podían a su alrededor, vigilantes a cualquier crujido o susurro cercano, avanzaban a través de ese entramado de árboles, calados hasta los huesos, agotados y heridos, siguiendo con fe ciega a su sargento hacia donde los guiase. 

			Tras largo tiempo andando, al borde de la desesperación por no salir del bosque sin saber con seguridad si les estaban persiguiendo, comenzaron a oír algunas voces y risas más adelante de donde se situaban. Díaz ordenó a todos agacharse, y estos obedecieron, avanzando a rastras por el embarrado terreno y resguardándose de cualquier ojo tras la lluvia, la noche y los árboles. El sargento, agazapado tras un hijo de la naturaleza cuyo tronco era lo suficientemente ancho como para esconder a varios hombres, entornó los ojos intentando vislumbrar de dónde provenían aquellas palabras. 

			En su frente, a poco más de cien metros, se podía apreciar una pequeña y débil lumbre, fruto de algún fuego que sobrevivía de forma sobrenatural en una batalla titánica contra el agua enviada desde el cielo. A su alrededor se distinguían las figuras de varios sujetos, cuyo número no se podía apreciar desde la distancia, y menos aún en las circunstancias existentes. Mediante señas, hizo llamar a sus cabos agazapados más atrás. Estos llegaron reptando por la tierra de forma sigilosa hasta encontrarse junto a su superior detrás del tronco en el que este se ocultaba.

			—Mirad allí, a nuestro frente, menos de cien varas, ¿veis la luz? —les dijo Díaz a los suyos en voz baja y señalando con la mano.

			—La veo, y también a varios hombres alrededor —respondió Navero.

			—Creo que deben ser los nuestros, tal vez el campamento esté ahí —habló Ballestero.

			—No podemos estar seguros. Cuando comenzó la lucha en el fuerte, oí también tiros de aquí provenientes. Si nos la han jugado, habrá sido por todo lo alto y quizás hayan atacado al capitán también.

			—Habría que ir a echar un vistazo, mi sargento —propuso el cabo Navero.

			—Estoy de acuerdo. Tú coge a los hombres que sean capaces de combatir, con los aceros desenfundados. Ir detrás de mí, cubiertos en los árboles, cabeza baja y sin armar alboroto. Ballestero, quédate aquí con los heridos y no avancéis hasta mi orden, ¿entendido?

			—Sí, mi sargento —respondieron ambos subordinados a la vez.

			—Bien, muévanse.

			Siguiendo las órdenes, de los once soldados con que los suboficiales contaban, Navero solo pudo escoger a cinco para ir en avanzadilla, pues el resto estaban heridos y marcados por el combate de tal forma que tendrían dificultades para combatir. Estos fueron dispuestos tras arbustos, árboles y rocas por Ballestero, encargado de guardarse con ellos hasta que todo estuviese asegurado.

			Tras unas últimas instrucciones del sargento a sus hombres, volvieron a avanzar hacia aquellas sombras cuyos susurros podían escucharse en la distancia, pero no distinguir en qué idioma hablaban. Cuando se encontraron a más de la mitad del recorrido que de ellos les separaban, se pudo entonces oír sus palabras muy distantes del castellano. Además, escudriñando la vista, se apreciaban las tiendas de campaña y las hogueras apagadas por la lluvia pertenecientes a su campamento. Díaz vio así cumplidos sus peores presagios, teniendo ahora en mente la remota posibilidad que muchos de sus hombres, incluyendo capitán y alférez, hubiesen sido tomados prisioneros y siguiesen con vida. Debía aferrarse a esta idea, pues más no le quedaba. 

			El sargento decidió dividir a los suyos en dos grupos. Uno con Navero a la cabeza y dos hombres acercándose desde la izquierda, mientras él, dirigiendo a los otros tres, seguían de frente y acababan con aquellos situados alrededor del fuego. Agachados y el cuerpo casi pegado al suelo, aprovecharon la distracción de la conversación de aquellos soldados y el sonido de la lluvia para acercarse lo máximo posible sin que pudiesen oír sus pasos.

			Cuando se encontraron apenas a unos metros de ellos, estando los neerlandeses de espaldas al bosque, uno mandó callar a los otros y se giró hacia la arboleda, pues le había parecido percibir algo proveniente de aquella oscuridad. Los españoles de Díaz se habían agazapado tras unos árboles antes de que el protestante virase hacia el bosque tras observar cómo ordenaba silencio a los suyos. El rebelde, con una espada al frente, avanzó junto a sus compañeros, dos más, entrando en la frondosidad, sin apenas ver más allá de la punta de sus aceros. El sargento y sus dos hombres aguantaron la agitada respiración y el incremento de los latidos del corazón en el momento en que sus enemigos estaban a poca distancia de sus escondites. Quien había percibido la presencia de los católicos pasó por delante de Díaz, dejando atrás a este cubierto por un árbol y envuelto en la noche y el aguacero que les vino como anillo al dedo. 

			Miró de reojo a los otros dos protestantes intentando evitar moverse demasiado, y también se situaban por delante a los lados de sus hombres, que seguían siendo siervos de las sombras. Entonces, de cuclillas y con la daga lista, se acercó por la espalda del neerlandés que primero se atrevió a entrar en aquel bosque sacado de una historia de misticismo y brujería. 

			Los otros dos que detrás se encontraban vieron cómo la figura del sargento, con camisa blanca, daga en la mano izquierda y el brazo derecho caído, se acercaba hacia su compañero de armas. Pero, antes de poder emitir una sola sílaba, los infantes de los tercios salieron de las tinieblas tapando sus bocas y clavando los aceros en la espalda de uno y el cuello de otro. El protestante que tomaba la delantera pudo oír los sonidos del acero entrando en la carne y los pocos golpes que se dieron, pero, al girarse hacia los suyos, encontró a Díaz que de inmediato introdujo la daga vizcaína en su corazón, para después, dejando clavada el arma, desenfundar su espada y enterrarla en las entrañas del soldado.

			—Gracias a Dios que con las dos manos aprendí a matar —se dijo para sí mismo el oficial.

			Ya en otro mundo estos enemigos, avanzó junto a sus hombres hasta el pequeño fuego azotado por la lluvia con la que los difuntos rebeldes se habían estado calentando. Desde allí, pudieron observar que ni un alma más quedaba en el campamento de la compañía, a excepción de Navero y los dos soldados llevados con él, provenientes del lateral izquierdo del recinto. 

			—A dos rebeldes que vigilando estaban hemos debido degollar, mi sargento —comenzó diciendo el cabo.

			—Nosotros con tres hemos lidiado, sin demasiado alboroto. ¿Has visto más?

			—No, señor, creo que eran los únicos. 

			—Aun así, ve con los hombres y comprueba que de tal forma sea. Y vigilad las arboledas que más no vengan. Iré a advertir a Ballestero y ayudarle con los heridos. 

			Díaz llegó hasta la posición de este cabo, que lo había observado todo desde la distancia, y, a pesar de que él también estaba gravemente tocado, le ayudó a transportar a los soldados heridos que en peor situación se encontraban. Una vez llegados todos al campamento, o lo que existía de él, el sargento caminó por el mismo inspeccionándolo junto al cabo Navero, quien ya había apostado algunos hombres en las inmediaciones por si aparecían más rebeldes en aquella trágica noche. La sangre había empantanado más la tierra que la propia lluvia, sembrada de cadáveres por doquier. Muchos españoles muertos se podían distinguir, pero también una gran cantidad de neerlandeses, todos ellos caídos con las armas empuñadas. 

			Los protestantes difuntos iban desde el centro del campamento hasta los límites de este en los comienzos del bosque que le rodeaba, dando fe del valor demostrado por la compañía del tercio, que, aun siendo muy superados en número por el enemigo, presentaron batalla con arrojo y valor, cayendo hasta el último de ellos defendiéndose con picas, espadas, dagas, puños y dientes. La tristeza y el desconsuelo inundaron los corazones del cabo y el sargento al ver cómo, cerca de unas tiendas de campaña, un puñado de españoles yacían muertos, amontonados unos junto a otros, cubiertos de sangre y plagados de estocadas, con los aceros en las manos y los rostros deformados, mostrando la última resistencia que la compañía ofreció, sola y moribunda en la oscuridad, rodeada de enemigos y sin ningún tipo de ayuda, más allá que la del soldado que a su lado se encontrase. 

			Cerca de ese pequeño montículo de cadáveres, se situaba la gran tienda de campaña del capitán Rodríguez, en cuya entrada se hallaban los dos guardias que solían vigilarla, muertos sobre barro. 
El cabo y el sargento fueron corriendo hacia allí nada más verla. 

			Cuando ambos entraron, descubrieron el cadáver del soldado Granados, degollado, y el capitán Rodríguez que yacía sobre el suelo, con sus manos juntas sobre el pecho guarneciendo su espada. Díaz, al observar esto, no pudo evitar un fuerte suspiro plagado de tristeza, pues la amistad que con el capitán mantenía era fuerte y había sido forjada tras años de combate unidos. Se agachó un instante junto al cadáver de su superior, lamentándose por tan fatal destino, besándole la frente y lanzando un breve rezo con los ojos cerrados por su alma mientras agarraba la cruz que del cuello llevaba colgada. 

			—Mi sargento, ¿por qué han cavado bajo la cama del capitán? — preguntó el cabo a la vez que inspeccionaba tanto el agujero como el gran corte que en la tela de la parte trasera de la tienda había.

			Díaz, al observar la cama de Rodríguez apartada, y un hoyo cavado bajo ella, comenzó a unir puntos en común de todos los pensamientos que por su cabeza surcaban. El cadáver de Granados se encontraba en esa habitación, siendo principalmente por parte del sargento el conocimiento de aquel soldado por haber estado más apegado al alférez Narváez en las últimas semanas, recordando también la conversación que con este tuvo antes de que aquella fatídica misión comenzase, acerca de los sueldos de la compañía en los últimos meses. 

			A su vez, sabía que Granados era hombre avaricioso y sin escrúpulos allá donde lo hubiese, por lo que le habían contado, y era de extrañar que un asesino así tuviera la decencia de disponer el cuerpo del capitán en tan respetable posición. El cadáver del oficial recostaba sobre una alfombra de sangre, pero no podía ver ninguna herida abierta por la zona delantera del cuerpo, así que giró el mismo y encontró la llaga desde donde había brotado el fluido, intuyendo el sargento que fue apuñalado por la espalda. Debió estar de frente a otro para que por la retaguardia le atacasen, y, de hecho, una copa de vino había sobre la mesa de madera, hallándose desplazada por algún combate ocurrido, y otra copa tirada en el suelo acaecía. 

			Por un momento, Díaz no quería creer el nombre que a su cabeza venía sobre el traidor provocante de lo sucedido, pero, sin duda, todos los hechos apuntaban a él, generando una mezcla de desolación y terror en corazón y alma.

			—¡Cabo! ¿Ha visto si seguimos teniendo caballos en el campamento? —preguntó con cierto nerviosismo a Navero.

			—Así es, mi sargento. Aún restan tres atados a unos árboles en el ala izquierda, que imagino serían para los soldados que vigilaban el bosque y hemos matado —respondió este.

			—Ordene de inmediato a los hombres buscar entre los caídos el cadáver del alférez Diego Narváez. También elija entre los soldados que pueden combatir y cabalgar al mejor de ellos y prepare los corceles. ¡Aprisa! —ordenó Díaz mientras se alzaba del ensangrentado suelo y escudriñaba la tienda del capitán en persecución de vendajes para cubrir sus heridas.

			Con esas palabras, el cabo salió de inmediato de la tienda para cumplir las comandas de su superior. Díaz inspeccionó por su cuenta el agujero cercano a la cama del capitán y el cadáver de Granados, cuya muerte había sido causada por un profundo y gran corte en la garganta. 

			—Juro ante tu cuerpo que aquí yace, ante el rey y Dios, que vengaré tu muerte, aunque la mía traiga. Lo juro Pedro, y cumpliré esa promesa —dijo el sargento dirigiéndose hacia el cadáver del difunto oficial antes de salir de la tienda y buscar él también al alférez Narváez.

			Estaba comenzando a dejar de llover, disminuyendo la fuerza del aguacero lanzado, cediendo finalmente el bombardeo de agua a la tierra cuando Díaz hubo cruzado varias veces el campamento, de una a otra punta, fijando la vista en cada cadáver que se cruzaba en busca de un rostro. Poco después regresaba jaleando Navero hasta el oficial, habiendo cumplido sus órdenes tan aprisa como pudo.

			—Señor, los hombres que pueden andar han inspeccionado los cadáveres que hemos encontrado y ninguno de ellos se trata del alférez. Los caballos están listos para partir y tengo a un soldado preparado como ordenó: David García, arcabucero de la escuadra de Castro — dijo el cabo con un rostro que mostraba claramente el cansancio de aquella noche inacabable.

			—Bien, dile que marchamos. El alférez nos ha traicionado, y me temo que también el soldado Ortiz, pues su cadáver tampoco veo. Vamos en su busca.

			Navero parecía confuso y dubitativo ante tales palabras.

			—Mi sargento, no preguntaré la razón de por qué el alférez haría tal acción, pero debo admitirle mis miedos a esta misión. El sol está a punto de salir y nos encontramos rodeados de rebeldes. A menos de media legua de aquí hemos dejado a un número desconocido de protestantes armados y no sabemos cuántos han atacado el campamento y siguen por los bosques listos para volver. Tampoco hacia dónde han partido Narváez y Ortiz, si es verdad que se han marchado y no han sido capturados. Deberíamos regresar con el tercio, informar de lo sucedido y que Mondragón decida —dijo Navero mostrando sus preocupaciones ante las intenciones del sargento.

			—Estoy seguro de que ese hombre, a quien antes consideraba mi amigo, nos ha traicionado, y como máxima autoridad de esta compañía es mi deber buscarle y entregarle al maestre de campo. Sabe que en Europa se le buscará hasta cazarle, por lo que se habrá dirigido hacia la costa que controlan los rebeldes, donde le darán cobijo por su perjurio y huirá.

			—Señor, es una misión muy peligrosa. Tenemos hombres heridos, estamos agotados y rodeados. Hay que salir de aquí cuanto antes, y que el maestre envíe las tropas necesarias para capturarle.

			—¿Es que no lo entiende, cabo? Narváez nos lleva leguas de ventaja. Para cuando Mondragón decida ir en su busca ya habrá escapado. Somos los únicos que pueden atraparle hoy. Ha provocado la masacre de nuestros hombres, que asesinen a nuestro capitán y lleva consigo el salario debido a toda la compañía de los últimos cuatro meses. No podemos permitir tal ofensa.

			Fue con estas últimas palabras, principalmente al conocer el botín que Narváez consigo llevaba, cuando el cabo llegó a convencerse de realizar aquella misión con Díaz. Aunque, al fin y al cabo, era su superior, y no hubiese tenido más remedio que cumplir las órdenes cualesquiera que fuesen. Navero asintió con la cabeza empapada y mugrienta, poniendo fin a cualquier discusión acerca del tema, generando en Gonzalo Díaz un caminar rápido y frenético hacia las cabalgaduras.

			—¡Ballestero! ¿Sabe el camino para llegar hasta Mondragón? 
—le preguntó a voces el sargento a su cabo cuando pasaba frente a él.

			—Lo conozco, señor.

			—Así pues, recojan todo lo que de valor permanezca en el campamento. Armas, municiones, alimentos y demás, y guíe a los hombres hasta el tercio. Yo debo marchar con Navero a un importante cometido.

			—Pero, mi sargento, la mayoría de los hombres están heridos, el camino es largo y los protestantes están cerca. Le necesitamos para la retirada —respondió el cabo mostrando su descontento con tal encomienda y observando el cambio en el carácter de su sargento, marcado por una furia que no podía ocultar bajo máscara alguna. 

			—¡Escúcheme, cabo! Yo tampoco estoy conforme con esta decisión, pero el hombre que nos ha traicionado y asesinado al capitán huye portando el dinero que se le debía a nuestra compañía. Está a nuestro alcance atraparlo. Al partir yo y Navero, como suboficial queda al mando de la compañía del capitán Pedro Rodríguez. 

			—Sí, mi sargento —dijo Ballestero con un suspiro que exhalaba aire de descontento y disconformidad—. ¿Alguna misiva para el maestre de campo si hasta él llegamos, señor?

			—Dígale lo ocurrido a nuestros hombres y que el alférez Diego Narváez es responsable de los hechos. Yo, el sargento Gonzalo Díaz de León, he marchado en su busca junto al cabo de escuadra Juan Navero, para capturarle y llevarlo a la justicia por sus actos. Suerte, cabo —apuntó el sargento antes de hacer una señal a Navero y su arcabucero para dirigirse hacia los corceles.

			—Igualmente, señor. Dios le acompañe —respondió el cabo antes de que los tres hombres saliesen del campamento arrastrados por el viento que el diablo soplaba con todas sus fuerzas en aquella noche oscura y maldita. 

			Cruzaron el pequeño arroyo situado a escasa distancia de donde el campamento se había instalado y cabalgaron a base de la extenuación y las energías de sus corceles, en dirección hacia donde el sargento indicaba. Campos, colinas y bosques atravesaban sin detenerse, sin objetar nada contra su superior los dos hombres ni atreverse apenas a respirar por no molestar a Díaz, que con ceño fruncido y rostro grave estaba sumergido en sus pensamientos.

			Las nubes empezaban a despejarse en el horizonte, y la noche se volvía menos negra pariendo un cielo de azul oscuro y púrpura, que anunciaban la pronta llegada del sol naciente. Cuando el cansancio y la fatiga tras tan largo recorrido con tal esfuerzo emprendieron a hacer mella en los caballos, estos descendieron por sí mismos la velocidad de su avance, respirando agitados como si de una pesadilla alguien despertara en mitad de la noche. 

			Díaz, saliendo por un momento de su mente, fue consciente de ello, realizando un gesto con la mano en el que señalaba reducir la marcha, aunque se siguiese cabalgando a velocidad. La luz de la gran estrella arrojaba sus primeros rayos sobre los verdes campos de Flandes para entonces.

			—Mi sargento, deberíamos parar a descansar y dar de beber a los caballos en aquel arroyo —dijo Navero señalando una corriente de agua que cerca de ellos se localizaba. 

			—No podemos, cabo. El alférez nos saca mucha ventaja y debemos encontrarle —respondió sin dirigir la mirada a su subordinado y con tono distante.

			—Si los caballos revientan, nunca alcanzaremos a Narváez a pie, sargento.

			Tras unos segundos de silencio, el de León soltó un pequeño gruñido y giró a su cabalgadura hacia el arroyo.

			—Beben agua, algo de descanso y marchamos —respondió el sargento sin aún mirar a sus hombres. 

			Navero llevaba muchos años sirviendo a Díaz. Sabía que era un hombre capaz, valeroso e inteligente, y que siempre llevaba el uso de la razón por encima de cualquier otro motivo. Pero lo sucedido aquella noche había tornado su carácter, convirtiéndolo en un hombre testarudo y sin pensar más allá de la venganza a pesar de las consecuencias. La muerte de casi la totalidad de su compañía le había afectado gravemente, al igual que a los supervivientes, pero el asesinato del capitán Rodríguez y que hubiese sido el alférez el responsable de la traición le golpearon duramente el corazón. 

			Los tres eran grandes amigos, oficiales que habían luchado bajo las banderas innumerables veces a lo largo de todas sus vidas, compartido momentos de sufrimiento y dolor, pero también de risas y alegría, forjando una amistad que Díaz imaginaba inquebrantable. Por ello, lo sucedido no tenía perdón de Dios para él, intuyendo el cabo su mentira al decir que el alférez sería llevado ante la justicia, sabiendo que él mismo le mataría si lograban atraparlo. Estaba seguro de ello, al igual que lo estaba de que él y García, el soldado elegido para acompañarles, acabarían muertos en aquella misión, y hablaría con su sargento acerca de ello.

			Llegados al arroyo, bajaron de los corceles y estos de forma inmediata se dirigieron al agua, y en la corriente sumergieron sus bocas bebiendo como borrachos en una taberna. Sin duda, las bestias agradecían aquel momento de descanso, al igual que el arcabucero García, no muy acostumbrado a cabalgar, doliéndole la espalda y las piernas por el trayecto.

			—Te acostumbrarás —le dijo el cabo con una palmada en el hombro y una sonrisa al pasar junto a él para dirigirse hacia Díaz, quien lavaba su rostro frotándolo con las manos bañadas de agua.

			—¿Necesitas algo, cabo? —preguntó el sargento cuando Navero se situó a su lado.

			—Sí, señor. Necesito saber si tiene certeza de que encontraremos a Narváez.

			El rostro de Díaz tomaba un semblante serio al oír el apellido.

			—Ninguna, cabo.

			—¿Cómo dice, señor? —preguntó incrédulo Navero.

			—Narváez es hombre listo, y como le comenté va a intentar escapar del continente, y se dirigirá a las costas de aquellos a los que nos ha vendido, hacia el norte. Pero no tengo ni la más remota idea de a qué puerto o ciudad se dirige, o en qué pueblos o lugares parará por el camino.

			—Vamos a la deriva, pues. Adentrándonos en territorio enemigo, con usted herido del brazo derecho y sin saber con exactitud cuánto tiempo estaremos en busca del alférez.

			—Confíe en mí, Navero. Es nuestro deber coger a ese hombre, y lo haremos, por Dios lo juro. Nos dirigimos, al igual que él, a la mar, y por el camino confío en descubrir alguna pista que hasta él nos conduzca. Quizás se dirija a Amberes y de allí parta, no estoy seguro.

			—Espero que tenga razón, mi sargento. Nuestras vidas dependen de usted —respondió el cabo posando una seria mirada sobre su oficial.

			—Si a través de nuestras vidas hacemos justicia, que así sea —soltó Díaz con frialdad mientras se levantaba—. A los caballos, volvemos a cabalgar.

			Así, montaron sus corceles y de nuevo zarparon las pezuñas de las bestias a la máxima velocidad que sus músculos podían permitir. El sol se alzaba por el norte hacia la derecha de los jinetes, imponiéndose a la ya vencida oscuridad que aguardaría rezagada hasta su próxima batalla.

			Por el camino donde pasaban con una pareja de ancianos toparon. Estos a sus espaldas cargaban unos grandes sacos y, atemorizados, pausaron su avance y a un lado de la calzada de tierra se detuvieron, temerosos ante los temibles españoles, reconocibles por sus ya famosas camisas blancas, que aún estos portaban. Y más terror causaban si desgarradas y bañadas en sangre poseían las vestiduras. El hombre, que podría rozar las siete décadas de vejez, era de tez morena, con la piel arrugada y la cabellera sin apenas pelo, ropajes desaliñados y mostrando un claro desprecio hacia los católicos en su rostro, que intentaba ocultar tras una falsa sonrisa. 

			Díaz ordenó detener el avance frente a ellos. El sargento, intentando mostrarse cordial, saludó a la anciana pareja agachando su cabeza con la mano en el pecho desde lo alto del corcel. Después de tantos años en aquellas frías tierras, había aprendido a hablar vagamente la lengua de los neerlandeses.

			—Buenos días, su ayuda necesito. Busco a oficial español, alto, castaño y con cicatriz en ojo derecho. Con él cabalga otro hombre, también con cicatriz en cara —dijo Díaz, en un torpe y poco entendible idioma, buscando algo de información que le guiase en aquellas pobres personas.

			El anciano pasó unos segundos en silencio, con la mirada clavada en el oficial, denotando poca respetuosidad o amabilidad en sus ojos hacia esos soldados marcados por la reciente batalla. Se giró hacia su esposa, igual de mayor que él, y ella asintió con la cabeza. Entonces, el anciano se volvió de nuevo hacia los jinetes y abrió la boca para hablar, temblándole el labio inferior al hacerlo.

			—Por este camino, a dos leguas hemos visto a esos hombres —dijo el hombre de la forma más simple posible para que el español pudiese entenderlo. 

			—¿Por aquí? De acuerdo, muchas gracias buen señor. Dios con usted vaya —respondió Díaz, mostrando gran felicidad por la información lograda.

			—Que a usted le guíe —devolvió el anciano antes de continuar su camino con la mujer.

			Tras ello, los tres jinetes volvieron a cabalgar, a mayor velocidad que antes intentando seguir el paso marcado por el sargento, avanzando eufórico como un lobo tras su presa, incansable e insaciable.

			—Mi sargento, ¿podemos fiarnos de ese hombre? —preguntó 
Navero desde atrás a gritos, estando a poca distancia de su oficial, pero no lo suficientemente cerca de él como para estar seguro de que le oyese por lo adelantado que iba.

			—No nos queda otra opción, cabo. Mejor apostar a algo que a nada —respondió también casi a voces.

			—Esas personas habrán tardado horas en recorrer dos leguas. No sabemos cuánta ventaja nos lleva el alférez en tiempo —habló por primera vez el soldado García.

			—Da igual, ahora sabemos hacia donde van. Solo es cuestión de tiempo que lleguemos hasta ellos. Y, lo mejor, es que no saben que vamos tras suya. Piensan que estamos muertos, que caímos en el fuerte y que nadie les persigue aún. Se confiarán y harán más paradas, cabalgarán más despacio, y por ello les atraparemos.

			Sin duda, el sargento se encontraba tremendamente entusiasmado por lo que aquel hombre, por capricho del destino con ellos se cruzó, les había dicho. Podría lograrlo, podía llegar hasta el alférez y hacerle pagar por su traición, no ya solo al rey, al capitán, a la Corona y a Dios, sino también a él. Por haber traicionado su confianza y amistad, con tan atroz acto, pagaría caro.

			Los corceles, exhaustos, cabalgaban tan rápido como sus cuerpos les permitían y sus amos les pedían. Cruzaron con gran rapidez valles, campos y colinas, adentrándose en un pequeño bosque, siempre siguiendo el camino indicado, cuando creyeron que ya casi habían recorrido las dos leguas indicadas. La luz del sol se había alzado por entonces lo suficientemente alto como para que sus rayos entrasen desde las copas de los árboles, dispuestos a ambos lados del camino.

			Salieron de la arboleda y, a unos cientos de metros de ellos, vieron una casa cuya chimenea escupía bocanadas de humo gris, que se iban difuminando conforme ascendían hacia el sol naciente. La construcción, de una sola planta, se encontraba medio derruida por uno de sus costados, con parte del techo caído. En uno de sus laterales había una puerta de madera y una ventana, la única de todo el domicilio, tapiada con tablones. Afuera se encontraban varios corceles, atados a una valla de madera. Los tres hombres quedaron sorprendidos al observar aquello, destacando el repentino entusiasmo despertado en el sargento.

			—Debemos investigar aquel recinto, señores —dijo este apuntando hacia la casa, una vez se pararon tras salir del bosque y la vieron.

			—No sabemos quién se encuentra en ella, mi sargento. Tal vez sean rebeldes —apuntó Navero.

			—O quizás se trate de Narváez y Ortiz, que hayan parado ahí confiados de que aún nadie les sigue. O quizás sea solo una familia flamenca que pueda darnos algo de comer y beber. A unas malas fíjese que solo hay cuatro caballos afuera del hogar, no serán demasiados si se trata de enemigos —respondió Díaz.

			—Solo pido precaución, señor.

			—Y la tendremos, no lo dude. Ahora adelante, sin más habladurías —zanjó el oficial dando un par de toques con el tacón a su bestia y agitando las riendas. 

			—Vamos pues, García —dijo el cabo al soldado cuando el sargento ya les adelantaba dirigiéndose hacia la casa.

			—Mala corazonada me da este asunto, mi cabo —respondió David García, mientras miraba a su alrededor cuidadoso de cada palmo del terreno que les rodeaba, pues sabían que seguramente se habían introducido ya en territorio enemigo hacía tiempo.

			—Y a mí, arcabucero, pero son órdenes.

			Con ello, ambos hombres cabalgaron junto a Díaz cruzando el terreno que les separaba de aquella construcción medio demolida y que desconocían quién habitaba dentro. Cuando cerca de esta se encontraron, mediante gestos, intentando que se les oyese lo menos posible, el sargento ordenó a Navero descabalgar junto a él y preparar el mosquete que con ellos habían portado desde que salieron del campamento, colgado a la espalda del cabo por una correa. 

			Junto el arcabuz que García traía consigo, eran las armas de fuego escogidas para aquella misión, teniendo en cuenta la escasez habida de estas tras aquella infortunada noche, en la que la mayoría de armas en el campamento habían sido robadas por los holandeses y otras tantas quedaron con los muertos en el fuerte rebelde. También se ordenó a David cargar su arcabuz y tenerlo listo para lo que pudiese ocurrir.

			Una vez bajados de los corceles y las armas listas, el sargento y el cabo se acercaron sigilosamente hacia la puerta de la estancia, agachados y vigilantes a ella por si en cualquier momento se abría, y atentos a su vez para no provocar a los caballos que atados se asentaban frente al inmueble. Cada uno se situó a un lado de la entrada, y, manteniendo el silencio, el sargento acercó su oído a la puerta, por si podía escuchar algo del interior. Distinguió algunos ronquidos, pero ninguna voz que delatase quién había allí ni cuántos individuos. 

			El oficial hizo un gesto indicando que dentro estaban durmiendo fuese quienes fueran, a la vez que ordenó a su cabo que, a su señal, abriese la puerta con el cañón del mosquete por delante. Antes de realizar tal acción, lanzó una pequeña plegaria en susurros inentendibles para ser el alférez quien estuviera en aquel perdido lugar, pudiendo hacer justicia a todos los caídos por su traición. La plegaria podía tomar forma real con total seguridad, pues la choza se encontraba pegada al camino que el anciano les había indicado por donde avistaron a Narváez y Ortiz. Cuatros corceles había afuera de la entrada, pensando el sargento que dos serían para los hombres, otro para llevar el cofre con el preciado tesoro y las armas y uno más de repuesto. Podía verse cumplido aquel pequeño sueño de vengar a la compañía, empuñando con fuerza su espada y daga listo para combatir.

			Dio la señal, y Navero, colocándose delante de la puerta, golpeó con fuerza esta mediante una patada abriéndola de cuajo. Lo que allí vio esfumó todas las esperanzas del sargento a la vez que el cabo lanzaba una maldición. Una docena de hombres, la mayoría de ellos durmiendo y otros tantos alrededor del fuego de una gran chimenea en la estancia, armados con espadas, arcabuces, mosquetes y pistolas, y, lo peor de todo, uniformados por los ropajes que los soldados rebeldes solían vestir. 

			Con el golpetazo del cabo en la puerta, los que se calentaban despiertos junto al fuego giraron, y otros cuantos abandonaron la somnolencia de inmediato. Durante unos segundos, Navero con el cañón de su mosquete cargado dentro de la casa, permaneció mirando a los militares neerlandeses con la misma estupefacción que ellos. Ante el silencio de esas fracciones nada significantes de tiempo con respecto a la amplitud de este en la vida, Díaz se extrañó del rostro sorprendido de su cabo, por lo que asomó la cabeza por la puerta para ver el interior, atacándole de forma inmediata la decepción y maldiciendo a Dios al observar a más de diez holandeses allí armados y pertrechados. 

			Uno de ellos, sentado frente a la chimenea, rompió el tiempo de silencio y estupefacción cogiendo el arcabuz que a su lado posaba contra la pared, cargado de pólvora y plomo. Lo acercó rápidamente al fuego para encender la mecha y después apuntó hacia la entrada, directo al cabo. Ante tal acción, Navero reaccionó rápidamente disparando el mosquete, acertando en la cabeza y haciendo con el tiro reventar la parte trasera de esta por donde entró la bala, salpicando de sangre a los compañeros que estaban a su lado, destacando la gran fuerza que el cabo poseía para poder utilizar aquella pesada arma sin necesidad de una horquilla que le ayudase a sujetarla, fruto de la corpulencia y fortaleza de Navero. El disparo y los gritos de alarma holandeses despertaron a los pocos que aún permanecían en los brazos de Morfeo. 

			—¡Rebeldes! ¡Hay que salir de aquí! —gritó el cabo escapando de la entrada y corriendo hacia los caballos. 

			Uno de los protestantes sentado junto a la puerta, sin que nadie se percatase de su presencia durante los instantes en los que invadió el silencio y la estupefacción, extrajo una pistola que tenía en el cinturón y apuntó el cañón hacia el cuerpo del sargento, justo enfrente suya. Este, antes de darse media vuelta para volver junto a los corceles, lo vio, y rápidamente clavó su espada toledana en el rostro del rebelde sin que hubiese aún llevado su dedo al gatillo. Otros dos protestantes dispararon sus arcabuces contra Díaz, expuesto en la entrada de la estancia al haber atacado a aquel joven holandés que intentó matarle. Una de las descargas pasó por encima de la cabeza del sargento, alcanzando, por capricho del destino, a uno de los caballos que había atados y enfrente de la puerta en una de sus patas traseras. El otro tiro, lanzado con peor puntería, encalló contra el marco de la entrada, en la pared. Díaz pudo oír un tercer disparo mientras se dirigía hacia Navero y García.

			—¡Ese viejo cabrón nos ha engañado! —gritaba el cabo mientras cargaba su mosquete antes de subir al corcel—. ¡El viajero canoso nos ha llevado a una trampa!

			Navero tenía razón, y Díaz lo sabía. Había caído como un idiota en aquella encerrona, sin haber usado detenidamente la razón asentada sobre años de experiencia en el ejército. Condujo a sus hombres a dos emboscadas seguidas en el mismo día, y debía procurar que la ahora acontecida no acabase tan mal como la anterior. 

			Todo aquello había ocurrido en cuestión de pocos suspiros, habiéndose ralentizado el tiempo para ambos bandos a causa del nerviosismo y el miedo, que hacían pasar los segundos como horas, mientras el corazón latía en un segundo lo que debía hacer en una hora. Varios rebeldes salieron por la puerta principal con arcabuces y pistolas, agachándose la mayoría para realizar una descarga y cubrirse del fuego enemigo. 

			De espaldas y sin saber de esta salida, aunque la intuía, los oídos de Díaz fueron golpeados por truenos que parecían lanzados por la misma ira de Dios, escuchándose unos terribles estruendos que resonaron en todo el valle sobre el que se asentaba la casa. Cuatro neerlandeses abrieron fuego con sus armas contra los tres españoles y sus corceles, mientras los otros protestantes salían de la estancia y cargaban también sus hijas del diablo, alimentadas con pólvora y asesinas de soldados. 

			A los disparos enemigos respondió García con su arcabuz, el único que se encontraba montado en su corcel, y el cabo Navero mediante el mosquete que había logrado cargar con una rapidez asombrosa. El resultado del cruce de tiros fue de dos rebeldes muertos, uno por cada disparo de los españoles, siendo alcanzados en pleno rostro uno de ellos y otro en el pecho, cayendo ambos de espaldas en el instante. 

			Por el lado de los hombres de Díaz, a García le dieron en la garganta justo después de apretar su gatillo, provocando los disparos y el revuelo tan de cerca la huida de su montura. Por ello, el soldado cayó al suelo de bruces, desangrándose allí con el pescuezo destrozado y agonizando unos instantes antes de fallecer. Al cabo Navero una de las balas enemigas se le introdujo en su estómago, también después de él abrir fuego, derrumbándose de rodillas y las manos sobre la herida intentando taponar la fuente de sangre que manaba.

			El caballo de Díaz fue alcanzado en el cuello por las otras dos balas disparadas, que iban dirigidas hacia él, pero el corcel se interpuso girándose para huir asustado por la agitación del momento. La bestia lanzó un terrible y aterrador berrinche cuando le golpearon por primera vez y cayó a tierra muerto con el segundo tiro.

			—¡Navero! —gritó Díaz al ver que habían herido al cabo. 

			Le ayudó a levantarse, apoyándose también el suboficial en el mosquete para ello. Pero su mirada estaba perdida, se encontraba desorientado y derramaba multitud de sangre por el boquete que en su cuerpo se había abierto. Alzándole con una mano y sujetando las riendas del caballo que quedaba con la otra, Díaz intentó dirigir a este hacia la montura del mismo para subirle y que pudiese escapar. Cuando se encontraba junto a la silla del corcel, sonaron otros disparos detrás suya, que fueron seguidos por una explosión de carne y sangre en la espalda del cabo. Uno de los destinos del fuego que tras ellos tronó fue dirigido a la pierna del sargento. El cuerpo de Navero, por sus nuevas heridas, se convirtió en un peso muerto sin conciencia alguna que se derrumbó sobre la hierba de aquel valle, bañada por la sangre derramada y el rocío de la mañana. 

			Díaz cayó de rodillas tras el disparo, gritando de dolor y tristeza por la pérdida de sus hombres, a la vez que maldecía a los holandeses y se giraba hacia estos. Uno de ellos se acercó hasta él con el fin de desarmarle sus aceros, pero después de un pequeño forcejeó, antes que los compañeros del rebelde pudiesen ayudarle, el sargento degolló al protestante que intentaba despojarle de su armamento con la espada y le apuñaló en el corazón con la daga. Observando temerosos esta muerte, los protestantes que seguían vivos y armados apuntaban los cañones de los instrumentos de guerra al español, herido y desafiante ante sus enemigos con los aceros en alto, sus compañeros muertos a los lados, y listo para una última batalla en la que caer combatiendo honrosamente.

			Su único lamento en aquel instante era haber desoído al bueno de Juan Navero por testarudez y hambre de venganza hacia Narváez, consiguiendo únicamente con ello la muerte de los tres. Solo quedaba en pensar llevarse consigo a tantos holandeses como pudiese, o que, al menos, su figura provocadora preparada para combatir quedara grabada en sus mentes a fuego.

			Sin embargo, los neerlandeses no le habían alcanzado en la pierna por mala puntería, pues podían haber acabado su vida en el mismo instante que mataron a Navero. Querían que uno de ellos sobreviviese, pues podía serles útil para otros intereses. Por esto, mandaron a uno de los suyos a desarmarle, costándole la vida, y ahora enviaban a cuatro más al mismo cometido, habiendo visto la fiereza en combate del infante de León. 

			Díaz clavó su daga en el muslo a uno, quedando tan atravesada por haber perforado carne y hueso que no pudo extraerla, dejándola allí hundida. Empuñando su espada combatió, de rodillas por la herida, con otro durante breves instantes, antes de que un holandés le golpease fuertemente con la culata del arcabuz en la cabeza, haciéndole caer sin sentido al suelo. Quedó así a la merced de los rebeldes, que, odiándole, a la vez que aterrorizados por la gallardía y fiereza de aquel hombre, se acercaron hasta él cautelosos para atarle. 
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Fuerte Santa María, orilla en el ducado de Brabante del río Escalda, 
junto Amberes, Provincias Unidas

			16 de marzo de 1585

			Aún no había amanecido y la oscuridad de la noche sin estrellas se cernía sobre Amberes. Los nubarrones que con ellos lluvia portaban, algo a lo que acostumbrarse en aquellas inhóspitas tierras, ocultaban a la luna la vista del impresionante despliegue militar allí existente.

			Durante los dos últimos años, en especial el anterior, 1584, 
Alejandro Farnesio, capitán general de los Ejércitos de Flandes, también llamado por entonces el Rayo de la Guerra, se había dispuesto a sofocar la revuelta rebelde provocada por los cristianos protestantes neerlandeses que tantas primaveras llevaban en conflicto con la monarquía católica de Su Majestad el rey Felipe II. Farnesio había logrado conquistar una cantidad ingente de ciudades, puertos, castillos y fuertes durante el año 84 de aquel siglo, habiendo ya caído por entonces bajo su poder, ya fuese mediante la diplomacia o la fuerza, lugares como Dunkerque, Nieuwpoort, Ypres, Brujas, Aalst, Gante y, más recientemente, el 10 de marzo de 1585, Bruselas, entre otras muchas.

			Pero, detrás de cada conquista, cada baluarte levantado, tras cada bala disparada, estocada lanzada y muerte entre sus filas, se cobijaba su gran ambición: Amberes. Aquella majestuosa ciudad, uno de los principales centros financieros y comerciales de las Provincias Unidas, se situaba bordeada en uno de sus laterales por el gran río Escalda, desembocando en el mar del Norte. Ese titánico afluente de agua marcaba la frontera entre el condado de Flandes y el ducado de Brabante, intermediando entre ambos Amberes. La ciudadela estaba protegida en el costado que daba su cara a Flandes por el río como defensa natural, y el resto de ella por un increíble recinto amurallado con diez baluartes y un foso inundado, a modo de escudos, y una guarnición de sesenta mil soldados como punta de lanza. Todo ello, tratándose de una plaza que podía ser aprovisionada tanto por mar como por tierra, la convertía sin duda alguna en la bestia más fiera que el Rayo de la Guerra pretendía domar.

			Cada paso que Farnesio había dado hacia aquel lugar, todos los movimientos efectuados sobre ese tablero de mesa que es la guerra y en el que tantas fichas caen, iban dirigidos a tomar Amberes. 
Estrangulándola poco a poco, tomando los fuertes y ciudades que la rodeaban, cortando caminos de aprovisionamientos, alzando posiciones y baluartes, había dejado a la gran ciudad sin apenas ayuda exterior. Sin embargo, su obra de mayor esplendor, el saque de carta más arriesgado y que supuso el pilar fundamental de aquel sitio, fue el puente que sobre el río Escalda construyó, cortando de esa forma el flujo de navíos que mandaban ayuda a la ciudadela a través de aquella calzada de agua.

			Hacía casi un año desde el inicio de las operaciones para la conquista de la ciudad con la toma de posiciones circundantes. Sin embargo, el cerco entró en la fase decisiva cuando el puente fue construido, con casi setecientos metros de longitud y más de tres por ancho, junto dos fuertes a ambos lados del puente, el de San Felipe en la orilla situada en Flandes, y el de Santa María en el lado opuesto, Brabante. A su vez, la pasadera sobre el agua estaba protegida por noventa y siete piezas de artillería y treinta y tres barcazas a cada lado, agrupadas en tropas de tres con largas vigas terminadas en puntas de acero para impedir que fuese embestido. 

			Una obra de ingeniería formidable, comparable al puente que 
Julio César construyó sobre el Rin, o con la pasadera de navíos que el emperador persa Jerjes mandó alzar sobre el Helesponto para invadir Grecia. Entre todas esas construcciones, tanto de la gran labor del puente como de los diques y contradiques que cortaban la fluencia del agua, los fuertes, las trincheras, los campamentos, las naves y los baluartes, había hombres que sufrían y morían en aquel interminable asedio. El hambre, la lluvia, el frío, las enfermedades, los ataques nocturnos, las explosiones de la artillería, el fuego de los arcabuces, el chocar de los aceros y los gritos de los heridos eran solo algunas de las hijas del diablo que golpeaban con fiereza el alma y corazón de los soldados y civiles que en ambos bandos se encontraban. 

			Uno de esos hombres, en aquella inacabable conquista de posiciones rebeldes, era el soldado Gabriel Álvarez de Córdoba, arcabucero del Tercio Viejo de españoles de Cristóbal de Mondragón. Superaba las cuatro décadas desde que fue parido en una choza de mala muerte a las afueras de Córdoba la llana, y dos de ellas desde el momento en el que se enroló en los tercios de infantería, habiendo pasado por Italia, Portugal, Francia, y, ahora, aquellas tierras frías y húmedas en las que llevaba más de tres años. A su vez, bien joven antes de alistarse al ejército, partió hacia las Américas como polizón en un navío de mala muerte, habiendo vivido en Panamá poco tiempo por el húmedo calor y los insoportables mosquitos, aunque sin duda echaba en falta las mayores temperaturas que allí golpeaban en comparación a Flandes.

			Su papel en el sitio de Amberes era la de un soldado más con órdenes de defender y atacar según tocase. Su compañía había sido mandada hacía apenas una semana a guarnecer el fuerte de Santa María, situado en el extremo del puente construido por Farnesio que tocaba en Brabante, donde la ciudad se alzaba. 

			Aquella noche del 16 de marzo de 1585, Gabriel apoyaba su espalda contra una de las almenas que coronaban el muro del fuerte, a refugio del frío helado de la noche bajo una manta húmeda, sucia y destrozada. Dormía, aunque no profundamente, con su arcabuz abrazado. 

			Junto a él, vigilando el perímetro exterior, que daba a la ciudadela, estaba también abrigado por una manta Fernando Rodríguez de Badajoz, arcabucero de la misma escuadra que Gabriel, y un poco mayor que él, pero sin alcanzar los cincuenta. Ambos hombres se conocieron hacía ya casi quince años, cuando, siendo la juventud aún sonriente para ellos, Fernando cayó en la misma escuadra del cordobés durante la batalla de Lepanto contra el turco. Desde entonces, habían combatido juntos en innumerables conflictos contra todo tipo de enemigos, siendo trasladados de escuadras, compañías y tercios, sin que quedase nadie con vida, o al menos que lo supieran, de aquellos compañeros con los que guerrearon en Lepanto.

			Atados, como creían, al mismo destino, habían acabado engrosando las filas del Tercio de Mondragón hacía apenas un año. En marzo del 84, una compañía completa del maestre de campo había sido aniquilada no muy lejos de Gante, sufriendo una emboscada que mermó la moral y los efectivos del Tercio Viejo. Para recomponer la gran pérdida, se había engordado a la unidad con soldados de otros tercios u hombres cuyas escuadras no llegaban ni a la media decena de infantes por las constantes bajas que sufrían. Ese era el caso de Gabriel y Fernando. 

			El cabello del primero se entonaba negro como el tizón, con la piel morena y un rostro sin apenas bello, con tan solo un frondoso mostacho que había dejado crecer. Sin rango alguno más allá de soldado, sus grandes ojos marrones bajo unas tupidas cejas imponían respeto y autoridad sobre los hombres con su mirada. Dado su lugar de nacimiento, cuna del extinto Al Ándalus, y su físico, más de uno pensaba y le insultaba con que provenía de estirpe mora, pero él juraba y, si era necesario, combatía por defender que su sangre era más cristiana y católica que la del papa de Roma. 

			Su amigo, Fernando, contrastaba al completo con él. Una dorada melena caía hasta sus hombros, con un rostro en el que ojos azules y extensa barba rubia le daban un tono nórdico al soldado. Se podría decir que tenía una cara angelical de no ser por lo curtida que la misma se hallaba tras años de luchas en las que había recibido golpes de todo estilo. 

			En más de una ocasión, para escapar de amenazas por deudas con otros soldados, pues era propenso a jugarse mucho al destino de los dados y las cartas, había prometido, falsamente, que podía pagar sus deudas en España, pues era descendiente del mismísimo Pedro de Alvarado. Dado sus parecidos físicos, rubios con ojos como el cielo, y el mismo lugar de nacimiento, Badajoz, muchos le habían perdonado los compromisos de dineros por respeto a su falso linaje, y otros tantos le habían aplazado el pago de la deuda hasta que regresara a la Península a por los haberes que decía tener. Sin duda, nacer y poseer semejanza con uno de los capitanes españoles que acompañó a Hernán Cortés en la toma del gran imperio de Moctezuma en las Américas, y que participó en numerosos descubrimientos añadidos y conquistas, le había servido muy bien hasta entonces como artimaña.

			En lo que ambos hombres coincidían era en sus físicos altos pero delgados, poseyendo figuras de soldados de plomo si se ajustaban las armaduras y se situaban en firme con las armas. Pero no estaban en ningún desfile ni exposición, sino agazapados del frío con unos harapos, protegidos con sus corazas y morriones de acero, y aferrando los arcabuces mientras las toledanas descansaban envainadas.

			Alternaban las guardias en el muro con turnos de cada dos horas uno con el otro, estando la vigía de Fernando a punto de acabar para poder despertar a Gabriel y cerrar un poco los ojos. Aunque este distaba mucho de dormir allí, pues el estruendo de los cañones y arcabuces y los gritos que sonaban de cada vez en cuando en las lejanías y cercanías, junto a la frecuente lluvia, hacía difícil conciliar el sueño.

			Tan solo una vela casi consumida calentaba e iluminaba el entorno de los dos soldados, pues no debían encender fuegos que les alumbrase demasiado si no querían ser alcanzados por la bala de algún mosquete holandés surgente en la oscuridad. 

			En esa negrura que había tras los muros del fuerte poco se podía vigilar, pues sin llamas ni luna o estrellas, cubiertas por las nubes, era difícil divisar algún movimiento en ese entramado de barro, agua, trincheras, cadáveres y barricadas que los separaba de los primeros fortines y muros defensores de la ciudad. El fuerte de Santa María, al igual que el de San Felipe, tenían forma de estrella pentagonal, siendo una de sus puntas parte del puente, otras dos dando hacia el río y las dos últimas a tierra, toda ella rodeada por agua, con un foso inundado que realmente formaba parte del Escalda y lo separaba de tierra.

			Gabriel y Fernando se hallaban en la punta de estrella que se mostraba de cara a la tierra de Brabante, separada por un espacio de agua, en el flanco izquierdo del puente, junto con otros tres hombres más armados con espada y rodela o alabarda. Aquella noche a ellos les tocaba dormir y al de Córdoba y Badajoz guardia. El rubio le dio un toque con la pierna al cuerpo durmiente de Gabriel.

			—Moro, despierta, que te toca —le dijo sabiendo que aquel apelativo le encendía los ánimos.

			—La madre que te parió, «bastardo de Alvarado» —le respondió el otro aún con los ojos cerrados, atrincherado en su manta y con una disimulada sonrisa—. Un poco más, que ahora estaba cogiendo el sueño.

			—Que no, venga. Que también estoy yo cansado y llevo aquí un buen trecho.

			—Vale, espera un momento que me incorpore.

			Con un profundo bostezo, se quitó la manta de encima con un rápido movimiento y comenzó a alzarse apoyado en el arcabuz, a la vez que sus huesos crujían y se quejaba por distintas dolencias.

			—Estas tierras te suman edad —dijo Gabriel cuando ya estaba en pie, apoyando una mano sobre el hombro de su amigo.

			—Será para vuestra merced, yo estoy más fresco y ágil que el mochilero del capitán.

			—Y por eso me das patadas para dormir, ¿no? —le respondió Gabriel, generando unas pequeñas risas en ambos que intentaban no hacer muy fuertes para no despertar a los demás.

			—Vigila bien esos campos, que el rebelde no nos pille por… — Fernando no pudo terminar sus palabras por un disparo que cerca se escuchó.

			Pares soldados se miraron con el estruendo, al que, apenas segundos después, le siguió otro acompañado de una voz de alarma.

			—¡Los rebeldes nos atacan! ¡Al muro izquierdo! —se oyó una voz proveniente de aquel lado del fuerte.

			Gabriel asomó medio cuerpo fuera de la muralla, virando su cabeza hacia la izquierda al río, y una decena de barcazas cargadas de soldados había logrado llegar hasta el pie de la muralla que se alzaba sobre el agua.

			—¡Rápido! ¡Todos al izquierdo! —ordenó el de Córdoba mientras encendía la mecha del arcabuz y ayudaba a levantarse a los hombres que tumbados estaban a su lado.

			Él y Fernando fueron los primeros en dirigirse a la zona fortificada que suponía la punta de estrella que apuntaba hacia el río, en el flanco izquierdo del Santa María. Allí, media docena de españoles combatían a los flamencos que subían con escalas y cuerdas por ambas paredes formadoras de aquel pico del recinto. 

			Gabriel llegó hasta el muro y disparó su arcabuz al rostro de un soldado que subía por una escalera recién asentada, para después él mismo empujarla. Sin embargo, mientras lo hacía, uno de los hombres que se encontraban en la barcaza desde donde se había puesto la escalera abrió fuego con su pistola contra Gabriel, generándole una leve herida en el brazo, que lo consiguió apartar a tiempo evitando daños mayores. Fernando también asomó el cañón de su arma hacia la barca y abrió fuego alcanzando a otro soldado en la cabeza. 

			Los rebeldes insistían arrojando cuerdas con garfios y apoyando escalas a lo largo del muro del fuerte, mientras cubrían con fuego de arcabuz y pistola a sus compañeros que subían, no pudiendo evitar los españoles que varios enemigos pusieran pie en el interior, generando un combate cuerpo a cuerpo en un espacio muy reducido.

			Los infantes que habían estado con Gabriel y Fernando llegaron rápidamente con sus armas, uniéndose al fragor del combate en la oscuridad, iluminados solo por el fuego de los arcabuces. 

			—¡Que no tomen el cañón! —gritó un cabo de escuadra tras hundir su espada en el estómago de un enemigo—. ¡Y abrid fuego con él, maldición!

			A esta orden, los dos artilleros que quedaban con vida, pues uno de ellos había sido alcanzado por el fuego de respuesta desde las barcas, comenzaron a cargar el falconete cubiertos por sus compañeros. Uno de los españoles armado con alabarda decapitó a un rebelde que asomó su cabeza por el muro trepando por una cuerda, para después atravesar con la punta de lanza de la misma arma el pecho de otro enemigo.

			Gabriel no cesaba de cargar su arma y abrir fuego contra la multitud enemiga que se agrupaba al pie del fuerte, al igual que Fernando, pero en más de una ocasión debieron desenvainar la toledana para hacer frente a los rebeldes que lograban subir. Mientras el de Córdoba cargaba su arma, un protestante que había asaltado el muro, e iba armado con pistola y espada, disparó con la primera al arcabucero. Este, que le vio poner pie en el fuerte, se agachó con el disparo evitando la bala justo a tiempo, cubierto a su vez por la oscuridad y con la suerte de la mala puntería del rebelde, ya fuese por nervios o miedo. 

			Con el primer ataque fallido, corrió la poca distancia que de 
Gabriel le separaba dispuesto a rematarle en el suelo, tirado para evitar el disparo, con su espada. El español se levantó rápidamente bloqueando el ataque del acero contrario con su arcabuz, para después arrojar un rodillazo en el estómago del protestante, provocando que se agachara y poder darle con la culata del arma en la boca. Mientras el rebelde retrocedía algunos pasos, Gabriel cogió el arcabuz con la izquierda y desenvainó la espada con la otra. 

			Limpiándose la sangre de los labios con la manga de su camisa, el holandés miró con ira al infante de los tercios y cargó hacia él de nuevo con la espada en alto. El de Córdoba volvió a detener el arma de su rival con la toledana, apartándola después con un empujón y continuando la trifulca mediante algunas estocadas por parte de ambos que acabaron o bien en el aire por haberla esquivado el otro o chocando con el arma del contrario. En uno de los ataques de Gabriel, el rebelde lo esquivó con rapidez, dejando al otro avanzar un poco por la inercia del golpe y situándose a su lado, aprovechando el holandés para atacarle con su espada por retaguardia. 

			Sin embargo, Gabriel, consciente de su fallo y que podía morir apuñalado por la espalda, avanzó un poco más hacia delante, consiguiendo que el acero del enemigo solo lograra arañar con un contundente golpe la coraza por la parte de atrás. El paso de más que el español dio junto con el ataque que llegó a alcanzarle levemente generaron que perdiera el equilibrio y cayese de la pasarela junto al muro donde se fraguaba el combate, derrumbándose hasta el interior del fuerte. Descendió de espaldas hasta el suelo entablado que suponía el centro del Santa María, desde una altura de casi tres metros.

			El golpe le aturdió gravemente, quedando su vista nublada y borrosa, deambulando entre las decenas de soldados que a su alrededor se movían dirigiéndose a los cañones del puente y a los muros del fuerte. Miró hacia arriba, desde donde cayó. Allí, el flamenco con el que había combatido cargaba rápidamente su pistola mientras le miraba con media sonrisa burlona, dispuesto a rematarle. Gabriel intentó levantarse, pero el dolor y desconcierto por la caída y el aplomo de la coraza le impedían hacerlo. Al ver cómo el rebelde ya le apuntaba con su arma satisfecho, cerró los ojos en espera de un milagro o la muerte, pero, tras unos segundos, esta última no llegó. Abrió los párpados, y aquel protestante se encontraba cara a cara con Fernando, quien le había atravesado con su espada dejando después caer su cuerpo sin vida sobre la pasarela donde los hombres defendían el muro.

			—¡Gabriel! —gritó el soldado de Badajoz bajando las escaleras hacia donde su amigo se encontraba. Al llegar a él, le ayudó a incorporarse preguntando si se encontraba bien.

			—Sí, creo. La caída ha dolido, pero puedo seguir luchando —respondió mientras apretaba su mano contra la frente y movía despacio la cabeza a un lado y a otro.

			—No me esperaba menos. Venga, en pie, aún quedan herejes ahí fuera.

			Una vez el de Córdoba se encontraba alzado junto a Fernando, ambos hombres agacharon las cabezas un instante ante los tremendos estruendos que golpearon sus oídos. Los navíos españoles que se habían apostado en aquel lado del puente sobre el Escalda reaccionaron al ataque, abriendo fuego sus hombres con arcabuces y mosquetes desde las cubiertas a la vez que disparaban sus cañones, igual que las piezas de artillería del fuerte y del puente que hacia la zona de dónde provenía el ataque estaban situadas.

			El sonido de todas aquellas bestias de acero y madera escupiendo muerte era aterrorizador. Todas las tormentas crueles existentes habían caído en la tierra de la mano de los tiradores y artilleros españoles.

			La zona se inundó del humo que su acción provocaba y, junto al tormentoso y espantoso ruido de los disparos, el infierno mismo se desató sobre el Escalda, habiendo abierto el propio Hades las puertas del inframundo para soltar a los perros de la guerra sedientos de almas. Lo que a más de un soldado atemorizó, y algunos con varios años de servicio a sus espaldas, no fue solo el ensordecedor retumbo de cañones, arcabuces, mosquetes y pistolas, sino los gritos de muerte y las barcas de madera siendo destrozadas en el río.

			La mayor parte de las pequeñas naves en las que se encontraban los protestantes fueron hundidas o saltaron hechas astillas por los aires, y las pocas que escapaban de la artillería no contaban con más de cuatro o cinco hombres vivos, muchos de ellos heridos. Las aguas del Escalda, arropadas por la niebla que ya estaba instalada y el humo que de las armas se desprendía, quedaron infectadas de cadáveres, barcas destrozadas y teñidas de sangre. Más de medio centenar de cuerpos destrozados y sin vida yacían flotando en sus corrientes, con otros tantos fallecidos en las murallas del Santa María que habían logrado saltar a su interior. Los católicos habían vencido aquella cometida, suicida pensaba más de uno.

			Después de la caída, a Gabriel no le fue necesario continuar en la trifulca, pues cuando subió de nuevo a los muros del fuerte a recoger su arcabuz y se disponía a recargarlo ya hubo terminado el combate.

			—Casi te mata ese hijo de perra —le dijo Fernando mientras veían cómo las barcazas supervivientes se alejaban río abajo hasta desaparecer en la niebla y la oscuridad. 

			—Que más hubiese querido el mal nacido.

			—Si no hubiese sido por mí, tendrías ahora entre ceja y ceja una bola de plomo.

			—Quería poner a prueba tu amistad.

			Con estas palabras rieron, y agradecieron, para sus adentros, haber sobrevivido una vez más a la lucha. Cinco españoles habían caído aquella noche, unas bajas nada comparables con las decenas de muertos en el bando contrario, pero que sin duda se echarían en falta en las próximas batallas que estaban por llegar. Ni Gabriel ni Fernando se encontraban entre aquellos difuntos, y creían que, tras quince años combatiendo y habiendo salido por su propio pie de los infiernos más terribles que la mente pueda concebir, nada les mataría. Pero en el fondo sabían que no era así, y que, algún día, una bala, espada o pica tomaría la cita que con ellos había concedido desde el momento en que carne y asesino fueron creados. Lo que restaba hasta aquel encuentro era seguir luchando, sin más. 

			—¡Todos a sus puestos! ¡Manteneos alerta y despiertos, con armas cargadas! —vociferó un capitán a los soldados, pues cabía la posibilidad de que los rebeldes intentasen de nuevo tomar el fuerte o el puente.

			Aunque todos intuían que lo más seguro es que no fuese así, pues, tras un intento fracasado con tantos muertos, la moral del holandés estaría baja y el efecto sorpresa ya había desaparecido, disuadiendo de volver a atacar estando los españoles vigilantes.

			Las fuerzas en los flancos del Santa María y el San Felipe que se mostraban a las aguas del río se reforzaron con más hombres, a la vez que las naves de Farnesio en el Escalda navegaban arriba y abajo haciendo batidas de guardia. 

			Gabriel y Fernando volvieron a sus posiciones iniciales y permanecieron el resto de la noche con los párpados abiertos, más por órdenes que por fuerzas.

			—Al final, entre tú y los mamones de Amberes no voy a pegar ojo esta noche —dijo malhumorado el rubio de Badajoz, no pudiendo evitar el cordobés una carcajada con aquellas palabras, pues era cierto que no iba a poder dormir más Fernando el resto de la guardia en la oscuridad por orden del capitán del fuerte.

			La risa de Gabriel también contagió a Fernando, que vio lo humorístico de su situación, quedando allí, frente a la negrura de la noche mezclada con la grisácea niebla, cobijados bajo las mismas mantas con las que llevaban meses y sus arcabuces pegados a ellos. Las nubes que ocultaban las estrellas y la luna comenzaron a descargar una potente lluvia que duró hasta el nacer del sol.

			—Soldados, despertad, alguien quiere veros. 

			Fueron las palabras que el capitán que por entonces estaba al frente del fuerte Santa María dijo a Gabriel y su amigo, pues, en los últimos instantes antes de que los primeros rayos de luz se posasen sobre Amberes, les habían permitido descansar sabiendo que no habría más ataques holandeses aquella noche.

			Ambos hombres se pusieron en pie y firmes ante su oficial, tras esas palabras y unos toques con la pierna a los cuerpos acostados.

			—¿Por qué vuestras mercedes estaban durmiendo? —preguntó el capitán con rostro serio y posando la mirada sobre los arcabuceros.

			—Nos concedieron un descanso, mi capitán —respondió Gabriel con firmeza, llevando el trato con superiores desde que era un mocoso logrando que ninguna de sus palabras lograra atemorizarle lo más mínimo, pero eso no quitaba el respeto con el que debían tratarles.

			—Tal vez para los soldados de las demás naciones descansar signifique dormir, pero para los infantes de los tercios españoles descansar es no estar combatiendo. Deberían saberlo sobradamente, son hombres curtidos.

			—Lo sabemos, mi capitán, pero ha sido una larga noche sin apenas abrazar el sueño. Nos avergonzamos por nuestro comportamiento, mi capitán —dijo Fernando intentando desviar el asunto, pues disponía de mayor diplomacia que Gabriel.

			—Yo también combatí anoche, y no por ello abandoné la guardia. —Con estas palabras, el oficial, que superaba las seis décadas de edad, lanzó una rápida mirada a los arcabuceros y con un suspiro volvió a hablar—. En fin, olvidémoslo. El capitán de su compañía, Álvaro Soto, les espera en la otra orilla. Al parecer, el general Farnesio ha abandonado su cuartel en el fuerte de Waes para venir hasta aquí, quizás a conocer del ataque de esta noche, y quiere verles.

			Los dos soldados fruncieron el ceño y se miraron extrañados con aquellas palabras del superior, pues nunca antes un hombre de tal rango como el Rayo de la Guerra había hablado personalmente con ellos en todos aquellos años de servicio.

			—¿El general Farnesio quiere hablar con nosotros, señor? —preguntó Gabriel para estar seguro de lo que había oído.

			—¿Es usted sordo, soldado? —habló el capitán con tono burlón.

			—No, señor.

			—¿Y por qué pretende que repita las cosas? Ya me han oído, crucen el puente y reúnanse con su capitán Soto. —Con estas palabras el veterano oficial se giró para marchar, pero apenas andado dos pasos, se volvió de nuevo hacia los dos hombres—. Ah, por cierto. Antes de ir, lávense la cara, limpien la sangre de las corazas y coman algo. Estén presentables, no van a conocer a un hombre cualquiera.

			—Sí, señor —respondieron al unísono.

			Con el agua recogida del río mediante una cubeta se empaparon los rostros para estar más activos y limpiaron la coraza, el morrión, la espada y el arcabuz. A su vez, se peinaron vagamente y después cruzaron el puente. Conforme se caminaba sobre él, se era consciente de la gran obra de ingeniería que se había logrado teniendo en cuenta los constantes ataques enemigos y las inundaciones sufridas durante la construcción del puente. 

			El entablado de madera sobre el que andaban crujía bajo sus pies, mientras pasaban con espada envainada y arcabuz sobre el hombro, como si desfilasen para la corte, delante de tiradores y artilleros que desde sus posiciones vigilaban cualquier movimiento en el río, al igual que las goletas, barcazas y demás naves que defendían el paso.

			Al cruzarlo y llegar al fuerte San Felipe, encontraron, casi de inmediato, al capitán de su compañía, Álvaro Soto. Este conversaba con otro que estaba al frente de aquel lugar y pareció que notó la presencia de los dos soldados acercándose por su espalda, girándose hacia ellos con media sonrisa.

			—Gabriel Álvarez de Córdoba y Fernando Rodríguez de Badajoz, me alegro de verles sanos y a salvo —saludó el capitán, hombre alto y delgado, joven con pelo corto castaño y barba recortada, pero con el rostro marcado por la guerra. 

			—Igualmente, mi capitán —respondieron ambos.

			—Acompáñenme, el capitán general Alejandro Farnesio desea verles —les dijo este, para después comenzar a caminar hacia la pasarela que cruzaba el tramo de agua divisor entre el fuerte y tierra firme.

			Se dirigieron hacia la tienda de campaña donde, según el capitán, el Rayo de la Guerra les esperaba. La tierra de Flandes a orillas del Escalda y frente Amberes era un territorio inundado por charcos generados a causa de las constantes lluvias y de canales y arroyos que llevaban hasta el río. A su vez, allí donde no había agua el suelo estaba embarrado y arañado por trincheras que recorrían cientos de metros. Piezas de artillería, tiendas de campaña, zanjas, soldados vivos y muertos, pequeñas barcazas junto a los canales, troncos de madera apilados, hogueras que salpicaban el terreno, lagunas de excrementos y sangre, gritos de heridos, órdenes por todos lados, disparos a lo lejos y de cerca, animales de carga y batalla yendo de un lugar a otro. Todo ello formaba solo una minúscula parte de la bestia militar que rodeaba Amberes. 

			Así eran los asedios en aquellas tierras flamencas, barro y muerte en una lucha encarnizada que nunca parecía acabar por la toma de una ciudadela, a quienes la mayoría poco les importaba lo que con ella pasara. Gabriel y Fernando no se sorprendieron observando el horror y espanto del desolador paisaje sobre el que pisaban. Habían combatido en muchos sitios de fortalezas por toda Europa, y poco les podía impactar lo que el ser humano llegase a hacer por entrar en unos muros. Además, Soto les mantenía entretenidos, pues era hombre charlatán que hablaba por los codos, cosa que no agradaba demasiado a los cortos de palabra como eran los dos arcabuceros.

			—Vuestras mercedes pertenecen a la escuadra del cabo Salvador, ¿no es así? —preguntó el capitán.

			—Así era, mi capitán. Pero el cabo falleció hace cuatro días, por enfermedad —respondió Gabriel.

			—Vaya, desconocía tal pérdida. Extraño que nadie me haya informado… ¿El sargento no ha colocado a nadie ocupando su lugar?

			—Aún no, señor. En nuestra escuadra solo quedamos cuatro hombres respirando, capitán. Y, además, hemos oído que uno de ellos cayó anoche en el ataque al Santa María. El sargento, antes de marchar hace ya una semana a construir un dique con otras escuadras nos dijo que pensaría qué hacer con nosotros, mi capitán —habló Fernando.

			—Entiendo. Quizás les una a otro grupo, no merecerá la pena pagar el sueldo de un cabo para mandar sobre tres hombres.

			—Así lo pienso yo, capitán —dijo de nuevo Gabriel.

			—En fin, son vuestras mercedes soldados veteranos, ya saben cómo va esto. Sufrimos bajas y tenemos escuadras de dos o tres hombres como es su caso. Reunificaremos a los soldados que se encuentren en tal situación. No se preocupen, hablaré con el alférez y el sargento cuando regresen para buscarles un nuevo destino.

			—Se lo agradecemos, mi capitán. —respondieron casi al unísono mientras se miraban con una media sonrisa, pues en realidad a ambos les importaba bien poco con quién sirviesen a esas alturas, pues habían pasado por todo tipo de compañías y escuadras y, en el fondo, todo se resumía a seguir matando, marchando, sangrando y sobreviviendo. 

			—Por otro lado, a decir verdad, desconozco por qué el general les ha hecho llamar, así que tampoco sé qué misión les tienen preparada.

			Al poco de comentar esto, los tres españoles llegaron hasta una tienda de campaña de gran tamaño situada encima de una pequeña loma rodeada de arboleda. Alrededor de la edificación de tela, varios oficiales discutían observando y señalando mapas colocados encima de una mesa, unos soldados apagaban la hoguera que había estado encendida durante la noche, y un carro tirado por mulos traía provisiones, tanto de alimentos como de municiones. Algo en lo que recayó la atención de los dos arcabuceros fue la gran cantidad de soldados que parecía haber en aquella posición elevada vigilantes a cada movimiento. Sin duda alguna, los integrantes de la tienda eran personas de poder y autoridad, algo que en cierto modo atemorizaba a los dos hombres. Una de las pocas cosas que lo conseguía.

			El capitán Soto se identificó ante los dos alabarderos que guarnecían la entrada, al igual que también Gabriel y Fernando informaron quiénes eran, indicando su oficial por qué debían entrar. Los guardias les cedieron el paso a los tres, entrando en una estancia caliente e iluminada.

			Varias antorchas y velas alumbraban y combatían el frío de Flandes dentro de la tienda, rodeando ambas algunos tableros y sillas que allí había. Una gran mesa estaba dispuesta en el centro plagada de informes, cartografías y planos de distintas ciudades, fuertes y localizaciones. A la derecha otra mesilla con algunos asientos servía como reposo para platos cubiertos por comida, y jarras de vino y agua. Montículos de espadas y alabardas salpicaban las esquinas de la estancia, que era lo suficientemente grande como para alojar allí a una veintena de hombres con sus equipamientos.

			Pero el número de personas era bastante menor, que abultaban el lugar desperdigados por varias zonas. Ocho individuos en concreto. Dos de ellos también eran guardias vigilantes armados con alabardas, situado cada uno en un flanco de la tienda. Junto a la mesa con alimentos y bebida, en la derecha, un joven que andaba por la veintena y vestido como sirviente, pues eso era, les miraba de reojo tieso como una pica y las manos agarradas una a la otra delante de su estómago. Alrededor de la mesa central, tres hombres hablaban, miraban e indicaban posiciones con los dedos sobre los mapas estacionados. Detrás, entremedias de dos de estos, un personaje casi tan rubio como Fernando permanecía inmóvil, observando los atlas por encima del hombro del que estaba delante suya. Sin embargo, el octavo individuo fue el que cautivó la atención de Gabriel cuando este entró y sus ojos recorrieron la estancia antes de que le hablaran. Al fondo de la tienda, cerca de una de las esquinas, un hombre permanecía en pie y oculto en las sombras, y aunque no podía ver su rostro, sabía que le estaba mirando a los ojos. Intentó sostenerle la mirada durante unos instantes, o al menos eso pensaba que hacía, para intentar intimidarle, que se moviese un poco y estuviese a la luz de las velas. Pero una voz le llamó antes. 

			—Oh, ya están aquí. Han sido rápidos, de eso no cabe duda —dijo el hombre que estaba en medio de la mesa central.

			Los dos soldados nunca le habían visto en persona, pero su uniforme militar y las descripciones que de él habían oído sirvieron para reconocerlo al instante. Se trataba de Alejandro Farnesio, capitán general de los Ejércitos de Flandes. Era el hombre bajo el que habían servido en la batalla de Lepanto junto a Juan de Austria, y el que les había llevado a conquistar decenas de plazas en Flandes y Brabante durante el último año. En definitiva, la máxima autoridad militar a la que respondía un soldado en aquellas tierras. Una espesa pero cuidada barba negra cubría parte de su rostro, quedando muy por encima ojos brillantes que rebosaban la astucia e inteligencia demostradas con cada palabra y movimiento. Era ligeramente más joven con respecto a Gabriel y Fernando, teniendo por entonces a sus espaldas cuarenta años. Se encontraba en uno de los momentos más fulgurantes de su carrera militar con aquella empresa que suponía Amberes, y que estaba seguro de que, tarde o temprano, acabaría por tomarla.

			También pudieron reconocer a quien se encontraba a su izquierda, pues sabían de él sobradamente, siendo el maestre de campo de su tercio, Cristóbal de Mondragón. Otro militar consagrado entre sus hombres, las altas esferas militares y de la Corte en España. Sin embargo, su carácter distaba en gran tramo de Farnesio, siendo este hombre con un talante más cercano al que presentaba un alto cargo del ejército. Rostro serio, falto de hablar más de la cuenta y un carácter no demasiado amigable a causa de toda una vida combatiendo. Vida con la que había logrado subir desde el seno de una familia hidalga a la cúpula militar del ejército católico, siendo uno de los maestres de campo más adorados e insignes.

			Dada la presencia de aquellas dos figuras, no cabía duda por entonces de que la misión que a Gabriel y Fernando se les encomendaría no sería cosa menor. 

			—Para que lo conozcan vuestras mercedes, llevo cierto tiempo recolectando informes y recomendaciones tanto de los maestres de campo como de los capitanes de cada compañía de nuestro contingente español, en busca de los mejores soldados veteranos —volvió a hablar Farnesio—. Y debo presumir de cierto talante para situar a los hombres allí donde mejor pueden hacer sus funciones. Ciertamente, su valor y arrojo en el combate durante todos los años que han servido a Su Católica Majestad don Felipe es increíble.

			Ante estas palabras, los dos arcabuceros intentaron disimular la sonrisa que sobre sus rostros satisfechos se posaba, pues nunca antes habían recibido tales alabanzas de un hombre con aquella posición.

			—Don Gabriel Álvarez de Córdoba y don Fernando Rodríguez de Badajoz, con veintitrés y veintiún años de servicio, ¿no es así?

			—Sí, Su excelencia —respondieron al unísono intentando ser lo más respetuosos posibles en el trato, teniendo falta de experiencia en conversaciones con capitanes generales.

			—Según los informes que me han elaborado de vuestras mercedes, comenzaron su carrera militar en acciones contra los franceses protestantes en el norte de Italia, y vivieron el fragor de una verdadera batalla en Lepanto contra el turco. De hecho, me resaltaron que su escuadra tomó por si sola una galera enemiga siendo superados en número, destacando la valentía de ambos. Fue un duro pero glorioso día aquel, ¿no creen? —preguntó el general con media sonrisa y observando detenidamente a ambos de arriba abajo.

			—Desde luego, excelencia. Jornada que pasará a la historia —respondió Gabriel, firme y con la cabeza alta, orgulloso.

			—No dista mucho su edad de la mía, siendo los tres jóvenes en aquella batalla. Ya son recuerdos, pero ustedes seguirán siendo héroes —Le gustaba a Farnesio resaltar el valor de sus soldados y situarlo al mismo o por encima que el suyo, pues se consideraba guerrero antes que general—. Tras ello, estuvieron unos meses en España, después volvieron a Italia, luego marcharon a Francia, Flandes, recientemente en Portugal y, ahora, de nuevo en Flandes. Han combatido bajo las órdenes de grandes maestres de campo como Sancho Dávila en Portugal, y nuestro gran Pedro de Paz, que Dios le tenga en su gloria. 

			—Dios le escuche, excelencia —dijo con cierto pesar Fernando.

			—Un gran hombre, de eso que no haya duda —replicó Farnesio con tono entristecido—. De hecho, según me han comentado, cuando el maestre Paz cayó en combate luchando en la toma de Dendermonde, cuya arboleda tan necesaria nos ha sido para el puente, el arrojo que ustedes presentaron fue formidable. Fueron algunos de nuestros valerosos españoles que llevaron a hombros los cañones con el agua al pecho hasta los muros holandeses, cubriendo después con sus arcabuces a los artilleros bajo el fuego enemigo.

			—Solo intentamos que la muerte del maestre de campo don Pedro de Paz no fuese en vano, excelencia. Era un gran hombre y líder — volvió a hablar Fernando.

			—Sus palabras me conmueven, soldado. Y, con acciones como esas, han llegado hasta aquí, los dos juntos sin separarse ni caer para estar bajo el mandato del maestre de campo don Cristóbal de Mondragón, hombre valeroso allá donde esté, ¿no es así? —dijo el general con una sonrisa y apoyando su mano sobre el hombro de Mondragón, que se encontraba a su lado.

			—Sí, señor. El maestre de campo Mondragón es un brillante estratega y gran líder, excelencia —dijo Gabriel peloteando a su superior que allí se encontraba, escuchando las alabanzas que el general hacía a aquellos hombres.

			—Ya lo creo que sí. En conclusión, si he comentado la vida militar y las hazañas de estos dos arcabuceros es para que los aquí presentes estén seguros de que son grandes soldados los que he elegido para la misión a tratar. Hombres como ellos nos han hecho llegar hasta este momento de la historia.

			Aunque ambos eran atrevidos y no les gustaba andarse con rodeos en las conversaciones, no encontraron el valor necesario para pedirle a Farnesio que se dejara de alabanzas y fuese al grano, pues sabían que con cada palmada en la espalda había delante un infierno en el que luchar. El capitán general notó la desesperanza de los dos hombres que tenía delante por tanta tardanza en explicar por qué estaban allí, así que decidió entrar en ello.

			—Déjenme que les presente a los que aquí se hallan mientras mi sirviente les ofrece algo de vino —dijo el general mientras con un chasquido llamaba a este para que realizase su labor. Los dos soldados aceptaron el delicioso brebaje proveniente de la ribera del Duero con gusto—. Ya conocen al maestre de campo don Cristóbal de Mondragón, quien les pondrá en situación, y después les presentaré al resto. Su turno, maestre.

			Mondragón, con barba recortada, gran mostacho y cabello plateado, era hombre veterano en la guerra y cercano a las siete décadas desde su nacimiento por entonces, y poseía mayor fuerza y autoridad cuando pronunciaba palabra que la mayoría de oficiales más jóvenes que él. A pesar de su edad, se trataba de uno de los maestres más enérgicos y preparados del ejército.

			—Caballeros, antes de nada, debo confesarles el gran honor que para mí supone tener soldados tan capaces entre mis filas, como ya ha comentado don Alejandro Farnesio —comenzó Mondragón intentando no ser menos que el general en elogios—. Respecto a lo que aquí se presenta, ¿conocen ustedes lo que le ocurrió a la compañía del capitán Pedro Rodríguez, de mi tercio, hace un año?

			Los soldados pasaron un par de segundos en silencio fingiendo hacer memoria, pero conocían por encima la historia como todo español en Flandes. Gabriel fue el que respondió.

			—Sí, mi maestre. Hemos oído que la compañía fue atacada por los herejes en una emboscada nocturna y que no restaron supervivientes.

			—En parte están en lo cierto. El capitán Rodríguez tenía órdenes de conquistar un pequeño fuerte rebelde que servía como punto de aprovisionamiento a los holandeses para Gante y Amberes. Sin embargo, un hombre de la compañía traicionó a los suyos, conociendo los protestantes el ataque y acabando con los hombres enviados al fuerte y los que estaban acampados. Fue una verdadera matanza que no debe quedar sin perdón. 

			—Desde luego, señor. Un acto vil y sin honor que merece el infierno —respondió Fernando.

			—Pero sí que hubo un superviviente, gracias a quien hemos logrado descifrar las incógnitas de aquel fatídico suceso. Se encuentra en esta misma estancia. —Mondragón se giró y fijó su vista en el final de la tienda de campaña, donde la luz era mínima—. Sargento, acérquese.

			De la penumbra de una vela agotada por su constante lucha contra el frío y la humedad, caminó hasta la mesa del centro la figura que Gabriel no podía ver su rostro desde que entró en la estancia y del que no había perdido ojo. Hombre alto y con el cabello negro como una noche sin estrellas, con una espesa barba que le recorría el mentón de una oreja a otra, sin encontrarse de nuevo alrededor de la boca en un bigote, debido a la inexistencia de este. El rostro serio y atrevido marcaba su paso por la guerra.

			—Les presento al sargento don Gonzalo Díaz de León, único superviviente de la compañía del capitán Rodríguez. El sargento fue al mando de cincuenta hombres a tomar el fuerte mientras el resto de la tropa permanecía acampada. El alférez de la compañía, Diego Narváez, fue quien les traicionó atacándoles en mayor número los rebeldes tanto en el campamento como en la fortificación.

			—¿Cómo logró sobrevivir, sargento? —preguntó Gabriel al hombre que aún no había abierto la boca.

			Este lanzó una agresiva mirada al arcabucero antes de responder de mala gana, con una voz desgastada y ronca, más propia de un muerto en vida que de un vivo rodeado de muerte.

			—Yo y unos cuantos hombres más logramos escapar del fuerte antes de que llegasen los refuerzos holandeses. Cuando alcanzamos el campamento, ya era tarde. La tierra estaba cubierta con los cadáveres de mis hombres y el capitán Rodríguez yacía muerto en su estancia. No tardé en darme cuenta de que el alférez Narváez había sido el responsable de todo, pues me parecían extraños sus últimos comportamientos, no se encontró su cuerpo y llevó consigo un cofre con el sueldo de cuatro meses de la compañía, siendo él junto al capitán los únicos que sabían dónde estaba la soldada. De inmediato, fui en su busca con otros dos hombres, pero topamos con un grupo de rebeldes y me hicieron prisionero —dijo Díaz dando fidelidad a cada palabra con un tono entristecido que daba fe de su malestar y pesadumbre.

			—El sargento estuvo cuatro meses cautivo por los holandeses, hasta que en la conquista de un fuerte holandés por parte de tres de mis compañías se le encontró encarcelado —apuntó Mondragón.

			—El caso es, caballeros —intervino Farnesio— que según nuestras fuentes el alférez Narváez huyó a Inglaterra como un gran traidor a Dios, Su Majestad y su bandera con más de dos mil escudos que no le pertenecen, habiendo provocado la muerte de casi un centenar de soldados españoles, algo que, si ya de por sí es blasfemo, aumenta aún más la gravedad de la situación si tenemos en cuenta que era un oficial con información del ejército.

			»Por otro lado, parece ser que la esposa del capitán Rodríguez, doña María Cepeda, mantenía un romance oculto con el alférez, gran amigo del capitán. Esta mujer desapareció de León, donde vivía, unos días antes de la masacre de la compañía, y fue vista en los puertos vascos, de donde partió en un mercantil a Inglaterra. Creo que no cabe duda de que Narváez huyó con doña María al país de la reina Isabel, para continuar, con dinero suficiente y amparados por los protestantes por su traición, con su romance.

			Los dos arcabuceros permanecieron atónitos ante la historia, pues desconocían la descripción de aquellos hechos. Pero seguían sin entender que pintaban ellos en todo aquel entramado. Fue entonces cuando Farnesio ordenó salir de la tienda a su sirviente y los dos guardias que dentro había apostados.

			—Sin embargo —volvió a hablar el general bajando la voz e indicando a los arcabuceros que se acercasen, como si temiera que alguien indebido le escuchara—, creemos que los actos contra la Corona del alférez van más allá. Inglaterra es una de las principales potencias protestantes de Europa, y es de sobra conocido su apoyo a los rebeldes holandeses, por no tener en cuenta los constantes ataques de sus corsarios a nuestros navíos en las Américas. Los actos de hombres como Francis Drake y Richard Hawkins son acciones intencionadas de guerra amparadas bajo el brazo de la reina Isabel, y sepan que pronto esa guerra estallará, y Su Majestad el rey don Felipe responderá de una forma aterradora.

			Las palabras de una nueva guerra no sorprendían a los arcabuceros ni a ninguno de los presentes, pues habían combatido en más conflictos y contra más enemigos de los que podían recordar. 

			—Hasta entonces, se lleva librando otra guerra. Una en la que, por ahora, no han tomado palabra el fuego y la espada, sino los actos de unos pocos hombres. Les hablo del espionaje, caballeros. Una guerra en las sombras que sienta las bases para la victoria cuando se produzca la toma de la primera ciudad inglesa. Información de tropas, municiones, navíos, rutas, ciudades, fortalezas, nobles y generales a los que se pueda chantajear, puntos débiles de sus defensas o posibles lugares de mayor facilidad para tomar. La información, señores, es poder. Y están muriendo hombres por esa información.

			»Sospechamos que hay alguien al servicio de Inglaterra infiltrado en las capas más altas de nuestro ejército, pues sus hombres nos han llevado la delantera en unas acciones recientes. Creemos que Narváez, que se encuentra instalado en algún punto entre Escocia e Inglaterra, es el nexo entre el infiltrado y los servicios de espionaje ingleses.

			Gabriel y Fernando se miraron de reojo sabiendo ambos por dónde iban los tiros de su llamada ante aquellos comandantes.

			—Su misión, caballeros, será la siguiente —intervino Mondragón—. Deberán ir a Inglaterra y reunirse con uno de nuestros hombres allí, encargado de realizar tareas «especiales». En aquel lugar se hace llamar señor Rogers, fingiendo ser inglés y viviendo con su esposa. Su verdadero nombre es Ricardo Zurriaga, y quedarán escondidos con él hasta que sepan dónde se halla Narváez. Después irán a por el alférez y le interrogarán para conocer quién es el infiltrado. Luego deberán matarle.

			—Se les ha escogido a ambos por ser soldados veteranos, valientes, diestros en el combate y buenos tiradores —tomó la palabra Farnesio—. A su vez, les acompañarán el cabo Antonio Manchego, el capitán Henry Blake y, cómo no, el sargento Gonzalo Díaz.

			Antonio Manchego y Henry Blake eran los hombres situados a la derecha de Farnesio y detrás de este, respectivamente. El primero parecía ser el más joven de los que en aquella estancia quedaban, superando por pocos años la treintena, con pelo corto, castaño y rizado, en un cuerpo alto y delgado. Blake, de origen escocés, era más mayor, cercano a la edad del capitán general, alrededor de los cuarenta, de estatura media pero físico bien entrenado, con una dorada cabellera al igual que Fernando y espesa barba bien cuidada que ocultaba parte de su rostro y boca.

			—El cabo Manchego, perteneciente al tercio de don Cristóbal, es uno de los mejores tiradores que he podido conocer. Le he visto matar a enemigos con su mosquete a más de ciento cincuenta varas acertando entre ceja y ceja. Por otro lado, el capitán Blake nació y creció en Escocia, para después viajar por toda Inglaterra y luego venir a parar hasta nosotros cuando los anglicanos acabaron con su familia y le persiguieron por practicar el catolicismo, la única y verdadera fe cristiana. Habla inglés, conoce el terreno britano a la perfección y es uno de mis hombres de mayor confianza. Me ha aconsejado en numerosas ocasiones y comandado a ejércitos católicos de otras naciones en primera línea de combate.

			»Y, sin duda, el sargento Díaz es quien mejor conoce al alférez Narváez. Sirvieron juntos durante largos años y fueron grandes amigos, por lo que es el único que puede adelantarse a sus pasos. Además, el deber de recuperar el honor de su compañía por la traición de Narváez recae en él.

			—Marcharán hoy mismo hacia Nieuwpoort, donde deberán llegar cuanto antes. —volvió a hablar Mondragón—. En el puerto encontrarán a un inglés que se hace llamar señor Petty. Apenas tiene pelo y le falta un ojo, lo reconocerán con facilidad. Él les transportará en un barco mercante hasta Southwold, en el condado inglés de Suffolk. Allí les esperará Ricardo Zurriaga, pero en las calles, recuerden, se dirigirán a él como Rogers. Dejen hablar a Blake cuando tiren del idioma sajón en público. Llevarán consigo un mosquete que portará Manchego, ustedes dos sus arcabuces, y todos con espada y daga. Recojan las provisiones y pólvora que consideren necesarias y reúnanse todos aquí al mediodía. El resto de instrucciones se las daré al sargento Díaz, como oficial superior de esta misión, y al capitán Blake, como segundo al mando.

			»Les verán armados en Inglaterra, así que, si alguien les pregunta, respondan que son mercenarios contratados por el ejército de Su Majestad, la reina doña Isabel, que marchan a Escocia a combatir a los católicos. Con eso bastará. Excepto Díaz y Blake, el resto pueden marcharse y aprovisiónense con lo necesario, como les he dicho.

			—Sí, mi maestre —dijeron al unísono los dos arcabuceros y el mosquetero Manchego, saliendo después los tres de la tienda de campaña. 

			El cielo se había encapotado y su grisáceo color se apaciguaba con llovizna que no hacía más que calar más aún la ropa, embarrizar la tierra y molestar a los fuegos. Lo que allí daría más de uno por un día soleado sin lluvia que secase sus ahogadas almas no tenía precio.

			Antonio Manchego acompañó a los dos arcabuceros hasta la tienda de intendencia más cercana en aquel titánico campamento para aprovisionarse de lo necesario.

			—Bueno, señores, esperemos estar a la altura para esta misión — dijo el mosquetero mientras caminaba.

			—Si nos han elegido es porque lo valemos, chico. No te quepa duda —respondió Gabriel.

			El rostro del mosquetero se volvió menos afable con la respuesta del cordobés.

			—No pretendo entrar en problemas con vuestra merced, pero no vuelva a llamarme chico.

			—¿Y eso por qué, muchacho? —preguntó Gabriel con sonrisa burlona.

			—Puede que sea más joven que vos, pero he matado tantos hombres y servido casi igual años que usted, Gabriel. Por otro lado, soy cabo, y solo por superarle en rango debería tratarme como suboficial, no como su igual.

			El de Córdoba, con estas palabras, cesó de caminar y se encaró con Antonio. Mantuvo fija una mirada de enfado y desafiante ante el mosquetero.

			—Acepte mis disculpas, señor. No volveré a ofenderle, espero que la guerra también le trate como corresponde —dijo con tono de desprecio Gabriel, continuando después con paso avanzado a través del terreno enfangado.

			—Tranquilo, él es así —intervino Fernando poniendo una mano en el hombro a Antonio—. Aunque yo también, a decir verdad — soltó una carcajada con esto—. Llevamos mucho tiempo luchando y tragando mierda para usar siempre formalismos. Nunca hemos llamado a un cabo «señor» y, de hecho, él ha tenido que sustituir a nuestro mando de escuadra en pleno combate muchas ocasiones.

			—Lo entiendo, pero no es excusa para abandonar el respeto y la escala de mando. También he combatido largo tiempo y sufrido penalidades.

			—Cada uno lo asume a su forma, cabo. Se ve que es vuestra merced un buen hombre, tal vez el único de este variopinto grupo que se ha formado, así que permítame dar un consejo. Estaremos mucho tiempo juntos hasta dar con Narváez, y deberá de haber amistad entre nosotros para sobrevivir. Permita que solo nos refiramos como señor al sargento y al escocés si lo pide. Por el bien del grupo, Antonio. 

			El mosquetero pasó unos segundos en silencio tras aquello, con la mirada en el barro mientras seguía caminando junto a Fernando, estando Gabriel ya adelantado.

			—Está bien, así haré —respondió.

			—Así me gusta, Antonio. Ahora, vayamos a por balas y pólvora que falta nos hará entre tanto protestante y traidor.

			Cuando llegaron a la tienda de intendencia, Gabriel ya se encontraba allí aprovisionándose. Su delantera estaba cruzada por un cinturón con los doce apóstoles, siendo estos una docena de frascos que portaban cada uno la pólvora necesaria para lanzar un disparo de arcabuz. Junto a él, los demás se armaron de igual manera cubriendo su cuerpo de apóstoles, tanto para sus arcabuces como para el mosquete de Manchego.

			Al responsable de la intendencia le pidieron alimentos suficientes para varios días, al menos hasta que volviesen a aprovisionarse en algún poblado o ciudad por la que pasaran, añadiendo más de una vez Gabriel que fuese generoso con las dotes y no les diese el primer excremento de rata que encontrase, pues eran soldados asignados para una gran misión por los altos mandos del ejército.

			—Enséñame algún documento que demuestre tal misión y tus privilegios —le respondió el intendente, anciano con aspecto desaliñado, sin apenas pelo en la cabeza y con una espesa barba canosa.

			—Ve a la tienda del capitán general y él te lo enseñará, viejo agarrado.

			Ante tal mención, el anciano vaciló un instante mirando al cordobés, que conocía sobradamente tras tantos años bajo las banderas, y pensó que no se le ocurriría mencionar a Farnesio si no fuese real que tenían una misión encargada expresamente para ellos, cediendo a otorgarles algunos «privilegios».

			—Joder, Gabriel, que tenemos que ser discretos —le dijo en voz baja y con un codazo Fernando.

			—Lo sé, mi capitán, pero conozco a este y solo da mierda podrida a los soldados como nosotros. Con eso tal vez podamos aprovecharnos para comer decentemente durante unos días.

			Tres alforjas de cuero, una para cada, les entregó el intendente, con pan y galletas, principalmente, como huéspedes de las mismas. También incluyó, no sin cara de mal gusto al introducirlos, algunos pedazos de queso y un tarro de olivas procedentes de España, que los futuros consumidores le respondieron con una sonrisa de agradecimiento, y con algo de burla, al ver los alimentos dentro.

			—Ya sabéis cómo está la situación. No puedo dar más —les dijo el intendente tras entregar las alforjas.

			—De acuerdo, lo comprendemos —respondió Manchego, siendo quizás el más diplomático de los que allí se encontraban.

			En nada mentía el anciano con esas palabras. La dieta de aquellos soldados se basaba, principalmente, en una libra y media de pan, bien denominado «pan de munición», lo necesario para poder seguir combatiendo sin desfallecer de hambre. A esto le acompañaban, con cierta frecuencia, galletas que, al igual que el pan, su salubridad y calidad estaban muy lejos del mínimo adecuado. A partir de ahí, el resto de alimentos que los soldados quisieran ingerir debían cazarlos o comprarlos por ellos mismos. En un asedio como el que allí se estaba desarrollando, con miles de bocas a las que alimentar cada día para que pudiesen seguir batallando y unos fondos monetarios cada vez más escasos para continuar el aprovisionamiento, la situación se complicaba más aún.

			—Bien, han dicho que hasta el mediodía no hay que volver a reunirse. ¿Qué hacemos hasta entonces? —preguntó el mosquetero.

			—¿Usted que piensa, cabo? —le respondió Fernando con sonrisa socarrona.

			—Yo sí lo sé, buenos españoles de Su Majestad —intervino Gabriel con media sonrisa dibujada en el rostro—. Encontremos alguna escuadra en este infierno que quiera compartir algo de vino con nosotros y con la que podamos jugarnos el queso que este nos ha dado en las cartas.

			Los otros dos rieron con la respuesta del cordobés para después marchar los tres a lo ancho de aquel enjambre de hombres, carros, trincheras, canales, arroyos, tiendas de campaña y hogueras apagadas frutos del vientre de la guerra, en una cuna de barro, sangre, muerte y dolor.

			La llovizna seguía persistiendo, y su más que ingrata compañía entre las almas vivientes de aquellos campos había hecho de ella un elemento que lograba pasar desapercibido al igual que el aire o la luz del sol.

			En el interior de la tienda de Farnesio el bombardeo de agua desde el cielo contra la gruesa tela que formaba la estancia no generaba la mínima distracción, ayudando, de hecho, a que las palabras que de sus bocas salían entrasen en los menos oídos posibles, solo en los necesarios. Dentro de ella quedaban el capitán general de los ejércitos en Flandes, el maestre de campo Mondragón, el sargento Díaz y el capitán Henry Blake, los cuatro oficiales alrededor de la mesa cubierta de mapas en el centro de la habitación.

			—Sargento Díaz, ha sido usted un gran soldado durante todos los años que lleva de servicio, siempre leal a Su Majestad el rey Felipe, y a sus superiores, al contrario que el bastardo de Narváez, que, sin duda, recibirá toda la furia de Dios por parte de sus manos —decía el maestre Mondragón mirando al sargento—. Lo que el alférez hizo es una ofensa sin perdón a su capitán don Pedro Rodríguez, a su compañía y a todo nuestro honorable tercio. Por ello, cuando encuentre a Narváez, manténgale con vida el tiempo necesario para extraerle la información acerca del traidor que hay entre nuestras filas. Después, sabe bien qué ha de hacerse.

			Poca expresividad mostraba el rostro de Díaz, con los ojos fijos en los de su maestre. Una sombra de venganza y oscuridad envolvía el corazón y la mente del soldado, que, sin duda, desde el día en que su compañía fue aniquilada y él hecho prisionero no volvió a ser el mismo que antaño.

			—No le quepa duda, excelencia. Nada más ansío en esta vida que cumplir la misión que me ha sido encomendada, por la gracia de Dios.

			—Por cierto, sargento, nos han informado que, junto al alférez, otro hombre huyó y estuvo implicado en la traición. Nos lo han descrito como un individuo alto y delgado, moreno y con una cicatriz que atraviesa su rostro desde el ojo derecho hasta el lado izquierdo de su labio. ¿Sabe de quién podría tratarse? —intervino Farnesio.

			—Sí, excelencia. Se apellida Ortiz, aunque, a decir verdad, no recuerdo su nombre ni cargo en la compañía. Imagino que sería un soldado más. Conocía de su traición. Alguien con quien mucho frecuentaba, un canalla apellidado Granados, yacía muerto en la tienda de mi capitán cuando yo llegué al campamento. Dos perros que Narváez convencería para llevar a cabo el delito.

			—Bien, pues si le encuentra en Inglaterra, o está junto a Narváez, deberá hacer lo mismo que con el alférez. Interróguele y después acabe con él.

			—Lo haré, señor.

			—Confío en que así sea, sargento. Ahora puede retirarse —dijo Farnesio invitando con su mano a la salida con una ligera sonrisa.

			Díaz agachó levemente la cabeza en señal de cortesía y se dispuso a abandonar la estancia, pero, antes de hacerlo, la voz del capitán general le hizo detenerse.

			—Oh, disculpe, sargento, casi se me olvidaba. En este entramado, se encuentra un tercer sujeto del que poco hemos hablado. La viuda de su capitán Pedro Rodríguez, doña María Cepeda. Lo más seguro es que esté con Narváez en Inglaterra, ¿usted llegó a conocerla personalmente?

			—No, señor. Oía mucho de ella, sobre su fuerte carácter y su belleza, sobre todo de Diego… de Narváez —apuntó Díaz intentando no mencionar de la mínima forma amistosa al alférez, frunciendo levemente las cejas Farnesio ante la corrección—, en las últimas semanas antes de que nos traicionase. 

			—¿Y qué piensa hacer con ella si la encontrase?

			Díaz dudó unos segundos ante la pregunta de su superior, bajando la mirada a la humedecida tierra y volviéndola a alzar hasta los ojos de Farnesio para responderle con tono tajante.

			—Lo mismo que a los demás traidores, señor. Interrogarla y acabar con su vida por los crímenes cometidos. Que los infiernos la acojan si quieren, no merece más tiempo en este mundo por sus actos.

			—Si quiere que viva en el infierno, tráigala aquí, sargento, los hombres la acogerán con gusto en esta casa del diablo. Puede marcharse.

			Díaz, con un nuevo asentimiento de cabeza, se dispuso ante la salida de la tienda, colocó su sombrero chambergo del que desfilaba una larga pluma roja sobre su humedecida caballera negra y se expuso después a la fría lluvia de Flandes que caía de un cielo gris y apagado en el que la luz no tenía protagonismo.

			—Por mi parte, excelencia, debo reunirme con mis capitanes para concretar las labores de hoy. Así que, con su permiso, solicito marchar —dijo el maestre de campo Mondragón poco después de que Díaz saliese.

			—Por supuesto, mi buen Cristóbal. No olvide que necesito que una de sus compañías cubra el refuerzo de los diques en los canales cercanos a la desembocadura del Escalda. Los rebeldes herejes llevan días bombardeando nuestras posiciones allí para ahogarnos a todos. Y también necesitaré un informe con las bajas y peticiones de munición de su tercio para mañana como muy tarde.

			—Como usted ordene, excelencia —respondió Mondragón con un ademán para después marcharse erguido como un pino.

			—Es increíble la fortaleza de ese hombre a su edad. Admirable sin duda —dijo Farnesio dirigiéndose hacia Blake una vez que quedaron solos en la sala.

			—Un gran militar, excelencia —respondió el escocés.

			Este era capitán de una compañía de escoceses católicos que engrosaban las filas del gran ejército con el que Felipe II gobernaba Europa. Su cuerpo estaba cubierto de cicatrices sufridas en el combate durante largos años, pero siempre intentaba cuidar su aspecto físico lo máximo posible. Se aseaba con mayor frecuencia que la mayoría de oficiales, peinando su rubia caballera cada día y recortando las malas hierbas que de su barba afloraban cada dos jornadas como máximo, vestido la mayoría del tiempo con coraza, medias, zapatos que renovaba a los pocos meses y camisas que no permitía estuviesen demasiado sucias. Había logrado pasar a ser capitán de una compañía partiendo de una desfavorable situación, perseguido y con su familia asesinada en Inglaterra, o eso solía decir, por rechazar el protestantismo imperante. 

			Pero, a ojos de Farnesio, era mucho más que un simple capitán extranjero. En apenas unos meses, tras su llegada desde Inglaterra, había aprendido a hablar castellano con una fluidez increíble. Sus habilidades de combate eran dignas del más afamado espadachín, tirador y jinete que por allí se encontrase. La compañía que mandaba estaba integrada por soldados que él mismo elegía, con gran valor y múltiples habilidades, demostrando ser también un excelente estratega, sabiendo actuar con sus hombres en el lugar, momento y de la forma precisos. Sus ojos azules denotaban brillantez e inteligencia, dando muestra de ello que sus acciones en extraña ocasión resultasen en fracaso. 

			El capitán general de los Ejércitos de Flandes era consciente de ello, y sabía que, de no ser por la extranjería de aquel hombre, podría haber ascendido en la escala militar de manera fugaz, situándose a esas alturas como maestre de campo sin duda. Sin embargo, allí se hallaba, y se sentía satisfecho con ello. Las habilidades de Blake y sus conocimientos sobre Inglaterra, que se encontraba cada vez más cerca de ser un enemigo real, le habían servido para tomar importantes decisiones en los últimos años, convirtiéndose el escocés en un asesor de gran relevancia en la cúpula militar católica de aquellas tierras.

			—Excelencia, si no tiene nada más para mí, debería marchar a prepararme para la misión.

			—De hecho, sí que quería hablar con usted a solas, Henry —dijo Farnesio acercándose a su interlocutor y bajando el tono de voz.

			—Para servirle, excelencia.

			—He designado al sargento Díaz como jefe de la operación y líder de grupo por ser el español con el rango más elevado entre quienes lo forman, junto con que, dado el especial carácter vengativo del cometido, no podría haber sido otro que el principal perjudicado de la infame traición. Además, Mondragón no me hubiese perdonado que asignara el mando del equipo a otro que no fuese de su tercio —afirmó Farnesio con una pequeña risa.

			—Lo entiendo perfectamente, excelencia, no debe darme explicaciones sobre sus decisiones.

			—Claro que no, mi querido Henry, pero esta explicación va acompañada de una petición. Ya has oído antes que el sargento Díaz ha nombrado al alférez Narváez por su nombre, Diego. Supongo que intuirá que no es comprensible mencionar a alguien por su primer nombre, que suele contener algo de afectividad hacia la persona nombrada, si esta persona ha causado tanto dolor. Además —continúo Farnesio bajando un instante la vista, reflexionando—, es curioso, y con esto no condeno ni afirmo, que el sargento fuese el único hombre superviviente de su compañía, junto con los traidores. Aquella noche, mientras su campamento era atacado, él asaltaba un fuerte rebelde con cincuenta hombres, debiendo huir de allí al ser consciente, o eso cuenta, de la traición. Sobrevivieron algo más de una docena de soldados al asalto, la mayoría gravemente heridos, y cuando regresaron al campamento que se encontraba arrasado por completo, decidió coger a un puñado minúsculo de infantes para ir en busca de Narváez. ¿Sabe qué ocurrió con el resto de hombres que sobrevivieron y quedaron en el campamento?

			—No, señor.

			—Los dejó al mando de un cabo ordenando que regresaran con Mondragón. En su marcha, una compañía de holandeses los interceptó y acabaron con ellos. Además, los tres hombres que junto a él fueron en busca de Narváez murieron, según él, cuando se toparon con otro grupo de rebeldes. 

			—Entiendo, señor.

			—Es curioso que toda su compañía sea asesinada de uno u otro modo a excepción de él, siendo apresado. Estuvo varios meses cautivo con los herejes, hasta que le recuperamos en un intercambio de rehenes. Según me han comentado oficiales que le conocían, su carácter ha girado al extremo desde que le rescatamos, siendo mucho más serio, callado, y, sobre todo, vigía.

			—Comprendo, señor. Tiene sospechas sobre él, pues —insinuó Blake bajando el tono y acercándose a su superior.

			—Son solo palabras en el aire, sospechas, como usted dice. No le estoy culpando de forma objetiva, solo mediante preguntas que me surgen. Y esas preguntas me llevan a otra mucho más importante, y es si él podría ser el informante del enemigo, que aún se comunique con Narváez.

			—¿Sería capaz de tales acciones, señor?

			—No le conozco lo suficiente como para afirmarlo con seguridad. Pero me han traicionado e intentando engañar innumerables veces, Blake, y suelo ver por dónde cojea cada cual. Servirá bajo las órdenes de Díaz durante esta misión porque así lo he asignado, pero quiero que se mantenga vigilante a sus acciones y no le pierda de vista.

			—Cumpliré con mis obligaciones, excelencia. Delo por hecho. 

			Tras esas palabras, ambos hombres se despidieron inclinando sus cabezas, seguido de la marcha del escocés, dejando solo a Farnesio frente a la mesa cubierta de mapas e informes. Ordenó a los guardias de la entrada que regresara su sirviente, necesitaba algo para beber. 

			El agua penetraba la tela de la tienda a través de varios agujeros y grietas causados por balas fortuitas que la habían atravesado junto la vejez del alojamiento portable. La lluvia se había intensificado durante unos instantes, y los hombres que antes jugaban en el exterior a los naipes mientras bebían vino cubiertos por mantas empapadas habían ido a dentro de la pequeña tienda a refugiarse. Gabriel, Fernando y Antonio se habían unido a una escuadra diezmada que habían retirado de vanguardia recientemente por relevo, y que, desde entonces, pasaban las horas apostando, bebiendo y maldiciendo. Al comienzo, habían acogido con gusto a los tres hombres, pero tras varias jugadas con Gabriel, la hospitalidad ofrecida se transformaba en ira.

			Solo el de Córdoba había aceptado jugar a los naipes, compartiendo baraja con otros tres hombres de los cinco que formaban aquella escuadra. Era un excelente jugador, astuto y que parecía que con cada jugada practicaba el engaño, la trampa y escondía cartas en sus mangas, haciéndolo muy a menudo, pero nadie parecía darse cuenta. 

			Varios escudos habían caído ya en su bolsillo ganando las partidas, incluso mendrugos de pan o atuendos de ropa. Así, a las pocas victorias del andaluz, dos de los jugadores iniciales decidieron retirarse, quedando finalmente Gabriel con un soldado que había superado con creces el medio siglo. Una explanada calva recorría su cabeza, no conociendo su frente fin hasta un poco por encima de la nuca, donde pelo gris y sucio caía hasta los hombros. Una enmarañada barba de pocos días tras el último afeitado rodeaba una boca sin apenas dientes, debajo de nariz chata y ojos grises, uno de ellos empequeñecido con respecto al otro dando la impresión de que era tuerto.

			Sin duda, aquel viejo soldado no destacaba por su belleza, al igual que la mayoría de los allí presentes, pero sí lo hacía por su terquedad, pues no se daba por vencido frente al cordobés. Una socarrona sonrisa lucía en el rostro de Gabriel tras la insistencia del hombre en seguir jugando, sin tener mucho más que poner sobre la mesa.

			—Hoy parece que estoy de racha, y no me gustaría dejar a vuestras mercedes sin sueldos ni alimentos. Así que, os agradecemos la hospitalidad ofrecida, pero debemos marchar —dijo Gabriel posando las cartas sobre la pequeña mesa de madera que habían dispuesto.

			—No, aún no, una partida más —insistió el otro.

			—Apenas os quedan cosas de valor con las que apostar, así que creo que lo mejor sería dejarlo aquí.

			Con esto, el soldado miró unos instantes al suelo en silencio, vacilando y observando después sus cartas, antes de volver a hablar con cierto tono de desesperación preocupante.

			—No permitiré que nos humilléis de tal manera en este juego, así que aceptar una partida más si tramposo no sois. Apostaré mi espada en la próxima jugada si es necesario.

			Gabriel le miró incrédulo y sin terminar de creer lo que acababa de decir, obviando por un momento la insinuación de que él era un tramposo. Era cierto, pero ofendían a su honor tales palabras pronunciadas frente a otros soldados.

			—¿Me llamáis tramposo, acaso? ¿Qué clase de hombre hace tal insinuación para después apostar su propia espada? Uno sin honor, claro está.

			Si el viejo soldado ya había acumulado suficiente ira durante las sucesivas derrotas frente a Gabriel, esas últimas palabras fueron la mecha necesaria para dispararla, que también él había buscado provocarlas. Lanzó la pequeña mesa sobre la que posaban las cartas a un lado, golpeando el lateral de la tienda, que casi se derrumba, y se alzó del suelo velozmente encarándose con el de Córdoba que ya se había levantado antes. El otro, además, había puesto una daga al cuello de Gabriel cuando estuvo frente a él.

			—¡¿Ponéis en duda mi honor?! Vos, que sois un tramposo e hijo del diablo, osáis decirme que no tengo honor. Os rebanaré el cuello si no os disculpáis, y no creáis que temo al garrote. 

			Por otro lado, Gabriel, intuyendo la reacción del ofendido, había estado preparado por si se dignaba a hacerle frente, y antes de que el soldado alzase la daga hasta su cuello, el cordobés ya había extraído la suya del cinturón y la había colocado junto al costado del oponente.

			—Tened en cuenta que yo tampoco temo a la muerte, pero que, sin duda, en estos momentos soy más imprescindible que vuestra merced para una importante misión. No pongo en duda vuestro valor, y seguro que habéis servido como buen español en cada combate a vanguardia. Pero, como bien sabréis, no es propio de un hombre con honor llamar a otro tramposo solo por haber perdido en las cartas ni apostar su espada en estas. ¡Por Dios y el papa! Somos soldados de Su Católica Majestad don Felipe y del gran Alejandro Farnesio, nuestras espadas y arcabuces son nuestras madres aquí, pues nos cuidan de todo peligro. 

			El otro, con estas palabras, sabía que Gabriel llevaba razón, y era de valor defender su honor, pero no entregar su acero por una revancha en los naipes. Junto a esto, y más importante, percibió la daga de su contrario en el costado, con la punta lista para perforarle el alma. Caviló unos instantes, mientras el andaluz le miraba fijamente.

			—Me engañaría si no dijese que hay verdad en vuestras palabras. Disculpadme, el vino y la furia por las derrotas en las partidas han podido con mi razón, jamás daría mi espada, moriría con ella. 

			—No tenéis de qué excusaros, nos habéis dado de beber y entretenido en el juego, y mi lengua no ha sido consciente de ello. Este lugar saca lo peor de nosotros y debemos demostrárselo a los hijos de perra que se encuentran al otro lado del río.

			—Cierto es —añadió Fernando intentando quitar más hierro al asunto, que, durante el momento más tenso, al igual que Antonio, había llevado su mano a la empuñadura, temiendo tener que salir de allí a espadazos. Sin tener en cuenta que luego les esperase prisión o garrote.

			—Si nos disculpáis, pues, debemos marchar por trabajo que hacer. Gracias por la hospitalidad.

			—No las deis. Suerte ahí fuera.

			Con esto, los tres hombres salieron de la tienda, y fuera había cesado de llover, pareciendo que las nubes comenzaban a dispersarse y cierta luminosidad caía sobre aquel terreno embarrado y pisoteado.

			—Cabrón viejo, avaricioso y feo —dijo Gabriel cuando se alejaron lo suficiente de allí, provocando las risas de sus compañeros. 

			—Te juro que por un momento pensé que habría que salir de ahí cruzando espadas —comentó Fernando.

			—Igual que yo, y seguramente le hubiese dado tiempo a rebanarme el cuello, pero me lo hubiese llevado por delante, eso seguro. Por suerte, aún mantengo dotes diplomáticas.

			—Recordarme que no vuelva a ir a jugar con las cartas junto a vuestras mercedes, prefiero morir a manos del hereje que de un mellado —intervino Manchego generando una sonora risa de Fernando y una más pequeña y disimulada por parte de Gabriel, que con tal mal pie había comenzado su relación con el mosquetero.

			Los tres se dirigieron hacia la tienda de campaña de Farnesio, donde este les había dicho que se reuniesen a mediodía con Díaz y Blake para partir. Preferían llegar antes de tiempo y esperar que ser esperados. Sin embargo, no fue así para lamento de ellos. Cruzando de nuevo el desolador campo manchado de hombres, bestias y armas, envuelto en humo y hedor a muerte, pudieron visualizar las figuras del sargento y el escocés conforme se acercaban a la posición elevada donde Farnesio había establecido aquel punto temporal, pues viajaba cada día a diferentes lugares del frente y, por tanto, cada noche dormía bajo una estrella distinta. 

			—Maldita sea, están ya con los caballos ensillados incluso —lamentó Gabriel mientras subían la pequeña cuesta para llegar hasta su meta.

			—Empezamos bien con ellos —dijo Fernando, seguido de una pequeña sonrisa en los rostros de los otros dos.

			—Llegan tarde, señores —les dijo el sargento Díaz, situado junto a un gran corcel negro cargado de alforjas y listo para montar, con rostro serio y mirada de reprimenda.

			—Lo lamentamos, sargento. Creímos oír que el capitán general nos dijo de reunir aquí al mediodía —intentó excusarse Manchego.

			—Era solo una formalidad, caballeros —aclaró Blake—. Si dijo eso, se refería a que tan pronto como estuviesen preparados se dirigiesen hacia aquí. Pero imagino que eso ya lo sabrían aun habiéndolo aprovechado.

			—Lo lamentamos, señor —disculpó también Gabriel.

			—En fin, déjense de lamentaciones. Persígnense y suban a los corceles —zanjó Díaz, alzándose sobre su caballo y formando una cruz frente a sí mismo.

			Las bestias estaban listas para partir. Los arcabuceros y el mosquetero guardaron y engancharon zurrones y alforjas a los animales, para después subir a ellos. Antes de que la pequeña escuadra partiese del campamento, Farnesio salió de su tienda para desearles suerte en su misión. Los hombres se persignaron y marcharon al galope de allí, y mientras los corceles daban sus primeros pasos, el capitán general lanzó una mirada a Blake que este devolvió con igual intención, sabiendo ambos de qué se trataba.



	







Condado de Flandes, Países Bajos, 
a escasos kilómetros del noroeste de Gante

			Noche del 19 de marzo de 1585

			La primavera llegaba con tardanza a aquellas tierras húmedas y frías, pero sin duda su presencia hacía contrastar cada aspecto de la naturaleza con el que se sufría en otoño e invierno. El cielo estaba despejado, y estrellas y una media luna cuyo color se debatía entre gris y azulado alumbraban con luz tenue y penumbrosa aquellos oscuros bosques, en los que sus árboles alzaban las copas más allá de donde la vista podía medir.

			Entre tan espeso paisaje, una pequeña fogata iluminaba y calentaba al grupo que el sargento Díaz tenía bajo su mando, a la vez que cocinaba la carne de un conejo cazado por el mosquetero Manchego en esa misma tarde. Aquella noche podrían deleitarse con el desafortunado animal, dejando aparte los mendrugos de pan que les llevaban acompañando cada vez que comían desde que iniciaron su misión. Junto a estos, también se habían alimentado, racionándolo con prudencia, del queso, vino y olivas que Gabriel había logrado sacar al intendente del campamento en Amberes.

			Tras comer su ración correspondiente, como cada noche, el sargento se alzó del suelo y acercó la mecha de su arcabuz al fuego de la pequeña hoguera.

			—Iré a hacer guardia primero. No demoréis mucho en descansar, mañana partiremos con el alba —dijo sin mirar a nadie, solo al suelo y su alrededor, con el rostro serio que le caracterizaba desde que aquellos hombres le conocían.

			Se alejó de la hoguera, introduciéndose en la arboleda y la oscuridad, hasta el punto que ni la luz del fuego ni la luna podían hacerle visible al resto, como alma atormentada que vaga por los bosques sufriendo por sus atrocidades y en busca del perdón. Supuestamente se encontraban en territorio bajo poderío español, pero los rebeldes rondaban por todas partes, y un grupo de soldados imperiales con una hoguera encendida en medio de la oscuridad seguramente no pasaría desapercibido. 

			—Dios bendijo a ese hombre al no otorgarle rango de maestre ni capitán general. Imaginadlo en una fiesta convocada por alguna corte junto a la nobleza —dijo Gabriel con voz baja para evitar que le escuchase, generando una silenciosa risa de sus compañeros, a excepción de Blake, que hacía oídos sordos.

			—Y que en medio del baile dijese: «Debo ir a hacer guardia» — continúo Fernando con el chiste, siguiendo de unas carcajadas más sonoras que las anteriores por parte del que las inició y Manchego.

			—¿Vuestra merced no piensa lo mismo, capitán? —se dirigió Gabriel a Blake al ver que este seguía comiendo un trozo de carne sin siquiera alzar la mirada ante las bromas de los soldados.

			De hecho, si Díaz era un hombre de pocas palabras, al menos hablaba para dar órdenes, pero en el caso del capitán escocés soltaba las frases justas y estrictamente necesarias, solo aquellas que mediante gestos no se podían expresar. Fernando achacaba tal silencio a que quizás no fuese suelto en el castellano, pero Manchego objetaba que había estado varias veces a su lado, incluyendo el día que les fue asignada aquella misión, y que sabía desenvolverse a la perfección en español. 

			Tras las palabras del arcabucero, dirigiéndose directamente a él, Blake cesó de comer, tirando el hueso que ya roía junto a un árbol. Miró fijamente a Gabriel a los ojos permaneciendo unos segundos en silencio antes de intervenir.

			—Ante todo, deben saber que el sargento Díaz es su superior en esta misión, y que yo soy un oficial del ejército de Su Católica Majestad. Ténganlo en cuenta la próxima vez que osen burlarse de un hombre con rango por encima de vuestras mercedes, y más aún delante de un capitán.

			Con aquello dicho, las sonrisas se disiparon de los rostros de los soldados, agachando los tres las miradas sintiendo cierta vergüenza, pues eran conscientes de que se habían reído de un sargento delante de un capitán, como bien les había recordado Blake. Cosa estúpida más propia de un grupo de mochileros que de soldados veteranos.

			—Recordado esto, no somos quiénes para juzgar el comportamiento de nadie. No saben por lo que ese hombre haya podido pasar o en lo que su mente pueda rondar. La guerra genera distintos comportamientos y caracteres en cada uno.

			—Comprendemos, capitán. Se nos ha ido la lengua, no volverá a ocurrir —se excusó el cordobés.

			—Procuren que al menos no sea en mi presencia. Ahora descansen, mañana marcharemos con el sol naciente como ha ordenado el sargento. Pararemos en Gante a estacionar y deberemos recuperar el tiempo allí perdido.

			Antes de que se tumbasen sobre sus roídas y destrozadas mantas para reposar, al menos hasta que Díaz llamase al siguiente para continuar la guardia, Fernando vaciló con la mirada perdida antes de hablar.

			—Mi capitán —comenzó diciendo el de Badajoz—, ¿son ciertas las historias que cuentan sobre el sargento?

			—¿Qué historias? —preguntó Blake sin prestar demasiada atención a la duda del arcabucero y disponiendo una manta sobre la tierra para acostarse.

			—De las que todo el mundo ha oído hablar sobre el único superviviente de la compañía de Pedro Rodríguez. Sobre su implicación en el motín de Haarlem y que acabó con la vida de sus hombres para huir más rápido cuando Narváez les traicionó.

			Fernando sabía que se estaba arriesgando más de lo debido con aquellas dudas, y las mismas provocaron el interés de Gabriel y Manchego, que se inclinaron levemente para prestar mayor atención a la respuesta del escocés. Blake, consciente de que Díaz podía estar perfectamente escuchándoles desde la oscuridad que a sus espaldas se ceñía, prefirió zanjar el asunto rápidamente.

			—Conozco al sargento el mismo tiempo que vuestras mercedes, y no pongo en duda su honor, valentía y liderazgo de esta unidad. No se hagan tantas preguntas basadas en oídas y céntrense en hacer correctamente su trabajo.

			—¿Y qué hay del hombre al que buscamos? ¿El alférez Narváez? — añadió Gabriel movido por la curiosidad que antes del sueño aflora.

			—Con que sepan que es un cabrón que merece la muerte van sobrados —interrumpió Díaz, que apareció entre la negrura del bosque que les rodeaba—. Como antes he dicho, descansen, esperan días largos. La próxima guardia será en un par de horas para usted, Gabriel.

			Dicho esto, y con su salida desde las sombras, se sabía que el sargento estaba atento a cada palabra y acto que aquellos soldados hiciesen. Un escalofrío recorrió el cuerpo del cordobés una vez estuvo tumbado y con los párpados unidos. Había robado, huido, mentido, luchado y matado en sus largos años de vida pecante, cruzándose con todo tipo de hombres. Pero, con el sargento Díaz una inquietud a la que no encontraba causa le recorría su mente y cuerpo. Estaba bajo las órdenes de un hombre al que apenas hacía unos días que conocía, cuyo pasado era incierto y oscuro, intuyendo que claramente ocultaba algún hecho terrible acontecido años atrás, y que le atormentaba sin ninguna duda. Si a esto se le añadía la mala fortuna con la que cargaba su espalda, apuntalada por la masacre de toda su compañía, daba lugar a un hombre sombrío y envuelto en enigmas difícilmente descifrables, sellados por el silencio y una mirada aterradora.

			La vergüenza de la desnudez ante las almas humanas aún se apoderaba del sol cuando Díaz y Blake despertaron a los arcabuceros y al mosquetero. El escocés había realizado la última guardia de aquella noche, en la que difícilmente Gabriel había podido descansar, aún pensante en la figura del sargento y en lo que consistía la misión que les había sido asignada. Claramente conocía su objetivo, siendo acabar con el alférez Narváez en Inglaterra, pero sabía, como había dicho Farnesio, que intereses mayores se movían detrás de aquellos hombres. Palabras y órdenes que podían cambiar el curso de la historia y que saldrían de bocas como las del alférez o el topo que intentarían encontrar entre las filas católicas.

			—Arriba, recojan sus haberes, ensillen los caballos y en marcha. Partiremos a Gante —ordenó Díaz.

			—No se hagan esperar —murmulló Blake a los hombres cuando el sargento se acercó a su corcel.

			Partieron a buen trote antes de que la luz solar fuese lo suficientemente intensa como para traspasar los frondosos árboles de aquellos bosques que casi conectaban con los de Dendermonde, donde con cierta frecuencia los soldados del imperio debían luchar con grupos de rebeldes que le impedían la tala de árboles cuyo objetivo era fortalecer el asedio de Amberes. Ello era solo una pequeña muestra de que, aunque teóricamente cabalgasen por terreno bajo dominio español, en aquellos espesos y oscuros bosques europeos podrían sufrir en cualquier momento una emboscada por parte de los rebeldes protestantes, ya fuesen soldados de la casa de Nassau o jóvenes entusiastas que habían armado los arcabuces de sus padres con un ideal independentista. Ellos, los tercios, eran las nuevas legiones romanas de Europa, y, como Manchego decía, en cualquier momento podían sufrir una emboscada por parte de los «nuevos bárbaros», contando a Gabriel y Fernando durante la travesía la derrota del general romano Varo y la masacre de sus legiones en los bosques de Teutoburgo. 

			—¿Cómo pudieron organizarse los bárbaros? Es decir, hace falta gran información sobre el enemigo para atacar a tantas legiones romanas al mismo tiempo. Reunir hombres, conocer las rutas que usarán, las zonas más débiles de sus columnas de marcha… —apuntó Fernando atraído por la historia del mosquetero.

			—Es cierto, y hay una clara razón. Fueron traicionados. Había un auxiliar en el ejército imperial, de origen germano, llamado Arminio. Había logrado ganarse la confianza de los altos mandos romanos, pero no perdió la lealtad a su pueblo. Así, guio a las legiones de Varo a una matanza que él mismo había planeado, como líder de su original pueblo que era. 

			—Un traidor cabrón, siempre los ha habido —añadió Gabriel para después escupir al suelo a modo de maldición—. Como Narváez. Traiciona a sus hombres y los manda a una masacre.

			—Sí, solo que Arminio era de origen germano y había visto cómo Roma subyugaba a su pueblo. Tenía una razón patriótica para hacerlo, pero Narváez era de los nuestros. No termino de comprender cómo un hombre, oficial del ejército con gran reputación, es capaz de traicionar a sus hermanos de armas por dinero.

			—No fue solo dinero. Con cada día que pasa, comprendo que el amor y el odio influyeron en su decisión, pero no por ello es justa su acción —intervino Díaz—. La traición es lo que es, sin importar su causa, y nuestro encargo es vengarnos por ella.

			Cuando el sargento intervenía en las conversaciones que los soldados mantenían, y más aún sobre aquellos temas, se podía hacer una similitud a que el propio rey Felipe hacía entrar la voz a través de aquellos prados y bosques, imponiéndose su palabra y acallando las demás. Sin embargo, aun sintiendo un respeto marcado por el misterio y el terror que por aurora llevaba aquel hombre, el atrevimiento e inquietud de Gabriel superaban por el momento aquel extraño respeto, no pudiendo impedir que su boca se abriese movida por la inquietud.

			—¿De qué amor y odio habláis, señor? —preguntó el arcabucero, cuya voz hizo que Díaz girase lentamente la cabeza hacia él con media sonrisa que escondía algo que Gabriel no podía descifrar.

			—Oísteis a don Alejandro Farnesio hablar de María Cepeda, esposa de mi capitán. Ese es el amor por el que Narváez apuñaló a su más fiel amigo. Con respecto al odio… —pasó un instante dubitativo, mirando hacia el final del camino con el que atravesaban los límites de aquel bosque—. Odio hacia todo, propio y ajeno, imagino.

			Gabriel no terminó de comprender estas últimas palabras de su superior, mirando discretamente a Fernando, que cabalgaba a su lado, para saber su opinión de aquello con la mirada, pero el rostro de este mostraba la misma perplejidad e indiferencia que el del cordobés. Al contrario de ellos estaba el capitán escocés, que fijó sus ojos en el rostro de Díaz, desprendiendo comprensión y duda a la vez. Gabriel pensó que el britano sería más letrado que él y podía descifrar con mayor facilidad oraciones que podían decirlo todo, pero para él no significaban nada. 

			La voz del sargento le hizo salir de sus pensamientos para situar las pupilas hacia donde el dedo índice del de León indicaba. 

			—¡Mirad allí! Es Gante, desde aquí se puede apreciar su forma. Apenas está a un par de leguas. Aprisa, lleguemos cuanto antes.

			Con ello, el grupo de españoles y el escocés agitaron las riendas de sus corceles y dieron un par de toques con los talones a sus costados, aumentando en un mayor trote la velocidad de las bestias. Siguiendo aquel camino por el bosque, a través del cual la luz del sol penetraba con cada vez más fuerza mientras este se alzaba sobre el cielo, conectaron con una travesía mucho más amplia y mejor preparada para el tránsito en las afueras de la arboleda. 

			Avanzando por aquella vía embarrada por recientes lluvias y la abundancia de canales a los alrededores, que se desbordaban con frecuencia, podían visualizar cada vez con mayor nitidez a lo lejos Gante. Las nubes aún bajas junto con la niebla matutina daban a los castillos y murallas de la ciudad flamenca un aire fantasmagórico, pudiéndose creer que la ciudadela estaba abandonada, pero nada más lejos de la realidad. Conforme recorrían la distancia que les separaba de sus puertas, se cruzaban con un mayor número de personas y animales. Desde soldados a pie y en corcel, haciendo guardia, desfilando, portando prisioneros, hasta comerciantes, mercaderes, campesinos, residentes de la ciudad y ganaderos, que entraban y salían de sus murallas bajo los estandartes, banderas y picas españolas que las gobernaban. 

			Uno de los grandes triunfos, de la larga lista que la componían, de Farnesio había sido la toma de aquella ciudad el año anterior, junto con los puertos de Dunquerque y Nieuwpoort, hacia donde la escuadra de Díaz se dirigía. Además de la caída de Bruselas en sus manos el 10 de marzo de aquel año, hacía poco más de una semana, Amberes era uno de los pocos bastiones, por no decir el único, que por entonces les quedaban a los rebeldes en Flandes. Y aún restaba mucha sangre por derramar antes de tomar tan preciado tesoro. Pero, por entonces, Gante y Bruselas ya eran suyas.

			Cerca de una de las puertas de la ciudad hacia donde Díaz y sus hombres se dirigían, se encontraba un canal con la suficiente anchura y profundidad como para tener que ser cruzado a través de un modesto puente de madera. A su entrada, una escuadra de picas secas y otra de alabarderos la guarnecían al mando de un veterano capitán, que rondaba el medio siglo y también poseía media vista, pues un parche ocultaba uno de sus ojos cuyo alrededor estaba cavado por cicatrices.

			—¡Alto! ¿Quién va? —ordenó el oficial cuando el grupo estuvo lo suficientemente cerca como para que aquellos soldados pudiesen divisar sus armas.

			—Sargento Gonzalo Díaz de León, del Tercio Viejo de Mondragón —dijo este desde su caballo situándose enfrente de las picas y alabardas de los españoles, que estaban en guardia—. Aquí traigo un documento firmado por el capitán general don Alejandro Farnesio mediante el que me autoriza, a mí y mis hombres, entrar, hacer uso, y alojarnos, en cualquier ciudad o pueblo bajo dominio de Su Majestad don Felipe sin que seamos interrogados sobre nuestra labor.

			—Entiendo —dijo el capitán sin siquiera pedir el documento del que Díaz hablaba, siendo cierto que Farnesio le había otorgado una especie de pasaporte para no ser detenido en todo el territorio—. ¿Cómo puedo saber que vuestras mercedes no son espías herejes o mercenarios con malas intenciones?

			—Soy el capitán Henry Blake y, a excepción de mí, puede asegurarse de que el resto de estos hombres son españoles y leales servidores de Su Católica Majestad. 

			—¿De dónde sois, capitán?

			—De Escocia.

			—¡Vaya, hay un britano por aquí muchachos! —exclamó con sonora carcajada el capitán español tras la intervención de Blake—. 
¿Ya ha llegado a besar a la virgen su hombre, sargento Díaz?

			Con esas palabras, el escocés bajó de su corcel con media sonrisa dirigiéndose hacia el capitán, generando con ello que los piqueros y alabarderos se inquietasen y pusieran en guardia. Blake se situó frente a frente con el oficial español, mirando con fiereza su único ojo y borrando el gesto de sonrisa que hasta entonces portaba su rostro, turnándolo por otro de seriedad y determinación. El capitán, por su parte, dirigió disimuladamente la mano hacia la empuñadura de la toledana que tenía enfundada.

			—Puedo asegurarle, señor capitán, que soy más católico que el propio papa desde su Santa Sede. Y si tiene alguna objeción al respecto, hay maneras eficaces de solventarlas, pero no me agradaría llevarlas a cabo.

			—¿Eso es una amenaza, escocés?

			—Tómelo como quiera, pero ya me ha oído.

			—Señor Blake, vuelva a su montura —ordenó Díaz al observar que la conversación subía de tono entre ambos hombres.

			El de Escocia permaneció unos segundos más sosteniendo la mirada a su contrario antes de girarse y regresar con el caballo.

			—Disculpe al señor Blake, mi capitán, pero es un hombre respetable, católico y con el mismo honor y valor que cualquier español. Por ello, aun excusándome por sus excesivas palabras, también exijo el máximo respeto hacia su persona como hermano de armas que es. Si esto se le ve denegado por cualquier soldado, yo mismo y mis hombres intercederemos con las consecuencias necesarias.

			Ante la defensa con determinación del sargento hacia su segundo al mando, ambos bandos quedaron impresionados, tanto Gabriel, Fernando y Antonio, como la escuadra de piqueros españoles. Incluso el propio Blake quedó estupefacto y satisfecho por la intervención de su superior.

			El capitán español lanzó un largo suspiro hacia el aire frío y espeso de aquella mañana, realizando después un asentimiento con la cabeza, señal que sus hombres comprendieron como dejar el paso libre a los jinetes, haciendo estos lo propio.

			—Es curioso que a un capitán español le manden a vigilar un puente sobre un canal. Debería también mejorar sus modales con los altos mandos, capitán —le dijo Díaz mientras pasaba al lado del tuerto cuando se disponía a cruzar el puente. Gabriel y Fernando lo oyeron al estar justo a sus espaldas, lanzando una risa que intentaron disimular en vano.

			Una vez atravesada la pasadera sobre aquel canal y recorriendo el poco espacio que les separaba de las imponentes murallas de Gante, los hombres pudieron reír con mayor soltura por lo sucedido.

			—Así se habla, mi sargento, con usted atraparemos a Narváez e incluso a la bastarda que se sienta en el trono inglés —dijo Fernando casi a voces.

			—Tanto vuestra merced como el capitán Blake han cometido un terrible acto, pues ese capitán no es ahora solo tuerto, ¡sino que también lo han dejado mudo! —añadió Gabriel, generando unas sonoras carcajadas de su amigo de Badajoz y del mosquetero. Incluso Blake y Díaz rieron con las palabras de aquellos hombres.

			Por un instante, en comparación a las anteriores jornadas de viaje en las que el sargento se mostraba mucho más silencioso y distante, Gabriel se sintió más seguro y cómodo bajo el mando de aquel hombre. Había demostrado, al menos por sus palabras, que estaba dispuesto a combatir contra un capitán español por defender a sus hombres, y también que no era una estatua, sino que podía reír, aunque lo disimulara.

			Ante los enormes portones de Gante, un pequeño grupo de soldados valones les pidieron de nuevo detenerse e identificarse, pero sin dar tanta guerra como el tuerto del puente, pues nada más mencionar Díaz sus órdenes directas de Farnesio los guardas les dejaron pasar.

			El interior de la ciudad era una gran extensión de lo que habían visto por el camino que hasta allí les dirigió tras salir de los bosques. Calles abarrotadas de comerciantes, vendedores de todo tipo de objetos y alimentos, desde herramientas para la construcción, el arado o utensilios de cocina a grano, frutas y verduras, pescado, carne, legumbres; enormes piezas de pan que muchos artesanos sacaban a la venta nada más cocinarlos en los grandes hornos que estaban a sus espaldas, pasteles y bizcochos, vinos y cerveza, quesos y aceites. Mesas y suelos abarrotados de mantas, ropajes, sedas provenientes de toda Europa y algunas de la lejana Asia, sombreros, zapatos, botas, vestidos de todo tipo de bordados y colores. Y con tantos objetos, no faltaban las personas que las vendían y adquirían.

			Pillos sucios, desaliñados y con los ropajes destrozados robaban lo que podían y después salían corriendo escabulléndose entre la multitud golpeados por los gritos a sus espaldas de los que habían sido hurtados. Hombres y mujeres de todas las edades y estamentos compraban y vendían de todo, con gente procedente de Holanda, Zelanda, Francia, España, Italia, Portugal y otras tantas naciones que por miles de razones distintas se encontraban por entonces en aquellas tierras llamadas Flandes, y que allí, en esa ciudad, habían topado a satisfacer algunas de sus necesidades. Por supuesto, no podían faltar mercaderes, cambiantes de monedas y banqueros cuyas labores no terminaban de convencer a la Iglesia, rodeados a su vez de agricultores y ganadores que intentaban o bien vender, comprar o buscar financiación para nuevas bestias o sufragar sus pésimas cosechas con deudas que les perseguirían hasta la tumba.

			Todos ellos caminaban, hablaban a voces, comían, bebían y comerciaban entre unas calles pobladas por casas que iban desde la elegancia propia de la aristocracia hasta las chozas de más pesadumbre, dependiendo de la zona, y, a su vez, amparadas tras unas altas e imponentes murallas y defensas guarnecidas por soldados de todas las naciones bajo el servicio de Felipe II.

			—Esto es igual que la pocilga de dónde vienes, ¿verdad, Fernando? —dijo Gabriel con una sonrisa mientras el grupo atravesaba las ajetreadas calles.

			—Mejor que tu casa de moros, seguro —respondió el rubio con una carcajada, seguido de un insulto del cordobés con media sonrisa.

			—Bien, señores, iré a reunirme con el furriel mayor en la ciudad y conseguiré provisiones suficientes para una semana. Intentaremos llegar en ese tiempo a Nieuwpoort. 

			—¿Vamos con usted, señor?

			—No, iré solo. Nos reuniremos en esta plaza en una hora, pueden hacer lo que les plazca hasta entonces. Pero no armen jaleos, sean soldados ejemplares.

			—Sí, señor —respondieron casi al unísono.

			Con esto, Díaz marchó de allí con su corcel hacia el puesto de mando que las tropas católicas poseían en Gante, donde encontraría al furriel mayor, encargado de otorgar los alimentos, municiones, armas y vestimentas necesarias a los soldados de Su Católica Majestad. 

			—Caballeros, si me excusan, tengo un viejo amigo de Escocia sirviendo aquí en Gante como soldado, así que le buscaré para visitarle. Ustedes, mientras tanto, hagan lo que ha dicho el sargento, no se metan en líos.

			—Delo por hecho, capitán —respondió Fernando, marchándose después también Blake, y dirigiéndose los tres hombres hacia una cuadra cercana para dejar a los corceles.

			Allí, un anciano con cabello negro y alborotado, sentado en una vieja silla cuya madera estaba claramente podrida, les hizo el alto con su bastón.

			—Es un escudo de plata por dejar caballos, cada uno —dijo en un español algo brusco y entrecortado.

			—Solo estaremos una hora en la ciudad. Nos merece más la pena llevarlos nosotros a cada lugar donde vayamos —respondió Manchego.

			—Da igual tiempo, y haga lo que quiera. Un escudo de plata por dejarlos, y estarán bien cuidados y protegidos.

			—¿Los protegerá usted con el bastón? —preguntó Gabriel con sorna, a lo que el viejo no respondió, lanzando una fría mirada al cordobés, dándose de ello cuenta este y comprendiendo que le había faltado el respeto—. Si nos lo deja por un escudo los tres, está hecho.

			—Un escudo cada uno —seguía insistiendo el anciano sin ya mirar a los jinetes, si no con los ojos puestos en la alborotada plaza.

			—Joder, está bien, aquí tiene —dijo finalmente Fernando lanzando la moneda al viejo, que la cogió al vuelo.

			—Cuídelos bien —añadió Antonio antes de también entregarle un escudo tras bajar de su corcel y atarlo a uno de los postes—. Somos soldados del rey, armados y peligrosos. Si cuando volvamos, le falta lo más mínimo a nuestras monturas, le buscaremos y pagará por ello.

			El anciano no se inmutó ante la amenaza, provocando, sin embargo, una sonrisa en los otros dos. Tras ello, salieron de las cuadras y se expusieron al tráfico de personas y voces que había en aquella plaza donde estaban y las calles contiguas.

			—Bueno, con el dinero que le conseguí a aquel imbécil en el campamento de Amberes tengo de sobra para un rato en el prostíbulo, ¿os apuntáis? —propuso Gabriel.

			—Tú quizás tengas de sobra para eso, pero aún queda mucho viaje, y no me imaginaba que ese viejo nos cobraría un escudo por los caballos. Así que paso, iré a alguna taberna a beber y con suerte ganar algo en las cartas. 

			—Serás tacaño harapiento. Las mujeres de Gante están limpias, pero a lo mejor tú no —respondió el de Córdoba con una sonrisa provocando a su amigo. 

			—Anda y que te den.

			—¿Y tú, Manchego? ¿Te apuntas?

			—Me temo que estoy en las mismas que Fernando, así que voy con él.

			—Como queráis. Nos vemos luego aquí, entonces.

			Tras ello, Gabriel preguntó a un soldado que por allí pasaba por el prostíbulo y la taberna más cercanos, y cuando este, un joven arcabucero italiano, les indicó el camino, Antonio y Fernando marcharon por un sendero y Gabriel por otro.

			El rubio de Badajoz y el mosquetero acabaron en un viejo establecimiento, con un par de borrachos durmiendo en su puerta abrazando unas botellas de vino. En el interior, una pobre luz entraba por una pequeña ventana, ocultada en parte por la sombra del edificio frontal, y por ello, guarnecía en las sombras a los aún durmientes por la noche anterior de bebida, a los que desde bien temprano celebraban un nuevo amanecer con una nueva copa y a los que querían maldecir su desdicha de seguir respirando un día más de igual forma y distinto ánimo. 

			Los dos hombres se acercaron hasta la barra de la taberna, donde una mujer se encontraba sirviendo un vaso de cerveza a un hombre manco al que le faltaba el brazo izquierdo. Era suficientemente alta y corpulenta como para echar ella misma del local a los que causaran problemas, como hizo en presencia de los dos españoles expulsando a un embriagado cubierto de ira que propiciaba insultos a todo el que veía, a base de empujones y patadas hasta la puerta. No por ello dejaba de tener una silueta física propia de las más bellas esculturas griegas y romanas erigidas a las divinidades antiguas y paganas. Una larga caballera negra que le recorría hasta mitad de la espalda rodeaba un rostro moreno en el que se encontraban ensartados dos perlas azules, por encima de una pequeña nariz y unos finos, pero seductores labios. Antonio Manchego quedó impresionado y atraído por ella nada más verlo.

			—¿Habla mi idioma, señorita? —preguntó Fernando mientras apoyaba un brazo en la barra y otra en la empuñadura de la espada envainada.

			—Para comenzar, señora, no señorita. Y sí, hablo su idioma, y unos cuantos más. —respondió la camarera con tono agresivo.

			—Bien, señora —respondió Fernando con una sonrisa no dejándose atemorizar por la seriedad de las palabras—. Una cerveza para mí. 

			—¿Y para su amigo?

			—No lo sé, aún no me ha otorgado la Divinidad el poder de leer las mentes. Manchego, ¿vino o cerveza?

			El mosquetero aún seguía atraído por la belleza de la camarera. Su fortaleza aún le enganchaba más, habiendo quedado mudo y ausente del mundo terrenal por ello, como bien suele suceder en estos casos donde un ligero sentimiento de amor temprano y engañoso puede hacer perder la noción del alrededor. Fue necesario un codazo de Fernando para hacer salir a Antonio de su mente y atolondramiento. 

			—Antonio, ostias, que no tenemos toda la mañana. ¿Vas a beber o qué?

			—Sí… perdón… una cerveza también, por favor. 

			La camarera, consciente de cómo el mosquetero le había mirado y que ella era la causa de su despiste, le dirigió una sonrisa antes de girarse para llenar un par de jarras destinadas a ambos. 

			—Joder, espabila Antonio, que se te nota demasiado —le dijo Fernando por lo bajo con una risa.

			—Calla, que estaba pensando en otra cosa. En un combate que tuve en Amberes.

			—Sí, ya, claro —seguía riendo el rubio.

			—Aquí tienen, soldados —dijo la camarera girándose y entregándoles las bebidas—. Son cuatro maravedís cada uno, pues imagino que no tenéis florines.

			—Así es. Hablas muy bien español, ¿eres de allí? —preguntó Manchego mientras se apresuraba a entregarle las monedas.

			—No, nací aquí en Gante. Pero he viajado por toda Europa antes de volver y coger esta taberna de mi difunto tío, que Dios le tenga en su gloria… o que se pudra en el infierno, era un cabrón. Así que he podido aprender español, italiano y alemán, que son también necesarios para trabajar en una ciudad como esta.

			—No cabe duda —respondía Fernando mientras daba el primer sorbo a su cerveza.

			—¿Y vuestra merced tiene nombre? —preguntó Manchego.

			—Heleentje, pero los españoles me llaman Helena. Podéis dirigiros a mí así. ¿Estaréis mucho tiempo aquí, en Gante?

			—No, apenas pasamos el rato bebiendo antes de partir no dentro de mucho.

			—Comprendo, ¿hacia dónde vais?

			—A la costa, tenemos una misión —respondió el mosquetero.

			—Hace tiempo que no veo el mar, solo los canales y ríos de estas frías tierras. Que disfrutéis del viaje —dijo Helena con una pícara sonrisa antes de darse la vuelta y dirigirse hacia una mesa donde un embriagado soldado lanzaba insultos al aire y deliraba.

			La camarera apoyó la mano sobre el borracho militar, de origen alemán, y le dijo con voz seria e imponente que había bebido demasiado en muy poco tiempo y que volviese más tarde cuando se encontrara mejor. Sin embargo, el germano que ya de por sí parecía tener mal carácter, reaccionó de forma furiosa contra la orden de la mujer, envalentonado por los ánimos del alcohol.

			—Que te den, estoy en perfectas condiciones y me quedaré aquí tanto como me plazca —dijo el soldado en su idioma natal, a lo que Helena le respondió en la misma lengua.

			—Escúchame, campeón, o me haces caso ahora, o no vuelves a entrar aquí en tu penosa vida.

			—¿Eso es una amenaza?

			—Tómalo como quieras, pero más te vale hacerme caso o lo pagarás caro.

			El germano enrojeció su rostro frente a las palabras de la camarera, y rodeado a su vez de los demás clientes del local que estaban atentos al suceso como entretenimiento. La vergüenza por lo que el soldado entendía una ofensa a su honor, su ira acumulada por la orden de abandonar la taberna y el carácter violento que de regalo otorga la embriaguez, le hicieron levantarse de su silla rápidamente y arrojar esta con fuerza contra una pared, destrozando el asiento. Extrajo una daga de su cinturón y la puso al cuello de la mujer.

			—¡Ninguna puta de taberna me va a ordenar ni amenazar! ¡Te rebanaré el cuello como a una cerda aquí mismo!

			—La muerte logrará vuestra merced a manos de mi espada intentando tal acto —dijo en lengua germana Manchego apareciendo a las espaldas del alemán y colocando la punta de su toledana apretando la nuca del contrario.

			El cabo, que hablaba alemán, había estado atento al suceso entre Helena y el problemático cliente, y cuando vio cómo este se levantaba de forma violenta y agarraba su silla para después lanzarla, se dirigió rápida y sigilosamente hacia su retaguardia, desenvainando finalmente su espada cuando el otro extrajo la daga. También Fernando se había acercado hacia ellos con toledana y daga vizcaína desenfundadas, colocándose junto a Helena y frente al alemán.

			Este último, al observar la situación desfavorable para él si entablase combate, arrojó algo de lucidez sobre la testarudez que la cerveza y su naturaleza le habían otorgado, bajando la hoja de su arma y apartándola de Helena, desistiendo de seguir con la problemática.

			—Está bien, me iré —dijo finalmente con un rostro que representaba su ira y vergüenza, dirigiéndose después hacia la salida mientras mascullaba algunos insultos y balbuceaba cosas incomprensibles, quedando claro, eso sí, un «que os jodan» antes de atravesar el umbral de la puerta. 

			—No sabía que hablaras alemán —dijo Fernando una vez que el alborotador se había marchado y él enfundaba sus armas, al igual que el mosquetero.

			—Bueno, ya lo sabes entonces. ¿Os encontráis bien?

			—Sí, tranquilo, estoy bien —respondió Helena volviendo a la barra de la taberna con cierta vergüenza. Los dos españoles la siguieron dispuestos a acabar la jarra que habían empezado.

			La camarera no dijo palabra durante un buen rato a quienes le ayudaron, a pesar de que ella permanecía todo el tiempo frente a ellos en pie, fingiendo estar ocupada limpiando vasos o el suelo del local. Finalmente, con voz baja, se dirigió hacia el mosquetero, quien daba el último trago a su cerveza.

			—Gracias por lo de antes, habéis tenido valor.

			—No hay de qué, aunque no es valor amenazar dos hombres con aceros a uno borracho.

			—Cierto. Aun así, os agradezco vuestra ayuda. No he tenido momento para conocer vuestros nombres, aunque según he oído antes, tú te llamas Antonio, ¿verdad?

			—Así es, Antonio Manchego. Cabo y mosquetero de Su Majestad don Felipe. 

			—Encantado de conocer a vuestra merced —decía Helena con, al parecer, un tono más amistoso y afable con respecto al que les había recibido—. ¿Y vos?

			—Fernando, soldado simplemente —respondió el de Badajoz con mala gana, pues no creía que fuese conveniente dar sus identidades a una camarera cualquiera en una misión como la que les antojaba, habiendo lanzado una mirada de furia al mosquetero al decir nombre, apellido y rango. Este se dio cuenta de ello, bajando ligeramente la cabeza arrepintiéndose del error. 

			El arcabucero podía entenderlo hasta cierto punto, pues sabía que aquella mujer había calado profundamente en Antonio desde que la vio en el primer instante, pero, sin duda, si hubiese sido Gabriel o el sargento Díaz quienes estuvieran delante, la regañina al mosquetero no hubiese sido pequeña.

			—Bueno, os doy las gracias, Antonio y Fernando. A la siguiente estáis invitados. —dijo Helena con una sonrisa.

			—Lo siento, señora, pero no vamos a poder quedarnos más.

			—¿Por qué? —preguntó Manchego, que claramente quería pasar más tiempo junto aquella mujer.

			—Porque no falta demasiado para que tengamos que reunirnos con Blake y el sargento. Y tenemos que buscar a Gabriel para asegurarnos de que no se ha metido en líos. Después iremos al establo, preparamos los caballos y esperamos.

			—Está bien. Aguarda un momento, tengo que ir a mear. 

			Con esto, el mosquetero salió de la taberna, donde la calle en la que se encontraba ya estaba siendo iluminada por la luz del sol, fuera de las penumbras a las que las primeras horas de la mañana y las últimas de la tarde la tenían sometida. Se dirigió hacia el lateral del edificio donde estaba situada para hacer sus necesidades, pero varias personas se encontraban en esa calle, al parecer bastante concurrida, y buscaba más intimidad. Giró un par de esquinas o tres hasta acabar en una estrecha callejuela cubierta de basura y con un olor insoportable, y supuso que sería un buen lugar para desahogar sus necesidades. 

			Aquel trecho se unía con una calle más ancha, la cual dirigía hasta un pequeño muelle, en uno de los tantos canales que cruzaban Gante. Terminando aquello para lo cual había ido hasta allí, giró su cabeza hacia el final del trayecto y, en la esquina que formaba la intersección de aquella calle y otra que la atravesaba, pudo ver con cierta claridad al sargento Díaz. No estaba solo, sino con un hombre, y por su vestimenta no parecía el furriel mayor de la ciudad. 

			Casi por instinto, temiendo que fuese descubierto, se dirigió sigilosamente hacia unos sacos de estiércol cerca de él y que formaban un monto de casi un metro, situándose detrás del mismo, escondido. No entendía por qué había hecho tal acto, pues, al fin y al cabo, era el oficial bajo cuyas órdenes servían, y que ese mismo día había defendido a Blake frente a un capitán español. Pero un halo de misterio y temor envolvían a aquel hombre, del que no sabían demasiado y presentaba un carácter distante y sombrío. No solo para Manchego, sino para toda la escuadra, y tanto él como los arcabuceros pensaban que Blake tampoco se fiaba demasiado de Díaz.

			Asomó lentamente y con cuidado la cabeza por encima de los sacos de estiércol, y pudo observar cómo Díaz hablaba sigilosamente con aquel misterioso hombre, cuyo rostro no podía ver por encontrarse de espaldas. Por un instante creyó que no sería más que un viejo amigo a quien el sargento había encontrado por casualidad en aquella ciudad que tantos frecuentaban. Pero estos pensamientos se desvanecieron y convirtieron en incógnitas cuando sus manos se acercaron a escondidas. 

			Pudo ver claramente que Díaz posaba algunos escudos de oro sobre la mano de aquel hombre, y que este, a su vez, le entregaba un trozo de papel. Lo único que pudo Manchego extraer de información útil en aquella situación fue un tatuaje en la muñeca del interlocutor del sargento, que este trataba de ocultar con una camisa de mangas largas, pero que al mover el brazo para entregar el papel quedó al descubierto. En su mano izquierda, sobre la muñeca, la tinta dibujaba una calavera atravesada verticalmente por un arcabuz o algún arma de fuego, pues no podía verla lo suficientemente bien como para saber el tipo de artefacto en cuestión.

			Tras leer Díaz lo escrito en el pequeño papel, lo rompió y deshizo en varios trozos que quedaron minúsculos, otorgándole algunos de ellos al del tatuaje. Este marchó con los añicos calle abajo hacia el muelle, para arrojarlos al agua seguramente. El sargento masticó y tragó un par de los diminutos fragmentos y, mientras se alejaba recorriendo la calle que atravesaba aquella, iba lanzando lo poco que quedaba del mensaje inicial de forma dispersa y cada cierta distancia. Sin duda, fuese lo que fuera aquello que ponía en ese papel, no había la más mínima intención en que nadie lo conociese y tampoco de que hubiese alguna prueba del encuentro entre ambos hombres.

			Atónito por lo que acababa de observar, y habiendo desaparecido ya el sargento y el del tatuaje de allí, Manchego se alzó de su escondite con cautela y marchó rápidamente, pero con el temor de cruzarse con Díaz en cualquier esquina, caminando a paso ligero con la mano derecha aferrando la empuñadura de la espada envainada. 

			En una de las esquinas que dobló para llegar hasta la taberna, un hombre de mediana altura golpeó fuertemente con él, provocando que se desequilibrara y casi cayese al suelo. Retrocedió poco más de un metro por el impacto, y nada más recuperó un poco la compostura extrajo su espada con rapidez disponiéndose para un posible combate. Cuando alzó la vista hacia su frente, vio en el suelo al hombre con el que había chocado, siendo tan solo un viejo mendigo, delgado como un palo y vestido con harapos destrozados. El pobre, desde el suelo y viendo la actitud del mosquetero, se colocó de rodillas casi a sus pies pidiendo perdón por el cruce, lamentando en flamenco su mala vista y oído, pues aseguraba que había sido un accidente sin malicia. Manchego, consciente de que estaba siendo demasiado paranoico con que alguien quisiera matarle y de que aquello había sido un simple incidente, enfundó el acero y ayudó a levantar al hombre, que marchó diciendo gracias con sollozos.

			Intentó caminar con más tranquilidad, pero con prudencia a la vez, hasta donde Helena y Fernando estaban, sometiendo a los nervios y las preguntas que por su cabeza rondaban. Mientras se acercaba a la puerta lamentaba haber ido a mear hasta tan lejos.

			—Ya podemos ir —le dijo a Fernando nada más entrar en la taberna y dirigirse hacia él.

			—Gracias a Dios que ya estás aquí. Pensé que te había pasado algo e iba a ir en tu busca.

			—Bueno, ahora te cuento, pero vamos en busca de Gabriel.

			—Sí, que recuerda en Amberes cuando partimos. Díaz y Blake estaban esperando mucho antes de lo acordado. Hombres con prisas.

			—Un momento, antes habéis hablado de un sargento. Ese oficial, ¿es Gonzalo Díaz? —preguntó Helena que, tras la barra, había seguido conversando con Fernando y continuaba pendiente de las conversaciones entre los dos españoles. 

			—Exacto, ¿cómo lo sabes? —preguntó Manchego aún más preocupado.

			—Por nada en especial, simplemente todo Flandes y Brabante imagino que conocerán a ese hombre —respondió con una sonrisa de burla.

			—Y eso, ¿a cuentas de qué?

			—Todos conocen la historia de la compañía de Pedro Rodríguez el Maldito, que todos sus hombres fueron masacrados en una sola noche por la traición de un alférez que, además, era su mejor amigo. O eso dicen. Y, además, se fuga de aquí con los sueldos de la compañía y la esposa del capitán. Si con todo esto, eres el único superviviente de la matanza y después pasas por el cautiverio de los rebeldes, es normal que tengas algo de fama.

			—Sí, tiene lógica —decía Manchego al oír algo que no le era nuevo y podía quitarle un poco de peso a sus temores por lo que hacía unos instantes había visto.

			—Sin embargo, ese hombre ya era destacado mucho antes de eso, y temido entre algunas poblaciones de Flandes —continuó Helena haciéndose de rogar para pedir que siguiera hablando.

			—¿Nos lo vas a contar o marchamos? —preguntó Fernando algo irritado por el afán de hacerse interesante de la mujer y mostrando prisas.

			—Hace años oí que un antiguo cabo del ejército español, con su mismo nombre, había participado en más de un saqueo en aldeas y pueblos habitados solo por civiles, con algunas violaciones a mujeres y asesinatos de inocentes que ocultaban fácilmente. Pero sus más deshonorables actos los cometieron en el motín de Haarlem, en el que también participó el alférez que luego les volvió a traicionar.

			—¿Estás diciendo que nuestro sargento participó en lo ocurrido en Haarlem? Supongo que sabrás que eso es una grave falta al honor de alguien que no está presente para defenderse y que es mi superior —amenazó Fernando acercando un rostro serio hacia Helena.

			—No he afirmado nada, solo son rumores, y quizás fuese otro Gonzalo Díaz quien hiciese aquello, si es que fue cierto —intentó excusarse la camarera, buscando la mirada de Manchego para encontrar su apoyo, estando este sumido en unos pensamientos que se alteraban con las palabras de aquella mujer—. Pero es sobre todo por lo anterior que ya había oído hablar de él, no dudo en que será un gran soldado.

			—Bueno, dejémoslo ahí mejor, tenemos que irnos —sentenció el rubio de Badajoz dándose la vuelta y dirigiéndose hacia la puerta. Antonio pasó unos segundos con la mirada en el suelo, perdido en los rincones de su mente, provocando la desesperación de Fernando—. ¡Antonio, ostias! ¡Vamos ya!

			Este despertó de la tormenta de pensamientos y preguntas que le surgían tras lo vivido, disculpándose por la tardanza y dirigiendo una mirada de duda hacia la camarera lamentando que les hubiese contado aquello, pues, fuera verdad o no, le provocaría un temor infundado cada vez que estuviese cerca de su sargento, como la noche anterior le había ocurrido a Gabriel, quien también había mencionado algunos de aquellos episodios.

			—Bueno, debo marchar. Espero que podamos volver a vernos —le dijo a Helena con cierto halo de tristeza, pues la impresión que a primera vista le había causado logró calar profundamente.

			—Sí, eso espero. Cuando vuelvas a Gante, ya sabes dónde encontrarme, y podremos hablar más tranquilos —le respondió con una dulce sonrisa.

			Manchego asintió con la cabeza tras esas palabras y salió de la taberna antes de que el corazón, superado en fuerza por la mente innumerables veces, le llevase a querer retenerse allí con aquella mujer más tiempo. Junto a esto, temía el carácter de Fernando, pues, aunque él fuese cabo, el de Badajoz bien podía ser sargento o capitán con aquella furia que desataba hacia los demás cuando perdía la templanza y para impartir órdenes.

			Sin embargo, no le cabía duda de que aquel arcabucero era con quien más empatizaba y mejor se llevaba de la escuadra formada, pues el sargento y el capitán Blake eran distantes a más no poder, y aunque su relación con Gabriel había mejorado tras su primer encontronazo en Amberes, no era igual a la simpatía que el rubio desprendía hacia él.

			Al llegar junto a Fernando, ya en la calle, dudó unos instantes sobre si contarle lo que descubrió acerca de Díaz, pues podía tratarse de algo importante o de una nimiedad para ellos que generase una gran fractura en la escuadra, ya que quizás el sargento se encontraba realizando otras operaciones al mismo tiempo que la de Narváez por órdenes de Cristóbal de Mondragón o Farnesio. Sus dudas se disiparon cuando el arcabucero fue el primero en tomar la palabra.

			—¿Te puedes crees a esa mujer? ¿Hablando así de Díaz? No sé cómo se ha atrevido a culpar a un oficial del ejército español de amotinamiento y otros crímenes delante de sus propios hombres.

			—Bueno, Gabriel también dijo algo parecido anoche —intentó defender Manchego a Helena.

			—Sí, bueno… pero con Gabriel hay confianza y, al fin y al cabo, es un soldado español, libre de decir lo que piensa, y más aun tratándose de solo suposiciones entre camaradas. Sin embargo, esta extranjera es nadie para hablar así del sargento —argumentó débilmente y vacilando Fernando, que conforme hablaba se daba cuenta de que no era tan grave lo acontecido.

			—Imagino que sí… Pero, y tú, ¿crees que había algo de verdad en lo que ha dicho?

			El de Badajoz pasó unos segundos en silencio, mirando a ambos lados de una gran calle que se cruzaba con otra por la que ellos transitaban. Paró en seco a un piquero que pasaba junto a él, italiano, y le preguntó por dónde se iba al prostíbulo más cercano, con la clara intención de ir en busca de Gabriel. Cuando este se lo indicó, reanudaron la marcha, y la última cuestión de Manchego.

			—Debo reconocer, Antonio, que el sargento es un hombre particular. Llevo muchos años bajo las banderas de los tercios y he conocido a todo tipo de hombres, a la muerte y a los soldados que la buscan. Y me temo, aunque no estoy seguro, que Díaz quiere ir en encuentro del de la guadaña. Algo atormenta a ese hombre, sin duda. Pero, en estas tierras y tras tanto tiempo en la guerra, ¿quién no está atormentado por algo? Y eso no indica que el sargento haya hecho lo que camarera dice.

			—Tienes razón, quizás esté así por Narváez.

			—Ni idea, solo sé que no hay confianza en este grupo, sobre todo por el extraño comportamiento de los oficiales, y si algo se va de las manos lo más mínimo, sé que todo se irá a la mierda, temiendo que nuestras vidas implique perderlas por ello. No entiendo aún qué hacemos aquí —dijo Fernando con cierto hilo de preocupación en la voz, mientras se dirigían hasta la indicación antes recibida del prostíbulo.

			—¿A qué te refieres con eso? —preguntó animado por la curiosidad Antonio, justo cuando, al final de una calle, divisaron a Gabriel.

			—Olvídalo, son tonterías mías —restó importancia al asunto Fernando—. Mira, allí está el cordobés.

			Cuando llegaron hasta él, que también los vio acercarse y avanzó hasta ellos, observaron que parte del lado izquierdo de la cara había pasado de moreno, como era su tez, a un rojizo oscuro, alrededor del mentón y el mostacho.

			—¿Qué te ha pasado en la cara? —preguntó Manchego.

			—Nada importante —respondió bajando la cabeza.

			—Tienes el rostro como un tomate, algo habrá pasado —repuso el arcabucero, alzando el rostro enrojecido Gabriel.

			—Al salir del prostíbulo, me he encontrado con una furcia con la que estuve en Portugal y que le debía dinero. Bueno, y no se lo he podido devolver, así que me ha regalado una caricia.

			El mosquetero y Fernando soltaron fuertes carcajadas con la respuesta de su camarada, y este, sabiendo de antemano cuál sería la reacción de los suyos, marchó de allí nada más terminar la explicación, dirigiéndose hacia las cuadras donde habían dejado los corceles, seguido, cuando terminaron de reír, por los otros dos.

			En medio de aquel tumulto de gentes, calles, canales y grandes edificios, se perdieron más de una vez, aunque no quisieran reconocerlo, pues apenas conocían Gante los tres. Al cabo de casi diez minutos, llegaron a la plaza donde estaban los establos. Cuando se acercaron a ellos, el anciano que antaño estaba sentado en una silla junto a la entrada y exigía dinero por dejar allí a las bestias, ya no estaba, ni siquiera el asiento. Dentro tampoco se encontraba, aunque sí los caballos de los españoles con sus pertenencias, lo que provocó una sonrisa en los arcabuceros y el mosquetero.

			—¿Creéis que ese viejo nos ha engañado, y esto no era suyo? — preguntó Antonio mientras sacaba a su caballo del establo.

			—Creo no, es que ha sido así —respondió Gabriel seguido de una pequeña risa de Fernando—. Entre la hostia de la otra y esto, parece que nos están tomando por novatos en esta ciudad.

			—Sí, vayamos al punto de reunión a ver si nos encontramos con Díaz y Blake y salimos ya de aquí —respondió el otro arcabucero.

			Justo como había predicho Fernando en la taberna, los oficiales al mando de la pequeña escuadra ya se encontraban allí antes de la hora acordada. Aunque, a decir verdad, los tres soldados se habían entretenido con unos y otros haberes. El sargento les miró con mirada de castigo, habiéndose retrasado con respecto a él y el capitán escocés como ocurrió en Amberes.

			—Se ve, caballeros, que no puedo darles demasiada rienda suelta. Son como niños —les reprimió el oficial, con la mirada agachada de los tres, más aún de Antonio, que temía que le mirase a los ojos por si de alguna forma podía saber que había visto lo ocurrido en su extraña reunión.

			—Lo sentimos, sargento, una ciudad demasiado grande para nosotros —se disculpó Gabriel.

			—Las disculpas no siempre le valdrán, soldado. Pero no importa, preparen su equipamiento y listos para partir. Ya he conseguido todo lo que necesitábamos. Marchamos directos a Nieuwpoort. Ese marino, Petty, nos estará esperando.

		

	
		
			





Tierras alrededor de Tielt, a un día de Nieuwpoort, 
condado de Flandes

			Países Bajos 21 de marzo de 1585

			Apenas restaba una jornada, o dos como mucho si algo excepcional ocurría, para divisar la costa que separaba al continente europeo de las islas britanas. Allí, teóricamente, se encontraba el hombre al que los españoles y el escocés buscaban, el gran traidor que mató a sus amigos y soldados por dinero. Pero lo cierto era que, a excepción de Díaz, nadie sabía demasiado sobre Narváez. Solo que había sido alférez en el Tercio de Mondragón, donde pertenecían la mayoría, que había provocado los terribles actos por los que aquella fatídica noche la compañía de Pedro Rodríguez fue exterminada, que junto a eso había robado los sueldos de varios meses de todos aquellos soldados caídos y que se comunicaba con un espía infiltrado en las tropas católicas. Pero ¿quién era realmente? Nadie, como se ha dicho, lo sabía a ciencia cierta, solo el sargento podía hacerse una idea, pero no se atrevían a preguntar.

			El padre de Gabriel había sido un «vil bastardo y cobarde» según él mismo había dicho, y que no le extrañaba que más de una vez le hubiesen tachado de morisco en Córdoba, aunque él negaba con toda su fuerza que lo fuese. Sin embargo, decía que lo más sensato que aquel pobre desgraciado le dijo antes de alistarse a los Tercios fue que una persona no es aquello que representan sus actos, sino los motivos que le llevaron a hacerlo. Y, siguiendo esa misma lógica, Narváez sería mucho más que un traidor, ladrón y asesino, sino un conjunto de emociones e ideas, más o menos descabelladas y lógicas, que le empujaron a cometer aquellos actos. 

			Díaz, en su propia cabeza mientras cabalgaba, intentaba resolver el cifrado de los intensos impulsos que motivaron a Narváez, un hombre que era su amigo y compañero de armas desde hacía dos décadas, a tomar una decisión tan drástica como la tomada. Cuando creía dar con la respuesta, la desechaba rápidamente de su cabeza, una y otra vez, pues si era aquella, él podía acabar por el mismo camino o aún peor. Y debía intentar evitarlo.

			Por su parte, Manchego miraba frecuentemente de reojo a Díaz, desconfiado y tragando el secreto de lo que había visto. Si lo desvelaba, no sabía lo que podía ocurrir. Tal vez, sonriéndole la fortuna, lo creyesen y tuviera razón con que era algo turbio lo de Gante, apresaran al sargento y fuese ascendido por haber descubierto a un espía. Pero ¿y si no era así? 

			Puede que la escuadra no le creyese, le tacharan de cobarde por pretender no continuar la misión, de mentiroso y verdadero traidor al rey y a Dios intentando culpar a un oficial al mando, que pretendía encontrar justamente a un traidor real. Podían decir que el espía fuese él y que intentaba acabar con el sargento para salvar a Narváez y su propia cabeza aprovechando el posible pasado violento y rebelde de Díaz. O puede que dijese lo visto y no fuera lo que pareciera, que en realidad el sargento estuviese llevando a cabo una misión paralela de alto secreto bajo órdenes de Farnesio y no pudiese revelarla a sus propios soldados. Podía ser que el hombre del tatuaje le hubiese dado el nombre del espía que servía a Inglaterra. Podía ser que ese infiltrado estuviese entre ellos, que fuese Gabriel, Fernando o Blake, y que por esto Díaz había decidido guardar silencio y mantener en secreto aquella reunión.

			Había centenares de posibles casos y miles de desenlaces con tal asunto para comentárselos al grupo. Pero el nerviosismo y miedo por saberlo y ocultarlo le mataba por dentro, no le permitía dormir por las noches, pasándolas en vela. No le entraba la comida ni la bebida, tenía dolores de estómago y las tormentas de dudas y paranoias le iban a volver loco. Decidió esperar, aguardar a los acontecimientos y al tiempo antes de tomar la decisión de hablar con alguien lo que había visto y compartir sospechas.

			Aunque no hubiese observado lo que Manchego presenció en Gante, Gabriel sí que tenía las dudas suficientes como para desconfiar de Díaz. Su carácter distante y serio, junto los rumores escuchados sobre su pasado, le hacían aumentar sus miedos y, con ello, intentar ocultarlos cada vez más hablando y despreocupándose con el mosquetero y Fernando. Intentaban meter en sus conversaciones al capitán Blake, pero este, según Gabriel, parecía más un alemán crecido en una estricta academia militar que un desterrado escocés. Mantenía las formalidades y composturas propias del oficial más modélico, afirmando innumerables veces que habían sido enviados a trabajar, solo eso.

			Se tomaba las órdenes de Farnesio al pie de la letra, y haría lo imposible por llevarlas a cabo, no teniendo cabida las risas o bromas en su mente mientras se encontrase en una misión que, según decía, era de vital importancia. 

			Sin embargo, a pesar de que ambos eran reservados, callados y estrictos, había algo que los diferenciaba enormemente. Y es que, para los tres soldados, Blake desprendía mayor confianza que Díaz. Le conocían desde el mismo momento que al sargento, y sus caracteres eran similares, pero el escocés se asemejaba más al estilo de superior con el que habían crecido en el ejército, lo que podía darles una mayor familiaridad y seguridad. Mientras tanto, el sargento se arrimaba al prototipo de oficial con el que asustar a los cadetes, a los que te envían a una muerte segura en aras de la locura por lograr un objetivo. Aquel día, los sucesos que acontecieron hicieron aumentar potencialmente la desconfianza en la cordura de Díaz.

			Como antes se ha comentado, el trayecto a partir de entonces para llegar a Nieuwpoort era relativamente corto, apenas a un día en caballo o dos como mucho, y, por entonces, la escuadra disponía de provisiones suficientes, tanto de alimentos como municiones, pues aún no habían necesitado estas últimas, por suerte. Con lo que el sargento había conseguido en Gante, podrían nutrirse bien hasta llegar a la costa, viajar a Inglaterra y tener para uno o dos días más cuando de nuevo estuviesen en tierra. A unas malas, podían volver a avituallarse antes de zarpar. Así, decidieron dejar pasar la pequeña localidad de Tielt a un lado, aunque con las ofensivas que últimamente estaban haciendo los rebeldes desconocían bajo qué bandera se encontraba, así que tampoco venía mal tomar precauciones. 

			Decidieron rodearla algunas leguas por el norte, que podía significar unas horas más de viaje, pero Díaz prefería prevenirse. Era ya más tarde del mediodía y, al contrario que en la anterior jornada en la que el cielo estaba al desnudo y el sol cubría de luz valles, ríos y ciudades, esta vez se encontraba encapotado bajo densas y grisáceas nubes. No llovía, y el grupo prefería que siguiese así, pero tras tanto tiempo en aquellas tierras, una cubierta de este tipo solo podía significar que en poco el agua caería sobre ellos. Pretendían salir del extenso valle en el que se hallaban para buscar cobijo cuando comenzara la tormenta bajo los árboles de algún bosque, aguardando encontrarlo tras una pequeña colina que irrumpía en el llano terreno.

			A los pies de la misma, se localizaba instalada una granja, compuesta por una pequeña casa de piedra, corral con gallinas y granero construido a base de tablones madereros. Del hogar emergía una chimenea sobre el tejado de a dos aguas, la cual escupía un débil humo gris.

			Díaz pretendió no pasar demasiado cerca del lugar, a cien varas como mínimo, por si en cualquier caso allí habitasen rebeldes armados o alguien que pudiese delatar su presencia. En aquellas tierras, lejos de las grandes ciudades y los campamentos, cualquiera podía ser amigo o enemigo, y nadie aseguraba que los habitantes de la casa, al ver sus atuendos claramente españoles, avisaran a vecinos herejes que les tendiesen una emboscada. El sargento no pretendía caer de nuevo en otra. 

			Pero cuando la diminuta puerta de madera de la casa de piedra se abrió, su mente quedó paralizada unos segundos y un intenso fuego ardía en su interior como las llamas del infierno. De ella, cargado con un saco de trigo dirigiéndose al granero, salió un anciano, cuyos años superaban los setenta, y su piel morena y escasa cabellera blanca le hicieron reconocible desde la distancia a Díaz. Se trataba del mismo hombre que, tras haber sufrido la compañía de Rodríguez la traición de Narváez, les guio falsamente cuando el sargento y dos soldados, el cabo Juan Navero y el arcabucero David García, fueron en su busca, conduciéndoles el longevo y su esposa hacia una emboscada, donde los dos españoles murieron y Díaz fue capturado. Podía recordarle a la perfección, y el hambre de venganza le poseyó.

			Bajo la mirada atónita y de sorpresa de la escuadra, Díaz, sin mediar palabra, azuzó a su corcel para que cabalgase a toda velocidad hacia la granja.

			—¡Sargento Díaz! ¡¿A dónde demonios va?! —le gritó Blake sin saber bien qué hacer.

			—¡Síganme! —aulló el oficial sin detenerse.

			Los españoles y el escocés le tomaron el paso cargando tan velozmente como podían tras él, sabiendo solo que se dirigían hacia aquel hogar, pero con las dudas de por qué se había producido aquella reacción por parte de Díaz.

			Los soldados hispanos solían ser identificables fácilmente, ya fuese por los sombreros de ala ancha con pluma roja de algunos de sus oficiales; sus pintorescas y extravagantes vestimentas en ocasiones o harapientas y destrozadas en otras; la espada toledana enfundada en un costado y la daga vizcaína en otra; o la bandolera con los doce apóstoles cruzando sus cuerpos y portando pólvora y balas necesarias para sus temidos arcabuces. Fuese por lo que fuera, aquel anciano flamenco supo que aquellos soldados que se dirigían hacia él como almas llevadas por el diablo, eran de las tierras del rey Felipe II. Invadido por el terror, no supo reaccionar unos instantes, hasta que los corceles estaban tan cerca que podía oír sus cascos golpeando la tierra como si estuviesen junto al oído. 

			Tiró al suelo el saco de grano que portaba y corrió tan rápido cómo pudo hacia su casa, pudiendo entrar y cerrar la puerta antes de que Díaz llegase. Cuando este se encontraba ya frente a la granja, descabalgó de un salto y desenfundó la espada. Apenas unos segundos después llegó Blake y los otros tres españoles, exigiéndole el capitán escocés respuestas sobre qué estaba haciendo. Díaz le contestó con más órdenes. 

			—¡Gabriel y Fernando, registren el granero! ¡Manchego, suba la colina y vigile que no venga nadie! ¡Blake, conmigo!

			Obedeciendo las directrices, el mosquetero dio media vuelta a su montura y subió la pequeña colina a cuyas faldas se situaba la granja, alzándose en una posición desde donde pudiese ver lo que ocurría abajo. A su vez, los arcabuceros cargaron las armas de fuego apresuradamente, pero aquellos arcabuces eran casi una extensión de su cuerpo, por lo que no tardaron demasiado, terminando de prepararlos mientras se dirigían al granero que se encontraba a la izquierda de la vivienda. 

			En esta, sin esperar a Blake, Díaz irrumpió derrumbando la puerta de una potente patada. Al entrar, encontró en una esquina a los dos ancianos sentados en el suelo y abrazados, temblorosos, pudiendo afirmar definitivamente que eran aquellos quienes le habían engañado, pues también reconoció a la anciana, encorvada y con el pelo canoso y sucio. Se dirigió cargado de furia hacia ellos, empujando con fuerza una silla que se interponía en su camino. Agarró al anciano por el brazo, lo alzó violentamente y lo dirigió hacia la salida, dejando atrás los brazos extendidos hacia su marido y los llantos desconsolados de la anciana. Cuando el escocés cruzó el umbral de la puerta, el sargento se encontraba junto a la misma dispuesto a salir, bajo una mirada de estupefacción e incertidumbre por parte del escocés.

			—Saque a la anciana. —Fueron las únicas palabras que el oficial español le dirigió sin siquiera mirarle. Este obedeció, extrayendo a la mujer de su hogar con mayor delicadeza de la que Díaz había mostrado con el esposo, intentando tranquilizarla como podía.

			Afuera, las negras nubes sobre sus cabezas parían potentes truenos en la lejanía cuyos rayos podían iluminar a los hombres desde la distancia, pareciendo los tambores de guerra de un poderoso ejército que avanzaba junto al fuego de sus cañones. El sargento arrodilló al anciano sobre la tierra y se situó frente a él, quitándose el sombrero de ala ancha que portaba.

			—¿Os acordáis de mí? ¿Me reconocéis?

			Al ver su rostro, inconfundible por la barba que recorría únicamente su mentón y barbilla, el anciano pudo recordarle, sabiendo que era el español al que hacía un año había dirigido hacia un nutrido grupo de rebeldes armados. La idea de que se tratara de un fantasma que venía en busca de su venganza junto a las almas de los hombres muertos por su culpa, no le pareció descabellada y le aterró más aún, generándole un frío sudor cargado de temblores. El escocés colocó a la anciana junto al marido, y cuando ella también vio a Díaz con mayor claridad, supo que la muerte le había llegado, comenzando a llorar y suplicar a Blake a la vez que abrazaba a su esposo, aún estupefacto. 

			Tras registrar el granero, Gabriel y Fernando salieron de él con los arcabuces aún cargados, observando estupefactos la escena en el exterior. 

			—¿Qué hacemos aquí, mi sargento? —preguntó Gabriel dirigiéndose a Díaz, pero no encontró respuesta en el de León, pasando a preguntar directamente a Blake—. Capitán, ¿qué significa esto?

			—Eso mismo me gustaría saber a mí, sargento. ¿Por qué hacemos tanto mal a estos pobres ancianos?

			—Nada de pobres ancianos, capitán —respondió Díaz con un halo de locura e ira descontrolada en sus ojos—. Este hijo de puta me engañó hace un año. Tras la emboscada a mi compañía, me dirigí en busca de Narváez con otros dos hombres. Me crucé con estos, les pregunté hacia dónde había ido el alférez y me condujeron a una casa plagada de rebeldes. Un cabo y un arcabucero murieron y a mí me tomaron prisionero. ¿Creían que me había olvidado de ello?

			Haciendo un gesto de comprensión con el que tranquilizar al sargento, Blake supo que, a pesar de tal fechoría, no podía permitir a Díaz aplicar su propia justicia, pues, observando la claridad de la ira, esta podía desembocar en acontecimientos terribles.

			—Comprendo, sargento. Deberíamos entonces atarles y llevarlos a la villa católica más cercana, donde sean juzgados bajo la vista de Dios.

			—¿Bajo la vista de Dios? ¡Dios es el que pretende que tome la venganza que me corresponde! ¿Por qué cree si no que, de todas las tierras aquí existentes, hemos caído en el hogar de estos malnacidos?

			El anciano seguía inmovilizado observando el rostro del sargento, en el que veía la muerte, las garras en la oscuridad que aterrorizaría al más valiente de los soldados, mientras su mujer seguía llorando abrazada a él. Manchego desde su corcel en las alturas de la colina observaba estupefacto la situación, al igual que los arcabuceros que se encontraban junto a los oficiales.

			—Entiendo su cólera, sargento. Yo sentiría igual. Pero esto no está bien, son civiles desarmados y deben ser juzgados de forma apropiada. 

			—¡Mis hombres murieron por ellos! ¡Estos bastardos son herejes, y al traicionarme lo hicieron también a Dios y Su Católica Majestad don Felipe! ¡Merecen ambos la muerte aquí mismo! —tras esto, Díaz agarró de la camisa al anciano arrodillado dirigiéndolo hacia él y situando su espalda junto a sus piernas violentamente, oyéndose un fuerte crujido que claramente dañó al hombre.

			Soltó un pequeño grito, un desgarro de dolor por lo que hubiese provocado en su débil cuerpo aquellos bruscos zarandeos. El sargento envainó la espada y, en su lugar, desenfundó la daga, que apretó contra el cuello de su prisionero. El anciano dirigió una mirada de tristeza y despedida a su esposa, con una débil sonrisa en la que intentaba decirle que todo saldría bien. 

			—¡Gonzalo! —gritó Blake cargado él también de ira, pero hacia su superior—. ¡Suelte ese arma de inmediato!

			Gabriel y Fernando, aterrados por dentro, no sabían cómo reaccionar, a quién apoyar o qué hacer. Habían estado en decenas de batallas, escaramuzas, peleas; habían visto muerte y heridos, ciudades y navíos ardiendo. Habían vivido en el barro y las montañas, junto a ratas y bajo la nieve, lluvia y el sol abrasador. Pero nunca se encontraron en una situación como aquella hasta entonces. Sabían que nadie iba a ir a resolver el problema. Que estaban solos en tal escenario, con sus dos oficiales discutiendo queriendo uno de ellos asesinar a una pareja de ancianos en una colina perdida de la mano de Dios. Lo que pasara quedaría dentro de la escuadra, pero se sentirían menos aterrados si supieran cómo acabaría. 

			—Recuerde, capitán Blake, que soy el oficial al mando de este grupo por designio del mismo Alejandro Farnesio y que nuestro fin último es liberar estas tierras de herejes. ¿Cuántos católicos habrán muerto por culpa de estas personas? ¿A cuántos habrán engañado? ¿Y si espían para el enemigo entrando en nuestros campamentos y ciudades bajo la apariencia de civiles?

			Los dos arcabuceros y el mosquetero, desde lo alto de la pequeña colina, visualizaban y escuchaban todo aquello con temor hacia el sargento y sin saber cómo actuar. Si había sospechas sobre la posible falta de escrúpulos u oscuridad que invadía el alma de aquel hombre, desde entonces quedaron más que desterradas. 

			El escocés sabía que aquellos soldados no harían nada por impedir los asesinatos, pues poco podían hacer ante un superior cuyo comportamiento les había infundido cierto temor desde que le conocieron. Era el único capaz de detener la descabellada barbarie que se proponía llevar a cabo Díaz y, a su vez, sabía que si desenfundaba los aceros para persuadir con mayor ímpetu al oficial de que desistiese en esa demencia, la misión estaría acabada. 

			Dada la ira del sargento, este combatiría, provocando que alguno de los dos muriese o resultase herido o, en el mejor de los casos, que se produjese una gran fractura en el grupo añadida a la desconfianza hacia el hombre al mando. Farnesio le achacaría personalmente el desastroso resultado de la operación, más aún después de que le pidiera tomar el mando de la situación si Díaz se descontrolaba.

			Este miraba al anciano que tenía a sus rodillas como el verdugo más sanguinario que pudiera existir, deseoso de acabar con su vida, apretando aún más la daga contra la garganta del viejo mientras su esposa seguía suplicando y llorando, diciéndole Fernando por lo bajo que guardase silencio para intentar salvar la vida. Pero la mujer no entendía el castellano, solo lo hablaba su marido un poco, y aunque lo entendiese, para ella el mundo quedaba reducido al hombre que amaba frente a ella a punto de morir. Gabriel estuvo a punto de subir su arcabuz aún cargado y dirigirlo contra Díaz, pues sabía que tendría el respaldo del resto de la escuadra con el fin de detener aquello, sin importarle cómo terminara para él. Pero, entonces, Blake volvió a hablar.

			—Sargento Gonzalo Díaz de León, tercer al mando de la compañía de don Pedro Rodríguez, que él y sus hombres en paz descansen, y fiel y honorable servidor del maestre de campo don Cristóbal de Mondragón, del capitán general don Alejandro Farnesio, y, por encima de todo, de Su Católica y Real Majestad don Felipe II y de Dios. Ese es usted, mi sargento, un soldado de los Tercios de Infantería españoles, un hombre valiente y con honor. Sabe bien lo que es el deber, y la justicia, y diferencia sobradamente el bien del mal. Comprendo y comparto su ira por lo que estas personas le hicieron hace un año, pero no actuamos así, no debemos hacerlo… no nosotros. Si lleva a cabo ese acto en el que piensa, estará ante los ojos de Dios, y de sus hombres, asesinando a sangre fría y de rodillas a dos ancianos granjeros desarmados. Provocará una grave fractura en este grupo y una ira hacia vuestra merced irreparables, que pondrán en riesgo la misión que nos ha sido asignada. Pues, recuerde, que nuestro principal objetivo por el que debemos sacrificar vidas en última instancia es en acabar con Narváez.

			Las palabras de Blake resonaron como la caída de una piedra en una profunda y oscura cueva, deteniendo por unos instantes la sanguinaria actuación que pretendía, descendiendo sus ojos invadidos por la demencia avergonzadamente. Sin embargo, mientras lo dicho por su segundo calaba profundamente en su mente y alma, la daga vizcaína seguía en el cuello del anciano a la vez que Gabriel mantenía encendida la mecha de su arcabuz por si la situación se complicaba más aún

			—Se lo suplico, mi sargento, hagamos las cosas como se debe. No les mate —rogó una vez más el escocés.

			Tras unos segundos con la mirada fija en el capitán, volvió la vista hacia los arcabuceros y el mosquetero, que seguía arriba en su montura. Observando sus rostros, sabía que esos soldados no confiaban en él, y menos aún lo harían si acababa con aquellas vidas. Debió respirar profundamente, ser consciente de la situación y pensar con la mente en lugar de los sentimientos, como tanto solía ocurrir, y guardar la ira que por unos instantes le invadió. Retiró finalmente la daga del cuello de su prisionero y la enfundó, generando un gran suspiro en todos los hombres casi al mismo instante seguido del alivio que conllevaba. Comenzaba a llover.

			—Como católico, oficial del ejército y hermano de armas de aquellos que por estas gentes murieron, se debe llevar a cabo un castigo ejemplar, aunque ello no implique la condena de muerte. Gabriel, suelte a los animales del corral, espántelos, y los que no se marchen acabe con ellos. Fernando, incendie el granero. Capitán Blake, requise todo lo que sea de valor en la casa, desde dinero a alimentos frescos. Cumplan lo ordenado. 

			El escocés sabía que, aunque Díaz no les hubiese pasado a cuchillo, aquello significaría la muerte para esas personas, pues se les arrebataría todo lo que tenían y, posiblemente, todo lo que llegasen a tener. Pero suficiente había pleiteado con el sargento y esfuerzo le costó para que no asesinase a los ancianos como para echarlo todo por la borda si devolvía la ira del castellano con más quejas. 

			Los hombres llevaron a cabo lo ordenando, pero Blake no cumplió las disposiciones a raja tabla. Había cogido queso, pan, algunos dulces, un poco de carne en salazón, una decena de florines y un par de viejos anillos. Esto no fue todo lo que encontró en alimentos y dinero, decidiendo dejar el resto de lo que halló, que tampoco era demasiado, para que aquellas gentes pudiesen sobrevivir un tiempo al menos. El escocés, tras haber robado lo pedido y asegurar que la casa estaba ya vaciada, le sugirió a Díaz si no sería mejor llevar a aquel matrimonio a la ciudad más cercana para que fuesen juzgados. El sargento contestó que no tenían tiempo para eso ni tampoco para pleitos, tajando el asunto con las órdenes antes impartidas.

			Gabriel soltó a las gallinas y el gallo que los ancianos poseían, debiendo matar al macho del corral porque le atacó nada más hacerle algunos movimientos para que se marcharan. También debió acabar con un par de hembras que no se movían del lugar por mucho que hiciera. Por otro lado, la paja del granero junto a la poca pólvora que Fernando empleó y la madera de la construcción del lugar hicieron que este se incendiara rápidamente a la mínima chispa que el arcabucero empleó. 

			Tras ello, volvieron a montar sus corceles, sin decir palabra alguna, y subieron la colina para reunirse con Manchego, que había observado aterrado la escena y dirigía una mirada de furia y miedo hacia Díaz. Con los rostros mostrando una clara vergüenza por las poco honorables acciones llevadas a cabo, como fantasmas en la niebla, atravesaron la colina dirigiéndose hacia un bosque cercano, mientras un débil aguacero caía sobre ellos y les hacía desparecer en la distancia. 

			Bajo aquella colina quedó el anciano matrimonio neerlandés, abrazados en el suelo y llorando mientras sus huesos eran empapados y encalados por la fría lluvia, calentados también por la gran hoguera que se situaba a su frente. El granero ardía, a pesar del agua, con la furia de mil bestias, rompiendo el sonido del silencio la lluvia sobre la tierra junto a los crujidos y llantos desprendidas por las lenguas de fuego. Alzándose en el aire, daba la impresión de que el infierno, cada vez más, intentaba subir hasta el cielo en aquellas tierras. 

			Nadie había hablado hasta el momento. Seguía lloviendo, con fuerza a ratos. Las nubes ocultaban las estrellas y la luna, y el agua impedía cualquier esfuerzo de encender una hoguera. Se habían establecido junto a un montículo de rocas que formaban un pequeño refugio, flanqueado a un lado por un arroyo y al otro por una leve elevación del terreno con algunos árboles salpicándola. Más allá de la corriente se extendía una extensa pradera, que, dada la oscuridad de la noche, hacía parecer que el arroyo era el límite del abismo y fin del mundo. 

			Cenaron algo de queso y los mendrugos de pan que comenzaban a ponerse duros como piedras, pero que humedecieron con el agua de la lluvia para no partirse los dientes masticándolos. Apoyados contra las rocas, bajo mantas empapadas, el capitán Blake y Fernando portaban una vela cada uno junto a ellos, para dar algo de luz a la cena de tan extraña jornada. 

			El día había sido duro, y ninguno se atrevía a comentar lo sucedido, y menos aún delante del sargento. No había querido distracciones ni conversaciones durante el resto de la marcha a partir del suceso en la granja, por lo que tuvo a su escuadra entretenida hasta ese momento, cabalgando la mayoría del tiempo. Eso les había hecho avanzar más de lo que tenían planeado, habiendo comentado el capitán Blake a sus hombres que quizás para el atardecer del día siguiente ya estuviesen en la costa. Este oficial era el único que se había comunicado lo más mínimo con los arcabuceros y el mosquetero, pues Díaz le transmitía a él las órdenes para que se las diese a los otros tres. El escocés era un capitán de academia sin duda, pero sabía que debía ganarse la confianza de esos hombres, aunque ello supusiese únicamente comunicarles las órdenes. En comparación al sargento, ya era mucho más que las conversaciones mantenidas por el oficial al mando con su escuadra.

			Mordía y tragaba envuelto en la oscuridad bajo su manta un trozo de queso que iba cortando con una pequeña navaja. Cuando terminó el alimento, apartó su protector de la lluvia de encima y se alzó del pedregoso y a la vez embarrizado terreno. Agarró su arcabuz, encendió una mecha con el fuego de la vela de Blake e intentó cubrirla situándose de nuevo la manta por encima. 

			—Iré a hacer guardia toda la noche en la cima de esa elevación, junto aquel árbol. Si veo algo extraño, dispararé —dijo dirigiéndose con el rostro hacia el britano, pero con la voz lo suficientemente elevada como para que todos le oyesen.

			Tras ello, se adentró en la oscuridad de la noche bajo una lluvia que con el paso del tiempo era más débil, portando con fuerza en una mano el arcabuz y en la otra la mecha bajo el brazo y la manta para que no sucumbiera. En la negrura del terreno podía verse al oficial de vez en cuando al soplar levemente el fuego de la mecha intentando mantenerla viva, hasta que se distanció tanto de la escuadra que desapareció por completo, como la sombra de alguien que entra en una habitación oscura.

			Para entonces, el grupo ya había terminado de cenar, bien porque engulleron los alimentos que habían seleccionado o porque no les apetecía tragar más. 

			—Descansen, señores. Mañana llegaremos a Nieuwpoort y necesitarán todas sus fuerzas para lo que se avecina —dijo Blake antes de apagar la vela que portaba y cuya llama había mantenido viva pobremente. 

			Fernando se dispuso a hacer lo mismo, pero Gabriel le dio un toque con la pierna para que esperase un instante. Tanto el arcabucero como Manchego se le quedaron mirando, y este último se incorporó levemente para escuchar con atención si decía algo. Blake también se había dado cuenta del gesto del cordobés.

			—Capitán, con respecto a lo de esta mañana… —el escocés no le dejó terminar.

			—Silencio, Gabriel.

			—Pero, señor, solo quería decir… —le volvió a interrumpir.

			—He ordenado silencio, y obedecerá —dijo con tono desafiante y rostro severo, pues, aunque no pudiesen verlo en la oscuridad, podían imaginar su viva y autoritaria mirada con el ceño fruncido.

			—Lo siento, señor —se excusó Gabriel. Blake fue consciente de que aquellos hombres se sentían muy lejanos a sus oficiales en una misión mucho más complicada de lo que podían imaginar y, después de lo ocurrido, no merecían dormir aterrorizados por sus superiores.

			—Lo que hoy ha ocurrido ya ha pasado y no podemos hacer nada por cambiarlo, solo comprender las razones que han llevado al sargento a esas acciones. —Blake no hablaba demasiado alto por temor a que Díaz pudiese oírles desde las tenebrosas negruras de la noche—. Pero, sin duda, puedo prometerles que mientras sea el segundo al mando en esta misión y les dirija junto al sargento, no permitiré que nada similar vuelva a ocurrir. Tienen mi palabra, caballeros. Ahora, descansen e intenten dormir.

			Sin más oraciones, hizo un chasquido con los dedos dirigido hacia Fernando para que también apagase su vela, quien rápidamente humedeció los dedos en la lluvia y aplastó la corta mecha de donde surgía la débil llama. 

			—Confiamos en usted, capitán —comentó Gabriel, ya envueltos todos en la penumbra de la noche y antes de que se recostase contra una gran roca y los párpados se unieran. Blake esbozó una leve sonrisa con estas palabras mientras cerraba sus ojos. 

			La lluvia dio tregua poco más de una hora después de que comenzaran a dormir, lo que consiguieron casi todos a pesar del aguacero cayendo sobre sus cuerpos. Aparte del sargento que se encontraba en la distancia apostado junto a un gran árbol, hubo otro hombre en la escuadra que no logró aferrarse a los brazos de Morfeo. Era Manchego. 

			Sus dudas acerca de Díaz no habían hecho sino crecer exponencialmente, transformándolo para él en un ser que no solo podía estar llevando a cabo acciones a las espaldas de su unidad, del ejército, Farnesio y el rey, sino que actuaba compulsiva y violentamente. Había observado cómo no tenía el menor remordimiento, si era preciso, en acabar con la vida de un matrimonio de ancianos granjeros, y daba gracias a Dios de que Blake lo hubiese impedido. Aun así, hacerles aquello no tenía perdón. Podía disponer sus motivos por alguna acción que los ancianos le hubiesen hecho, que, de ser cierta, no debía estar por delante de su honor como soldado de los Tercios, siendo matar a sangre fría civiles una grave falta al mismo.

			Por un instante, a Manchego se le pasó por la cabeza la idea de que no saldría vivo de aquella misión. Que aquel hombre les provocaría la muerte a todos de una u otra forma por su comportamiento. No confiaba en él. Y debía hacer todo lo posible para que tanto su persona como el resto de la escuadra no pagaran con la vida los errores y comportamientos del sargento. Tenía que contarles lo que había visto en Gante.

			Pero, al igual que la mañana de aquel día, las mismas preguntas le golpeaban la conciencia. ¿Y si no creían en él, le consideraban un espía, un traidor o que intentaba socavar la misión? Al fin y al cabo, era su palabra contra la de un oficial. Su temor le insistía en no contar nada y seguir observando cómo transcurría la misión, pero ¿y si moría antes de que terminase? ¿Y si toda la escuadra era engañada por Díaz y caían asesinados en alguna emboscada? Debía contarlo, pero no a todos ni mucho menos delante del sargento.

			Tal vez tuviese que hablarlo únicamente con Blake. Al fin y al cabo, era el segundo al mando, y Manchego le consideraba un oficial modélico, con honor y que había dado a entender que no consentiría más acciones como la de la granja. Pero, si algo había aprendido en todos aquellos años en el ejército era que, si tenía un problema con un oficial, no debías recurrir a otro para aclararlo, sino a tus camaradas más cercanos. Cabía la posibilidad de que el escocés hablase con Díaz sobre lo que le hubiera contado y este acabara con su vida cuando menos lo esperara, o le inculpara directamente por faltar a su honor y compromiso con el rey.

			Tenía que relatarlo a sus compañeros, a Gabriel y Fernando, pero también sabía que el de Córdoba solía desafiar sin temor a los oficiales públicamente, actuando compulsivamente, más de lo que debía para un soldado de su veteranía, y tampoco tenía una gran confianza en él. Sin embargo, con Fernando había establecido mayor amistad, mantenido largas conversaciones en las profundas marchas a caballo, y era un hombre sensato, más inteligente de lo que mostraba o quería mostrar, con largos años de combate a sus espaldas, y sabía qué hacer.

			Así lo decidió entonces. Al día siguiente, cuando tuviese la oportunidad de hablar con el de Badajoz a solas, le contaría lo descubierto en Gante tras salir solo de la taberna de Helena. Mientras pensaba en qué momento podía decirle esto, oyó unos débiles sollozos en la oscuridad.

			Las nubes que antaño habían descargado el agua sobre ellos comenzaban a dispersarse, dando paso a estrellas y un frágil halo lunar. Sin embargo, la noche era demasiado cerrada como para ver más allá de unos palmos a su frente. Volvió a oír el sollozo, y se incorporó levemente con la mano en la espada. El sonido se convirtió en un pequeño llanto, que intentaba ser apagado sin victoria por su emisor. 

			Se alzó de la tierra despacio y sin intentar hacer ruido, caminando unos metros en la oscuridad y tanteando el terreno para no tropezar ni despertar al resto de la escuadra. Si se tratara de algún espía o enemigo oculto, Díaz le hubiese visto y avisado, a no ser que ya hubieran acabado con él. Avanzó agachado, con la derecha en la empuñadura de la toledana y los ojos escudriñando todo a su alrededor. 

			Tras unos arbustos se detuvo, a no demasiada distancia de donde el sargento debía estar situado, y entonces comprendió el origen de los llantos. Se trataba del propio Díaz. Envuelto en la oscuridad y el sonido de la lluvia que hasta hacía poco caía, había estado desahogando su alma y liberando viejos fantasmas y pesadillas mediante el recurso de las lágrimas. Gimoteaba intentando no hacer demasiado ruido, pero no podía evitar el resquebrajamiento de su corazón y lo que ello conllevaba, fuese cual fuera la causa.

			Manchego quedó impresionado mientras le oía, observándole en la negrura de la noche como una bestia herida, sentada junto al árbol y recogida como un trapo, convirtiéndose en un bulto que bien podía parecer una roca sino fuese por el sonido que de él emanaba. El mismo hombre que tanto terror y misterio por igual causaba en la escuadra, ahora se encontraba fracturado y siendo derrotado por sus sentimientos, sin tener ni idea de por qué. Algo atormentaba al oficial, y no conocer la causa aterraba al mosquetero. 

			¿Qué había hecho? ¿Cuáles habían sido sus acciones para, no solo tener aquel extraño comportamiento durante toda la misión, sino también estar alejado de su escuadra llorando desconsoladamente en la oscuridad? ¿Tenía algo que ver con el hombre del tatuaje de Gante? ¿Acaso les había traicionado y por ello se arrepentía de tal infame acto? ¿O quizás fuese por el pasado plagado de sangre y crímenes que la bella Helena les había comentado en la taberna? Manchego lo desconocía, pero sí sabía que debía decirle a alguien más de la escuadra todo lo que había visto.

			Se volvió hacia donde los demás dormían y regresó junto a ellos de igual forma que había marchado. Agachado, casi de cuclillas, silenciosamente, dejando a retaguardia los gimoteos de Díaz y a vanguardia el sonido del arroyo continuando su curso.
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A siete kilómetros de Nieuwpoort, condado de Flandes, Países Bajos

			22 de marzo de 1585

			El día ya estaba avanzado, pero no lo suficiente como para que el sol se encontrase justo encima de las cabezas de los españoles y el escocés, que avanzaban a trote leve por un amplio valle. Tras la lluvia de la anterior noche, las nubes se habían dispersado poco a poco, dando lugar a un amanecer más reluciente de lo que se esperaba. La mañana había cogido el relevo del sol rojo y el astro se mostraba fortalecido insertado en un azulado cielo.

			Díaz sabía que antes del mediodía llegarían a su destino. Se reunirían con el señor Petty, el marino tuerto que debía llevarles a Inglaterra, y al día siguiente zarparían hacia las tierras de Isabel I. La impaciencia por acabar con todo aquello corroía la mente y el alma de toda la escuadra, en especial de Díaz. No estaban acostumbrados a aquel tipo de misiones. Habían combatido por los campos de batalla de toda Europa y asaltado fortalezas y naves de guerra, pero hasta entonces no se les había presentado un cometido como aquel. Perseguir a un hombre hasta los confines del mundo, adentrarse en territorio enemigo, sin saber muy bien dónde buscar, dirigidos por individuos hacia los que la desconfianza era plena. 

			Esto último acuciaba más aún a Manchego, quien desde su cabalgadura se mantenía absorto en los pensamientos y la tormenta de preguntas que por su cabeza surcaba. La voz del hombre que consistía en su mayor incógnita le sacó a arrastras de su mente. Una leve columna de humo, casi imperceptible de no ser por el olor de la madera quemada, se alzaba por encima de la arboleda, a unos cientos de metros de donde los hombres se encontraban.

			Nadie podía suponer de quién se trataba. Al fin y al cabo, todo aquello era un territorio que podía estar plagado de civiles pacíficos y colaboradores de los hispánicos o de grupos de rebeldes flamencos que atosigaban a las columnas y caravanas imperiales. No había algo seguro en lo que asentar confianza. Díaz prefirió pecar de precavido, y con voz baja, pero seca y autoritaria, ordenó al mosquetero y a Fernando que se acercasen a echar un vistazo. 

			Manchego no maldijo por lo bajo a causa de la orden, pero sí soltó un respiro de alivio. Por un lado, no le importaba combatir si eso tocaba. De hecho, lo prefería, pues con ello quizás se disipasen por unos instantes sus dudas y teorías que tanto tiempo le ocupaban durante las monótonas cabalgadas, convertidas en el eje central de la misión. Eso quitando el tormento a viejos granjeros, claro está. Por otra parte, Díaz había tenido el fortunio de emparejarle con Fernando para la pequeña exploración. Así dispondría de unos instantes a solas con el hombre en el que mayor confianza y amistad depositaba del grupo. Y esta liberación de presión, secretos y angustia no podía hacerse esperar. 

			Los dos españoles cumplieron la orden de inmediato, aumentando la velocidad de sus corceles espoleando sus costados levemente. A la vez, el sargento ordenó desmontar a Blake y Gabriel para esconderse con los animales junto a unos arbustos cercanos al camino por el que transitaban.

			Avanzaron a trote ligero y, en apenas unos instantes, vieron la columna del débil humo que ascendía al cielo más cerca de lo que esperaban. Bajaron de las bestias, las situaron junto a unos árboles a una distancia prudencial del posible campamento para no ser vistos, y caminaron tan silenciosa y discretamente como podían entre la espesura. Fernando había cargado su arcabuz y mantenía la mecha encendida lista para disparar. Por su parte, Manchego empuñaba la espada toledana en la diestra y la daga vizcaína en la zurda, pues debido al peso y longitud de su mosquete prefirió dejárselo a Gabriel, yendo ellos más ligeros.

			Apenas quince metros del origen de la humareda, ya podían visualizar a la misma, agazapados tras un tronco caído en el suelo y la maleza del lugar. Al menos desde allí no veían alma viva por el lugar, solo una fogata apagada hacía horas, con troncos negros como una noche sin estrellas y restos de cenizas alrededor que había transportado la brisa. Teniendo en cuenta que parte de la noche estuvo lloviendo, y aquellos restos no parecían haber apagado la llama que los alimentó hacía mucho, intuyeron que quienes allí estuvieron, no debían andar lejos. 

			Con un par de señales de la cabeza y las manos, Manchego acordó con el arcabucero que él se adelantaría para asegurar la zona mientras el de Badajoz le cubría con su arma. Casi reptando por el suelo, el mosquetero avanzó varios metros intentando no hacer ruido, envuelto en el silencio que solo interrumpía el piar de alguna que otra ave. A unos pasos del claro donde se encontraba la apagada hoguera, observó detenidamente a su alrededor y agudizó el oído, intentando captar el más mínimo susurro, pero no lo encontró. 

			Se incorporó lentamente, sin dejar de explorar cada rincón de la zona con alocados ojos, y caminó hasta la fogata extinguida. No había nadie, y supo que tampoco amenaza cuando analizó brevemente el suelo. La tierra de aquel minúsculo pedazo del mundo estaba marcada por las ruedas de una carreta y las pezuñas de un animal de carga, una mula, quizás. Ningún grupo de soldados rebeldes portaría un bagaje tan grande, no al menos uno cuyo número de miembros se calentase con una sola hoguera. Aquello se trataba del estacionamiento nocturno de algún comerciante, ganadero o cualquier otro civil sin mayor importancia. Hizo una señal a Fernando para indicarle que todo estaba seguro y se acercara. 

			Aún con la mecha encendida y el arcabuz cargado por si acaso, el rubio de Badajoz avanzó con cautela hasta Manchego.

			—Parece que no es gran cosa, ¿verdad? —comentó Fernando mientras seguía mirando a su alrededor.

			—No, parece que no… —respondió Manchego mirando unos instantes al suelo—. Debo contarte algo, Fernando.

			Miró hacia su alrededor y pasó unos segundos en silencio pendiente de cualquier sonido, procurando que nadie les escuchara o viese, menos aún sus propios hombres. Se acercó un poco más al arcabucero. 

			—Vuestra merced dirá —dijo este con una pequeña sonrisa y dirigiéndose hacia el compañero.

			—Antes de nada, debes saber que todo lo que te diré es tan real como que aquí nos encontramos. Te lo juro por Dios y mi madre, que en paz descanse.

			—Que sí, venga. Suéltalo ya.

			—Cuando estuvimos en Gante, en la taberna de aquella mujer llamada Helena, ¿recuerdas que salí unos instantes para mear? ¿Y tú dijiste que había tardado demasiado?

			—Así es.

			—A varias calles de allí, cerca de un canal, pude ver al sargento Díaz conversando con un hombre. Estaba encapuchado, y aunque no pude verle el rostro ni conozco al furriel mayor del ejército en la ciudad, estaba seguro de que no era él.

			—¿Y qué hay de sospechoso en solo hablar? Mira, Antonio, a mí tampoco me trae en gracia ese hombre, pero si vas a acusarle de algo debe ser con pruebas firmes.

			—No le estoy acusando de nada, al menos públicamente. Solo comparto mis inquietudes. El caso es que aquel individuo le entregó un pequeño papel a la vez que Díaz le daba varias monedas de oro, y tras leerlo, lo despedazaron, se dividieron los trozos, y cada uno arrojó algunos por diversas partes y otros fueron engullidos por ellos mismos. ¿Eso te parece sospechoso?

			—Sí, la verdad es que un poco más —respondió Fernando frunciendo el ceño y con rostro de clara preocupación—. ¿No pudiste ver nada para identificar a aquel tipo?

			—Sí, tenía un tatuaje en su muñeca izquierda. Una calavera con un arma de fuego que la cruzaba en vertical. No pude distinguir bien el arma, tal vez un arcabuz. Además de esto, anoche, cuando estaba él haciendo guardia, le oí llorar, Fernando. Desconsolado y atormentado por cualquier acto hecho o por hacer, sollozaba en la oscuridad. Y a ello añade el comportamiento que mostró con los ancianos de la granja. Te juro por Dios que todo es verdad.

			El arcabucero ignoró este último juramento, se giró para comprobar que nadie les espiaba y pasó algunos segundos en silencio haciendo memoria, antes de volver a mirar a Manchego con un rostro mucho más preocupado e interrogativo.

			—¿Una calavera con un arcabuz en la muñeca, dices?

			—Exacto, ¿te suena de algo?

			—Bueno, en Portugal conocí a un tipo que había estado enrolado en una compañía de mercenarios. Tenía tatuada una calavera también, pero cruzada por una alabarda en horizontal. Quizás este sea similar, un mercenario.

			—Tal vez, no podemos saberlo seguro. El caso es que nos dirige un hombre inestable, que llora atormentado en la soledad de la noche y que realiza tratos a nuestras espaldas con posibles mercenarios, conociendo temas que claramente no quiere que sepamos. Y todo ello no es en una simple misión de reconocimiento, amigo mío, sino que nos adentraremos en el corazón de Inglaterra, en busca del hombre que hizo matar a toda una compañía y del que no sabemos nada, ni siquiera el paradero. Comprenderás mi preocupación y decisión de contarte esto.

			—Pero ¿por qué a mí? ¿Por qué no se lo has dicho a Blake?

			—No sabía cómo iba a reaccionar. Visto lo visto, no podía fiarme de nadie. Blake puede estar cooperando con él, actuando los dos, no solo a espaldas nuestras, sino también de Farnesio. O podía no creerme y pensar que soy un espía intentando acabar con la operación. Las probabilidades de que algo saliese mal si os lo contaba a todos eran muy altas y no podía arriesgarme. Tú me crees, ¿verdad?

			Fernando volvió a sumirse en el silencio unos instantes, mirando fijamente a los ojos de Manchego buscando su honestidad.

			—Sí, te creo.

			—Oh, gracias a Dios.

			—Pero esto no puede salir de aquí, al menos por ahora. Debemos esperar, saber qué está pasando, y cuando tengamos motivos suficientes, pediremos explicaciones a ese loco. 

			—Sí, por supuesto, me parece bien. Hay que estar atentos a los actos de Díaz, no sabemos qué está tramando y cómo puede perjudicarnos. 

			—Tranquilo, todo se resolverá, estoy seguro —respondió Fernando con una pequeña sonrisa—. Ahora vamos, estamos tardando demasiado, se preguntarán dónde nos hemos metido.

			Como el arcabucero había vaticinado, Díaz salió detrás de un árbol donde había estado aguardando a posibles enemigos preguntando a sus hombres por qué habían tardado tanto.

			—Queríamos asegurarnos bien, mi sargento. Pero parece que no se trataba de un grupo de hombres armados, al menos —repuso Fernando.

			El oficial pasó unos segundos en silencio, examinando lentamente a los dos españoles, dudando de las palabras que le habían transmitido y generando un ápice de nerviosismo en Fernando, tras oír lo contado por Manchego y sabiendo que no había razones para que dudase de lo dicho. Finalmente cogió las riendas de su caballo, lo dirigió hacia el sendero por donde marchaban y ensilló.

			—Vamos, pronto llegaremos a Nieuwpoort —sentenció tajante el de León, reanudando la marcha por su cuenta sin esperar al resto de la escuadra.

			Cuando les pasó por el lado, Antonio y Fernando se miraron discretamente, transmitiéndose de forma mutua inquietudes y sospechas, miradas de las que el capitán Blake fue consciente. El escocés era un hombre astuto y ágil de mente, e intuyó que algo habían hablado aquellos dos hombres, no creyéndose la barata excusa del rubio de Badajoz.

			—¿Es verdad que os estabais asegurando o había algo más? —preguntó inquisitorio Gabriel cuando su amigo montó al lado suya.

			—No es menester de tratar ahora, toca cabalgar —respondió tajante el otro con voz baja y azuzando a su corcel.

			Comparándola con Gante o Amberes, Nieuwpoort era relativamente pequeña. Sin embargo, se trataba de un punto estratégico, al igual que Dunquerque, para controlar las costas de Flandes y el tránsito de navíos desde Inglaterra a aquellas frías tierras, que tan frecuente estaba siendo últimamente por parte de corsarios britanos. Ambas habían sido conquistadas por Farnesio en los años anteriores, en una caída monumental de ciudades flamencas a manos españolas. 

			El lugar estaba rodeado por modestas defensas y atravesado por el río Yser que desembocaba en la playa, muriendo en las aguas del mar del Norte. Desde las murallas, una escuadra de piqueros alemanes se acercó hacia los jinetes que se aproximaban, similar a lo ocurrido en Gante. Sin embargo, el oficial al mando de los germanos fue menos estricto y algo más despreocupado que el capitán español de la otra ciudad, quien a punto estuvo de llegar a las manos con Blake. Nada más saber que eran españoles y decirle Díaz que actuaban bajo las órdenes directas del Rayo de la Guerra, les dejó entrar en la ciudadela sin problemas.

			Pasando bajo un portón custodiado desde los muros por mosqueteros, el interior era lo propio de una gran ciudad portuaria. A aquellas horas del día, las calles se encontraban ajetreadas, plagadas de mercaderes, marineros y pescadores que provenían de Inglaterra, Francia, España y de las propias costas flamencas. Vestimentas y hablas eran el reflejo de la más variopinta clase de personas y culturas que convergen a través de los mares. 

			Según dijo Blake a los españoles, en el trayecto que recorrieron desde la puerta de entrada hasta una plaza no muy lejana al puerto en el río de Yser, había oído salir de la boca de hombres y mujeres turco, francés, español, alemán, inglés y otros tantos idiomas, algunos de los cuales no pudo reconocer. 

			Al llegar a la plaza, cercada por tiendas que vendían desde alimentos a utensilios de pesca y un pequeño y modesto prostíbulo, al que Gabriel le echó el ojo al poco de percatarse, hicieron con sus monturas similar a lo hecho en Gante. Había un establo en una de las calles traseras a la plaza, donde dejaron a buen recaudo los corceles a un joven español. 

			Era de tez morena, delgado, espigado y no muy apuesto, pero con pupilas tan azules como el mar del Caribe. Afirmó ser de León, que podía ser verdad o no, y eso agradó en cierto modo al sargento, que también nació y se crío allí. Tras desmontar y sacar de las alforjas que a los lados colgaban de las bestias todo lo que pudiese ser de valor, entregaron al chico un par de monedas de cobre y unos mendrugos de pan que los soldados portaban y se les habían endurecido. Gabriel le dijo con tono sarcástico que, si conseguía algo de leche, tendría con ello un manjar digno de un soldado español de los Tercios. El de Córdoba no pudo evitar la sonrisa maliciosa al decirlo.

			—Escucha, bribón, yo también soy de León, y conozco a gente peligrosa allí. Si a estos caballos les ocurriese algo, o te marcharas con ellos, quiero que advertido estés de que te buscaré y mis amigos castellanos encontrarán a tu familia. No creo que sea necesario mencionar qué les ocurriría porque su estúpido heredero haya intentado estafar a un oficial del rey, ¿verdad? —le dijo Díaz amenazante.

			—No… quiero decir, no, señor, no es necesario —respondió el joven trastabillando. 

			—Así me gusta, buen chico —repuso con media sonrisa el sargento mientras le daba un leve toque en el hombro con el puño—. ¿Qué edad tienes, chico?

			—Dieciséis, señor.

			—¿Dieciséis, eh? Y el establo, ¿es tuyo?

			—No, señor, de un viejo marinero de por aquí para el que trabajo por algunas monedas y cobijo.

			—Entiendo. Pues necesito una promesa, chico. Este será tu último servicio aquí. Ya tienes edad para ser un hombre y dejar de vivir entre mierdas de caballo. En dos días, quiero que tengas tus asuntos arreglados y que te alistes en la primera bandera que encuentres, ¿entendido?

			—Sí, señor.

			—Créeme, sufrirás en los Tercios, pero te darán más habilidades y amor que estas bestias. 

			Con esas palabras, Díaz dio por zanjada la conversación y salió del establo, reuniéndose con el resto de la escuadra que ya estaba fuera, pero había oído la charla. A decir verdad, se quedaron impresionados con aquel acontecimiento. No sabían por dónde coger el carácter del sargento. El mismo hombre que era distante y estricto con ellos como el oficial más odiable, dio la cara por Blake frente a un capitán español, para que más tarde su ira le llevase a casi asesinar a unos ancianos granjeros. Y, ahora, se preocupaba en cierto modo por aquel joven harapiento, que, seguramente, sería huérfano de algún soldado español que murió combatiendo en Flandes y dejó solo al hijo que llevó allí con él. No sería extraño encontrar casos así.

			Quizás, pensaron para sus adentros los hombres, fuese de aquellos que dieran la vida por los suyos, ya fuesen soldados o civiles de España, y descargase su furia sobre todo el que no estuviese en esos grupos. Ello generó cierta admiración y respeto en Gabriel y el escocés, que fueron los únicos que lo pensaron, pues Antonio y Fernando ya tenían sospechas acerca de las acciones y pensamientos de aquel hombre. 

			—Ahora, caballeros, hay que encontrar a ese tal Petty, aunque seguramente ya haya sabido de nuestra llegada. Es medio calvo y tuerto, por lo que debería ser fácil dar con él. Blake, usted y Manchego miren en el puerto y a lo largo del río hasta la playa. Gabriel y Fernando, busquen en la plaza de ahí delante y, en especial, en el prostíbulo. Lo normal sería que estuviese ahí —impartió órdenes Díaz.

			—Sí, mi sargento —respondió Gabriel con entusiasmo por saber su destino, no pudiendo evitar la felicidad en el tono de voz y el brillo de los ojos.

			—Pero, Gabriel, ustedes nada de mujeres. Estamos en una misión, no de permiso —aclaró el de León al denotar la breve exaltación del cordobés.

			—Por supuesto, mi sargento —repuso este con el rostro y la voz más serias y apagadas. Fernando no pudo resistir que se le escapara una pequeña risa, pasando desapercibida por el oficial.

			—¿A dónde irá usted, señor? —preguntó Manchego. Díaz se giró con cierta ira hacia el mosquetero, pues le incordiaba que los soldados fuesen inquisitivos acerca de las acciones que iba a llevar a cabo. 

			—Para empezar, mosquetero, si yo no informo de ello desde un principio, es porque no le incumbe —dijo con tono amenazante el oficial—. Pero, ya que lo pregunta, iba a notificar al oficial al mando de las tropas en la ciudad de nuestra presencia, y después me uniría con vuestras mercedes en la búsqueda de Petty. ¿Está satisfecho, mosquetero?

			Gabriel y Fernando apartaron la vista del sargento por un simple temor que les infundió las palabras y voz del leonés. Los únicos que se mantuvieron firmes y mirando a Díaz fueron Blake, al que no le aterraba en absoluto, y Manchego, que por honor no podía apartar la vista.

			—Sí, mi sargento —respondió Antonio tajante y serio, tras lo cual Díaz se volvió sin más alejándose del grupo.

			La escuadra se dispersó, cada quien siguiendo su dirección con cierto rencor por parte de Manchego hacia el oficial.

			En la entrada del prostíbulo, no muy lejos del puerto, estaban apostados un par de arcabuceros españoles a los que Gabriel y Fernando reconocieron, pues habían servido juntos en la misma compañía hacía ya años, en Italia. Sin embargo, aunque ellos sí recordasen el nombre de nuestros protagonistas, ellos no podían rememorar los suyos.

			—¿Qué hacen aquí vuestras mercedes? ¿Salidas del culo del diablo? —Gabriel al menos sí podía rememorar aquella última pregunta, y que nunca encontraba el chiste, típica en el soldado que habló, tan moreno como él, pero algo más alto y con barbas frondosas que casi le ocultaban la garganta.

			—Estamos solo de paso, caballeros —repuso Fernando—. ¿Y ustedes?

			—Acabamos de embarcar —contestó el otro soldado, de pelo castaño y ojos claros, que, al contrario de su compañero, tenía el rostro imberbe—. Venimos de Portugal, y nuestra compañía va a reunirse con nuestro tercio, en Amberes.

			—Estáis lejos de casa, entonces. 

			—Misiones secretas —dijo el moreno con una pequeña carcajada.

			—Sí, lo sabemos bien —respondió Gabriel generando una pequeña risa en Fernando, pero los otros dos permanecieron impasibles—. Caballeros, ¿han visto un hombre tuerto y calvo llamado Petty?

			—¿Tuerto y calvo, dices? No sé, no recuerdo muy bien. ¿Tú recuerdas haberlo visto? —volvió a hablar el moreno.

			—No, para nada. Lo que sí recuerdo bien es que hace un par de meses que no cobramos, ¿verdad? —repuso el otro.

			Gabriel y Fernando ya sabían por dónde iban los tiros.

			—Cierto, una tragedia para los soldados del Imperio. ¿Con qué pagaremos nuestros haberes? Necesitaremos pólvora para combatir a los infieles. Y para nuestras diversiones también, claro quede.

			—Desde luego, no nos vendría mal algún que otro escudo para ir sobreviviendo, a cambio de información y otros servicios, claro esté a su vez.

			Ante el «humorístico» diálogo entre ambos soldados, más pillos que cualquier lazarillo, en el que claramente demandaban plata por decir algo acerca de Petty, Gabriel cortó tajante y enfurecido.

			—Si van a seguir con esta insolencia ante soldados y camaradas, más vale que sellen los labios y se aparten de la entrada.

			Los dos arcabuceros guardaron silencio, fruncieron el ceño y se alzaron de los pequeños taburetes donde reposaban. Los ojos de cada hombre chocaron con el del contrario en unas miradas frías e intensas.

			—Llevamos tiempo a la mar, sin combatir, pero sirviendo y sin cobrar. No nos merecemos semejante trato —dijo el de ojos claros.

			—Nosotros hemos estado en el barro del asedio de Amberes, y varios días sin cesar de cabalgar cuentan nuestras espaldas. Solo buscamos a ese hombre y se acabó. Hagan un favor a camaradas de viejas batallas —intentó calmar Fernando.

			Finalmente, los dos arcabuceros se miraron y el moreno sonrío mientras agachaba la cabeza.

			—Solo bromeábamos, compañeros. Ese hombre al que buscáis creo que lo he visto ahí dentro, en la segunda planta si no me equivoco. Pero tener cuidado, media compañía está ahí dentro con vino y cerveza en las venas en lugar de sangre. No serán tan cordiales como nosotros —dijo mientras se echaba a un lado e invitaba a entrar en el edificio.

			Más relajado, y apartando poco a poco su mano de la toledana, pues la había ido acercando por si la situación iba a peor, Gabriel pasó junto a Fernando entre los dos antiguos camaradas. Antes de entrar al establecimiento, también debió apartar a un pequeño grupo de mujeres que ofrecían exhaustivamente sus servicios.

			Una vez dentro, tal como habían dicho los dos de la puerta, el recinto estaba plagado de soldados españoles, medio centenar de ellos, al menos. Cubrían tanto el piso inferior como el superior, borrachos y abrazando a las mujeres que cobraban por darles el calor que necesitaban. Echaron un vistazo por encima en busca de Petty, y al no encontrarle allí, decidieron dividirse las dos plantas del edificio, con Fernando en la primera y Gabriel en la segunda.

			Casi a empujones ambos hombres se abrieron camino en sus respectivos sendos, subiendo el de Córdoba las escaleras de madera que llevaban a la parte superior. Sus atuendos y las armas les hacían indicar que eran soldados españoles, ante lo cual aquellos que eran apartados, y que por causa del alcohol enfurecían con facilidad, desistían de entrar en conflicto con ellos, los más bisoños al menos. 

			—Chico, ¿has visto a un tuerto llamado Petty? —preguntó Gabriel a un joven sentado sobre uno de los escalones, con una mujer a su vez sentada en sus piernas aferrándola con una mano y portando una jarra de cerveza en la otra. La cara de felicidad y estupidez en el novato por la embriaguez y la compañía eran indescriptibles. Con una pequeña sonrisa miraba al arcabucero mediante unos ojos que bailaban en sus cuencas al son de la música.

			Sin mayor respuesta que un pequeño eructo, Gabriel continuó subiendo los peldaños. Algún que otro soldado con el que se cruzó lo saludó firme, pero tambaleándose, llamándole capitán. Quizás pensaran que al mostrar tanta conciencia allí y estar sin mujer alguna fuese un oficial. 

			Una vez en la planta superior, recorrió los pasillos que formaban un cuadrado por encima del primer piso, sin encontrar a su hombre. A través de la barandilla de madera, que recorría dichos pasajes y evitaba cualquier tropiezo que pudiese dar lugar a una caída, buscó la mirada de Fernando. Este, tras también resultar su búsqueda infructuosa miró desde abajo a Gabriel negando con la cabeza. El andaluz le hizo gestos indicando que entraría en las pocas habitaciones de la zona superior y, si no le encontraba, saldrían de allí.

			Las primeras estancias en las que fue a mirar o bien estaban vacías u ocupadas por gente que no le interesaba. En este último caso, antes de cerrar la puerta, solían lanzarle una botella o zapato, en el mejor de los casos. A su cuarto intento, en una habitación semivacía con una vieja cama y un mueble a su lado, una mujer morena y gruesa se terminaba de vestir a los pies del lecho. La dama se quedó mirando al soldado, juzgando con aire prepotente. Cuando Gabriel estuvo a punto de cerrar la puerta y marcharse, tras ella surgió un hombre de tamaño medio elevándose de la cama. Su único ojo se cruzó con el del cordobés. El otro estaba cerrado y atravesado por una terrible cicatriz. 

			El arcabucero, al verle, entró en el lugar e hizo una seña a la mujer para que se marchase, que dejó a un lado su carácter inquisitivo para apresurarse hacia la salida. Mientras, Gabriel se acercó hacia la cama donde el tuerto que tenía la cabeza casi despejada de pelo estaba sentado con las manos apoyadas en el colchón.

			—¿Es vuestra merced Petty? 

			—No, ¿le debe dinero a usted o alguien para el que trabaje? —preguntó escudriñando su único ojo intentando reconocer al soldado.

			—No, que yo sepa al menos. Le buscaba por una misión que tiene concertada con don Alejandro Farnesio.

			—¡Ah sí! Entonces sí soy por quien pregunta. Llevo días esperándoles —dijo con cierto malhumor mientras se levantaba y después vestía.

			—Bien, me acompañará pues. Mis compañeros y yo hemos venido en su busca.

			—Sí, lo sé. Sois los que queréis ir a Inglaterra —respondió haciendo alarde de un conocimiento que no merecía elogios.

			—Le agradecería si no diese tal información en voz tan alta. — Gabriel comenzó a impacientarse con el comportamiento de aquel hombre. Sabía cómo solían ser los marinos, borrachos y maleducados, pero él seguía sin aguantarles.

			—Cierto, mis disculpas. —Una sonrisa de burla se posó en el rostro de Petty.

			Su acento no era español, aunque lo hablase a la perfección. Se parecía algo más al de Blake, con orígenes britanos. La pupila de su único ojo era azul como el mar, y los pocos cabellos que le cubrían la nuca se encontraban a medio camino del rubio y el plateado, así que quizás fuese de las islas. No era demasiado alto, pero sí rechoncho con una barriga que podía impedirle mirarse los pies perfectamente. 

			Bajando por las escaleras a través de las cuales Gabriel antes subía, Fernando le vio desde abajo con el tuerto, sabiendo que lo había encontrado, dirigiéndose hacia la puerta. Ya fuera, los tres se encontraron reunidos.

			—¿Y los demás? —preguntó Petty.

			—Somos cinco en total. Dos de ellos han ido a buscarle por el puerto. El otro es nuestro oficial al mando, el sargento Gonzalo Díaz de León —respondió Fernando, a lo que el tuerto actuó con un rostro de preocupación seguido de una leve risa que le otorgó el aspecto de un loco.

			—¿Díaz es vuestro jefe al mando? ¿El que sobrevivió de una compañía entera masacrada?

			—Exacto, ¿no había sido informado de ello?

			—Para nada, me dijeron que podía reconocerles porque vendría un capitán escocés con ustedes. Pensaba que él era el superior de la escuadra. Supongo que la nación está por encima del rango, ¿verdad?

			—¿Hay algún problema con Díaz? —preguntó Gabriel mientras iniciaban su marcha hacia el puerto.

			—No, bueno, no le conozco personalmente. Solo he oído historias sobre él, al igual que todo Flandes y Brabante. Que una compañía entera de españoles desaparezca en medio de la noche y él sea su único superviviente, da para hablar. Y si le añades lo de Haarlem…

			—¿Qué ocurrió con él en Haarlem?

			—No tengo intención de atacar al honor de tu sargento, soldado —respondió esquivando la cuestión Petty.

			—Pero insto en la pregunta —dijo el cordobés, ante el silencio de Fernando que ya sabía demasiado de Díaz por parte de Manchego y no quería añadir leña a la gran hoguera que sabía acabaría prendiendo, tarde o temprano.

			—Solo he oído historias. No sé si son ciertas. Pero se rumorea que, tras la toma de la ciudad por los católicos, vuestro sargento y el alférez al que queréis cazar fueron grandes instigadores de los posteriores saqueos. Que encabezaron los robos, violaciones y asesinatos después de tomar la ciudad, con los amotinamientos por la falta de pagas.

			Los dos soldados se miraron ante las palabras del marino, con preocupación y extrañeza. Petty fue consciente de ello.

			—Viajo mucho, chicos. Estoy constantemente en puertos de distintas partes del mundo y me cruzo con todo tipo de historias y personas. Las palabras son como el agua, dependiendo de por dónde fluyan pueden cambiar su curso y fuerza. Quizás la historia no sea real o haya mutado de boca en boca. En todo caso, hace más de diez años de aquello. Todos tenemos un pasado, y poco debe importarnos al resto.

			No tardaron en llegar a la zona del río Yser donde las embarcaciones se aglomeraban para desde allí descender hasta el mar. Encontraron a Blake y Manchego dando vueltas por los muelles como polizones mareados tras estar largo tiempo en la mar, hastiados de buscar sin éxito a quienes los arcabuceros ya habían encontrado. El escocés y el cabo se alegraron de ver a sus compañeros con el tuerto. 

			Juntos se dirigieron de nuevo a la plaza donde estaba el prostíbulo del que Petty había sido sacado, y allí se sentaron en sillas junto a una mesa que una de las tabernas del lugar tenía posicionadas en el exterior. El día estaba más que avanzado.

			—Trae algo de comer, mujer, a estos soldados. Pescado fresco, cae a mi bolsillo —dijo el marinero a una señora tan rechoncha como él, pero con cara más afable, encargada de atender a los clientes. 

			Al instante del grupo sentarse, la mujer puso sobre la mesa varios vasos de cerámica que había llevado montados uno sobre el otro en una de las manos, y en la otra la jarra de cerveza que portaba se inclinó para deslizar el brebaje hacia las copas. Los hombres brindaron, la camarera se marchó y Manchego desvió sus pensamientos a Helena, la bella tabernera que en Gante había conocido, al observar irse a quien les atendía. Aunque, sin duda, la atracción que una le había generado no lo había hecho la otra.

			Fernando, que sabía del puñal que aquella mujer había clavado en las emociones del mosquetero y había observado la expresión de añoranza de Manchego ahora, comenzó a reír a la vez que le daba un codazo a este, sentado a su lado, que también expiró leves sonrisas. Gabriel, sin entender la broma, si es que la había, soltó una sonora carcajada y Petty siguió un poco el juego. Blake, sin embargo, mantenía su temperamento, mostrando solo una cordial sonrisa.

			No tardó mucho la camarera en traer un par de platos con pescado asado, y al instante de posarlo los soldados solo esperaron unos segundos de modales antes de lanzarse a devorarlo. La mujer se acercó al oído de Petty.

			—Dices que va esto a tu cargo, pero ya debes bastante —le dijo en neerlandés.

			—Sí, sí, te pagaré todo. Tengo un trabajo mañana. Cuando vuelva te daré lo que debo.

			—Eso espero —replicó la camarera con tono severo antes de volver a marcharse.

			Tras ello, el grupo siguió comiendo y bebiendo, bromeando y charlando entre ellos, principalmente Gabriel, Fernando y Manchego, cuya relación se estrechaba más con cada día. Reían, como si no existiesen llantos de dolor a pocas millas. Contaban historias sin parar, como si no hubiese bocas cerradas a causa del hambre por doquier. Todo ello a causa de la guerra, que asolaba por donde se asentaba. Y ellos, durante unos instantes, podían estar ajenos a esa guerra, a esa marea de humo, picas, fuego, explosiones, hambruna, penuria y muerte. Pensaban que se lo habían ganado. Pensaban que sus vidas se resumirían a aquel momento cuando todo acabase. Llevaban demasiado tiempo pensando así.

			No se demoró el día en traer de vuelta a quien la duda y el misticismo portaba. Díaz apareció por la espalda de Manchego y Fernando, que estaban sentados juntos. Apoyó una de sus manos en el mosquetero, con gesto amable, y este mostró una forzada sonrisa, tal vez la que más había tenido que trabajar en su vida, para ocultar el escalofrío que aquello le generó.

			—Supongo que usted será el señor Petty, ¿verdad? —preguntó el sargento.

			—Así es, y usted el sargento Gonzalo Díaz —El oficial español asintió—. Bien, siéntese. Debemos hablar sobre el asunto que nos trae entre manos.

			La camarera, previniendo que Díaz se sentaría en la mesa mientras se acercaba al lugar, sirvió de inmediato otro vaso de cerveza, sin el cliente decir palabra. Solo un agradecimiento. 

			—¿Conoce vuestra merced la misión que se le ha encomendado? —preguntó el sargento.

			—La conozco —respondió el marinero antes de dar un sorbo a su bebida.

			—Bien, deberíamos partir cuanto antes, pues. 

			—Aún debo preparar unas cosas para el viaje. Zarparemos mañana con las primeras luces del alba. Usted y sus hombres se alojarán en un albergue cercano, les vendrá bien para descansar.

			—Cierto es, aún espera un largo viaje, y estará cargado de momentos duros me temo —intervino el capitán Blake. 

			—Deberemos desembarcar en suelo inglés, en Southwold y, como sabrá, los españoles no somos allí muy bien recibidos. Nos haremos pasar por mercenarios, pero cuanto mayor sea nuestra discreción, mejor.

			—Sí, no os preocupéis por ello. Iréis bien escondidos en la bodega cuando entremos en las aguas de la reina Isabel, y os llevaré a tierra de forma segura.

			—Debe garantizar la seguridad de mis hombres hasta que pisemos tierras britanas.

			—No puedo asegurar nada, pero haré todo lo posible para que así suceda. Como les digo, no deben preocuparse por ello ahora. Coman, beban y descansen. Ya lo ha dicho su capitán, les espera un largo viaje.

			Las horas pasaron en suspiros, y los minutos en miradas. Partidas a los naipes y dados, beber y comer, estar con las mujeres del lugar. Así fue el resto del día para Gabriel, Fernando y Antonio Manchego. En el próximo amanecer abandonarían aquellas tierras de penurias, para entrar en otras que, creían, supondrían la suya. 

			En busca de Narváez. Cazando a Narváez. Similitudes a sus antepasados que perseguían a muerte a las presas para sobrevivir, presas que eran bestias, bestias que eran susurros en el abismo cantados mediante leyendas mitológicas. Eso era Narváez para ellos. Una bestia, un susurro, un mito. Debían darle caza, acabar con él como fuese. Ese era el objetivo de Díaz, su sueño, su pesadilla, su obsesión. No descansaría hasta encontrarle, vengar a su capitán y a sus hombres por la traición cometida. Era su deber. Su honor se lo exigía.

			Y Manchego había visto la ira y locura de aquel hombre en sus ojos, y hablar en secreto con misteriosos personajes. No hacía sino pocas semanas que conocía a su sargento, pero sabía lo suficiente como para no fiarse del todo de él. Y dentro de lo que sabía, era que arrastraba un tormentoso pasado y que Narváez era su presa para sobrevivir. Exacto, sobrevivir. Matándole, creía el cabo, podría sobrevivir lo que quedase de su alma. Desprenderse de todo lo ocurrido, recuperar su honor. Pero ¿a qué precio? ¿Hasta dónde estaría dispuesto a llegar? Esas eran las preguntas que rondaban en la cabeza del mosquetero y que más le preocupaban.

			Desde la ventana de su habitación en la vieja pensión, en una tercera planta, podía ver el mar. Las aguas se mostraban como una masa oscura y fría, las profundidades mismas de las tinieblas. Algunas nubes ocultaban cada cierto tiempo a la luna y sus estrellas, generando un continuo nacimiento y muerte de la luz y la oscuridad. Él estaba bien iluminado, sentado en un taburete junto a la ventana, con una vela a sus pies y una manta limpia, que los del establecimiento le habían proporcionado, arropándole por encima. Le acompañaban en la misma estancia Gabriel y Fernando, que estaban riéndose comentando anécdotas sobre un antiguo camarada que tuvieron, ya muerto. 

			Por su parte, le apetecía pasar un rato en silencio, envuelto en sus pensamientos. El día había sido largo y muchas eran las cosas hechas, unas más placenteras que otras. No sabía si volvería de Inglaterra, y eso no le generaba demasiadas ganas para seguir con la diversión. Pero, al fin y al cabo, era soldado, infante de un tercio español, y debía ir a donde le mandaran a hacer lo que le pidiesen. Era su trabajo, cobraría por ello con suerte y lo haría sin replicar. 

			El vino que había tomado durante la tarde le comenzaba a hacer efecto. Sentía más calor de lo normal y se retiró la manta. Un leve mareo, y el calor persistía. Había bebido quizás demasiado, y comido más aún. Fue lo correcto disfrutar de aquel día, pero no estaba acostumbrado a aquello. Solía ser un hombre medido, siempre en el centro y no excederse hacia ningún lado. La excepción le había pasado factura.

			—No me encuentro del todo bien —dijo levantándose del taburete que gruñó por ello—. Iré a caminar un poco, necesito aire frío en el rostro.

			—Que así sea, pues. ¿Necesitas compañía? —preguntó Fernando.

			—No, iré solo. 

			—Bien.

			Bajó las escaleras de madera que atravesaban el edificio desde su planta, que era la más alta, hasta la primera, donde se servía comida y había unas pocas mesas y bancos a lo largo de un modesto salón, pasando junto a la puerta de la habitación donde el sargento Díaz y el capitán Blake se alojaban. Saludó a la mujer y al hombre regentes del lugar, un matrimonio que superaba las seis décadas cada uno, y saliendo del umbral de la entrada, abrazó al frío nocturno de Flandes.

			Se frotó las manos, las llevó a su boca y bañó por su aliento, para después alejarlas de la cara y volver a frotarlas. En ese momento miró a su frente, al otro lado de la ancha calle, y había una figura. Alta, espigada y delgada. Se ocultaba en la oscuridad cubierto por las sombras y prendas negras, las cuales mediante una capucha le protegían el rostro de ser visto.

			Manchego no podía ver directamente sus ojos, pero sabía que lo estaba haciendo, y que él hacía igual. Pasaron unos segundos, ambas personas fijas una enfrente de la otra, y el mosquetero, por el físico de su contrario, reconocía que era un hombre. Las nubes que en aquel momento ocultaban a la luna se dispersaron, y su luz permitió mostrar un pequeño reflejo en la cintura de aquel personaje, estando armado con espada. El mosquetero, de forma similar, portaba su toledana y la daga.

			El misterioso hombre se giró y entró en una calle transversal que brillaba por su oscuridad, desapareciendo en ella. El español decidió seguirle y fue tras él de forma silenciosa pero decidida. Esperó a que pasara por delante suya un carruaje, arrastrado por corceles blancos, para cruzar la vía y adentrarse en la calle donde había desaparecido su objetivo. 

			La noche estaba avanzada, hacía frío, y una ligera neblina comenzó a elevarse. Con todo el mundo cobijado bajo un techo, las calles se hallaban vacías. Solo el murmullo del viento entre las venas de la ciudad rompía el silencio del lugar. Unos pasos agitados sonaron a sus espaldas. Desenfundó con rapidez la espada, se giró y un niño corría de una puerta a otra de los edificios que flanqueaban el paseo. El chico se detuvo, aterrado ante la imagen del soldado armado con el largo acero. Mantuvo la respiración, al momento en el que Manchego soltaba un alivio de aire caliente. Una mujer asomó por una de las puertas, cogió al crío y lo metió en casa.

			El mosquetero relajó sus músculos, que por un momento se habían tensado, y mostró una leve sonrisa de satisfacción ante la sorpresa. Sin embargo, mantendría la espada en mano el resto de su búsqueda de aquel a quien perseguía, lo tenía claro. Se giró para continuar calle abajo y sintió un fuerte pinchazo en su costado derecho, como las picaduras de una legión de avispas en el mismo punto. Lo que había comenzado a modo de una punzada, ahora se transformaba en dolor agudo, cada vez más grave, y la piel bajo el lugar de la estocada sentía que era bañada por una cascada líquida y con cierta viscosidad. 

			Abrió la boca como si su mente le ordenase aspirar el dolor, dirigió la mirada hacia abajo y vio un puñal clavado en su cuerpo. Alzó la vista, y allí estaba, aquel hombre envuelto en las tinieblas, cubierto por su oscuro ropaje, la niebla cada vez más espesa y la negrura de la noche. De él se extendía el brazo portador del arma clavada en el mosquetero. Manchego le miró a los ojos, y aunque no podía distinguir bien sus rasgos por las condiciones de entonces, sí que se percató de la cicatriz que surcaba el rostro de su ejecutor. 

			Las fuerzas comenzaban a abandonarle a medida que se desangraba y la vista se borraba. Agarró la mano que empuñaba la daga aún clavada en su cuerpo, y mientras veía lo que había temido en la muñeca de su contrario, con la otra mano intentó desenfundar su vizcaína, pues la espada había caído al suelo tras soltarla por el impacto del acero en su carne. A la vez, lanzó al cielo un feroz y potente grito. No era por el dolor, ni por el miedo, sino que iba destinado a que sus camaradas le oyesen y pudieran atrapar a aquel individuo a tiempo. Este lanzó su puño contra el rostro de Manchego, extrajo la daga de las entrañas del mosquetero y se marchó, desapareciendo en las brumas de la noche. El español cayó al empedrado, desangrándose, aferrando con una mano su espada junto a la que había desfallecido y con otra presionando la herida por la que escapaba su vida. Una mujer salió a la puerta ante el grito escuchado y, al ver el cuerpo tendido de Antonio, ella también lanzó un aullido de horror que resonó más fuerte que el del herido.

			Gabriel había sido el primero en correr escalera abajo desde su habitación, seguido por Fernando, tras oír el primer grito. Por su parte, Díaz y Blake se asomaron por la ventana de sus habitaciones, que miraban hacia el exterior, y tras oír el chillido de la mujer fue cuando también se apresuraron a salir. 

			Los dos arcabuceros, una vez fuera, decidieron dividirse, partiendo Fernando a investigar en la zona portuaria y Gabriel a través de las oscuras calles, cubiertas varios palmos por encima del suelo por una terrorífica niebla nocturna. 

			El cordobés no dudó en desenfundar espada y daga, al contrario que su íntimo amigo que portaba el arcabuz con la mecha encendida. El primero había salido con tal prisa que olvidó su arma de fuego. Entró en una de las calles dispuestas justo enfrente del albergue, la contigua a donde Manchego estaba desangrándose.

			La cruzó cuidadosamente, en guardia, vigilando cada rincón y las puertas de las casas que flanqueaban el pasadizo. La oscuridad, solo iluminada débilmente por algunos candelabros situados en ventanas y entradas de los hogares, podía esconder todo tipo de amenazas y peligros, los mismos que habían provocado aquellos terroríficos aullidos. Una vez llegó al final de la calle, se encontró con una vía calzada y transversal a la que él estaba, y a ambos lados se encontraban pasajes compuestos por hogares similares al que acababa de cruzar. Decidió atravesar aquella vía de punta a punta mirando a su vez por las calles como aquella, situadas a ambos flancos.

			Giró hacia su derecha, y al llegar a la primera travesía contigua, observó a varias personas reunidas a mitad de la misma, formando en círculo alrededor de un bulto en el suelo que no podía distinguir. Se acercó hacia ellos, y cuando los lugareños notaron su presencia, le llamaron con voces y gestos para que llegase cuanto antes. 

			Nada más estuvo a pocos metros del grupo de hombres y mujeres, algunos vestidos con pijamas, pudo distinguir lo que se encontraba en el suelo, cubierto levemente por una capa de neblina. Ordenó en neerlandés a los demás que se apartaran y buscasen a los españoles. Su pronunciación distaba mucho de ser entendible y confundió formas verbales, pero los de la ciudad le entendieron y partieron varios hacia el albergue y otros puntos a buscar a los soldados, excepto algunas mujeres que quedaron petrificadas en el lugar del crimen. 

			Se lamentó, y maldijo a quien aquello hubiese perpetrado, cuando vio que el desafortunado era Manchego. Sobre una alfombra de sangre posaba su cuerpo, con la vista perdida, y respirando costosa y lentamente. Gabriel se arrodilló junto a él, alzando su cabeza con una mano y agarrando la del mosquetero con la otra. 

			—Antonio, estoy aquí —dijo el de Córdoba mientras su compañero herido intentaba fijar la vista en él.

			—¿Gabriel? —balbuceó.

			—Sí, soy yo. ¿Qué ha pasado?

			—Me muero, Gabriel. —Su voz comenzaba a apagarse y los párpados a unirse.

			—Lo sé, Antonio. Pero estoy aquí contigo, estás con un camarada, y has caído empuñando los aceros. Morirás con honor, amigo. Solo dime quién te ha hecho esto. Lo cazaremos.

			Una lágrima descendía por la mejilla del mosquetero. Su dolor por desprenderse en aquel largo camino de la vida era mayor que el sufrido por la herida en su costado. Cerró los ojos y Gabriel se temió lo peor, pero una nueva inspiración que infló poco a poco su pecho señalaba que seguía con vida, por ahora. Y apretó la mano que aferraba la del arcabucero.

			—Una cicatriz cruzaba su rostro… —Parecía intentar decir algo más, pero la muerte cada vez le llamaba con mayor prisa.

			—Sí, una cicatriz, bien. Le encontraremos y le mataremos, Antonio. Te lo prometo. ¿Puedes decir algo más?

			—Dile, dile a Fernando… —El esfuerzo por exhalar sus últimas palabras era sin duda la mayor batalla que hasta entonces había librado.

			—Dime, camarada, ¿qué debo decirle?

			—Tenía el tatuaje. La calavera y el arcabuz en la muñeca… solo a Fernando. —Su voz se desvaneció, a través de una última expiración, y su aliento se fundió con la niebla que bailaba aquella noche teniendo por compañera a la oscuridad.

			La mano de Manchego dejó de apretar la de Gabriel, y este quedó con aquella misteriosa respuesta junto al cuerpo de un compañero, de un hombre con el que no había compartido demasiadas palabras, pero sí una misión, un destino, y una voluntad de haber caído en combate el uno por el otro si hubiese llegado el caso. Para su lamento, aquella batalla la había afrontado solo, y ni él ni ninguno de los suyos había estado para ayudarle. Le había fallado.

			No tardó en llegar Fernando, seguido a pocos pasos por el sargento Díaz y el capitán Blake, alertados los tres por los miembros del vecindario que habían ido en su busca. Encontraron a Gabriel sobre el asfalto y aferrando la mano del cadáver de Antonio Manchego, cabo del Tercio de españoles de don Cristóbal de Mondragón. Así era como debía ser recordado. Al igual que todos los hispanos ya caídos en esas lejanas y frías tierras tenían que serlo. Fernando se derrumbó de rodillas junto al cuerpo. No pudo evitar que las lágrimas escapasen de sus ojos y discurrieran por la espesa barba dorada circundante en mentón y boca.

			Agachó la cabeza, dejando caer aquellas gotas sobre el cadáver. Sin duda, la amistad que el arcabucero había establecido con el fallecido mosquetero era más fuerte que la de cualquiera en la escuadra, a excepción de la mantenida con Gabriel, quien apoyó una de sus manos sobre el hombro de Fernando para consolarle. 

			—Capitán Blake, ordene a los guardias que vigilan la puerta principal cerradla, y despierte al capitán Ramírez, está al cargo de la guarnición. Que nadie entre ni salga de la ciudad —ordenó Díaz mientras observaba el cuerpo de su soldado caído, a la vez que el escocés salía de allí rápidamente para cumplir con lo dicho—. ¿Le ha contado algo antes de morir, Gabriel?

			—Sí, mi sargento, pudo ver una cicatriz que cruzaba el rostro de su asesino —respondió con voz quebrada el cordobés. La expresión de Díaz se inquietó unos instantes con la respuesta, y miró a su alrededor, como si alguien le acechara. 

			—¿Algo más? —volvió a preguntar el oficial con cierto nerviosismo.

			Gabriel recordó las últimas palabras de Manchego. «Solo a Fernando». Fuese quien fuese el portador del tatuaje cadavérico, nadie más excepto su amigo debía saberlo, por ahora. 

			—No, mi sargento. Su aliento se apagó tras tal respuesta.

			Un anhelo de nervios y temor se apoderó por unos breves instantes de Díaz, tal como si un cuento de terror se le contara a un niño. Despejó tan pronto como pudo la oscura nube de pensamientos que le asolaban y decidió actuar.

			—Gabriel, usted vaya ahora a buscar al párroco de la ciudad. Nuestro soldado será enterrado con las dignas bendiciones. Fernando se unirá al capitán Blake y a los soldados de la ciudad para buscar al culpable de esta tragedia. Yo debo escribir una carta, e informar a don Alejandro Farnesio de lo ocurrido, y que mañana partimos hacia Inglaterra con las primeras luces del alba. 

			—Debemos encontrar al bastardo que lo ha hecho, sargento —repuso Fernando con voz apenada a la vez que furiosa, mientras seguía arrodillado junto al cadáver y la cabeza agachada.

			—Lo intentaremos esta noche, Fernando. Pero la misión debe proseguir. El objetivo real es encontrar a Narváez, no a este asesino. Como le he dicho, le buscaremos hasta el alba. Después pasará la investigación a manos de las autoridades locales si no damos con él.

			—Pero, sargento… —quiso volver a discutir el de Badajoz con un tono cargado de más furia que el anterior.

			—Es lo que hay, soldado. Nada más. Cumplan las órdenes.

			 Tras estas palabras, Díaz dio media y vuelta y se marchó de allí, quedando en el frío suelo de aquella ciudad flamenca los dos arcabuceros junto a su compañero caído. Fernando seguía cabizbajo, abatido, y Gabriel mantenía la mano sobre su amigo, como único apoyo que podía darle.

			—Son demasiados, cordobés —dijo el «bastardo de Alvarado».

			—¿Quiénes?

			—Nuestros muertos, nuestros enterrados. —Con ello, Fernando se irguió sobre el cadáver, no sin antes cruzar los brazos de Manchego sobre su pecho y posar la capa que portaba por encima del cuerpo del mosquetero. 

		

	
		
			





Mar del Norte, a veinticinco leguas de Southwold, Inglaterra

			24 de marzo de 1585

			Junto al mástil del palo mayor, Gabriel cortaba en rodajas una carmesí manzana, devorando cada trozo que desmembraba del alimento. Fernando, a su lado, giraba la daga que portaba sobre su propia punta en el pequeño barril donde estaba sentado. El cielo comenzaba a tornarse azulado, un azul marino aún demasiado oscuro, pero que anunciaba la llegada de un nuevo día. 

			—Pronto saldrá el sol —comentó Gabriel mientras masticaba, para después limpiarse el mostacho con la manga de su camisa.

			—Eso espero, hace frío aquí afuera.

			La mayoría aún se encontraba durmiendo, era temprano. Sobre cubierta solo debía de estar con cierta obligatoriedad el timonel, un hombre alto y musculoso, completamente calvo sin siquiera tener cejas, cosa que llamó la atención de los dos arcabuceros. Su rostro denotaba una seriedad intimidadora y de respeto, con cara de pocos amigos. Pero, sin duda, su amistad con Petty era más fuerte que con cualquier otro de la tripulación. Esta se integraba por otros cuatros marineros, todos leales camaradas del viejo tuerto, aunque si había alguien en quien ese hombre dejara su nave al mando, aquel era «el calvo». 

			Gabriel y Fernando, por su parte, hacía algunas horas que ya habían despertado y decidido subir a inspirar el frío aire de aquellos gélidos mares. Transcurría poco más de un día desde la muerte de Manchego, y esperaban que el párroco de Nieuwpoort ya hubiese oficiado una misa en su nombre y enterrado con todos los honores. Lamentaban no haber estado presentes en tal acto, ni haber atrapado al asesino del mosquetero. Eso quitaba en parte el sueño que Morfeo les ofrecía, pero lo que conocían golpeaba con mucho más daño a los cimientos de su serenidad y concentración.

			Tan pronto ambos estuvieron a solas tras la muerte de Antonio, el cordobés le contó a su amigo lo que el otro había dicho antes de fallecer. Su asesino portaba el tatuaje en la muñeca. Gabriel en un principio no sabía lo que esto podía significar, pero al observar la palidez y el miedo en el rostro de Fernando cuando lo escuchó, supo que de nada bueno se trataría. 

			El rubio de Badajoz le contaba a Gabriel todo lo que Manchego había visto en Gante. La reunión a escondidas de Díaz y aquel extraño personaje con una calavera cruzada por un arcabuz en su muñeca, y cómo el sargento le pagaba a cambio de un mensaje escrito que después destruían. La sorpresa e incredulidad del andaluz ante tales relatos fueron casi mayores a los que sintió por primera vez Fernando cuando los escuchó de boca de Antonio.

			El secreto que en un momento quiso este mantener por temor a lo que pudiera ocurrir ya lo conocía la mayoría de la escuadra, y estaba en manos de sus dos camaradas lo que pasaría a continuación.

			—Petty dice que si el viento es favorable es posible que mañana amanezcamos frente a Southwold —dijo Gabriel al mismo tiempo que lanzaba el hueso de la manzana ya terminada hacia el mar.

			—Eso dice, espero que sepa esquivar las naves inglesas.

			—Estoy seguro que sí. Conoce bien estas aguas y el barco es pequeño. Un mercante más. Pasará desapercibido. De lo contrario…

			—Estaremos jodidos —concluyó Fernando, riendo después ambos. 

			Tras unos segundos en silencio, este se acercó al rostro de su amigo y bajó el tono de voz.

			—Es menester decírselo hoy.

			Gabriel pensó durante unos instantes, miró a su alrededor para asegurarse que nadie más había ni cotilleaba, a excepción del timonel, que parecía absorto observando hacia las infinidades del mar. 

			—Deberíamos esperar un poco más...

			—Nada de esperar —tajó furioso Fernando—. Manchego y yo decidimos hacerlo, aguardar a los acontecimientos, y mira lo que ocurrió. Ahora él está muerto. ¿Cuánto más debemos esperar? ¿Hasta que también nosotros seamos asesinados por una sombra? Hay que hablar con el capitán Blake cuanto antes, que él decida. 

			—Está bien, que así sea. Bajaré a por él. —El cordobés no deseaba discutir con su amigo, y en el fondo sabía que tenía razón.

			Se despegó del mástil en el que había estado apoyado y, con tanto sigilo como pudo, pero sin parecer sospechoso de cualquier crimen, bajó las escaleras que llevaban a la parte inferior del navío, poco más grande que una carabela. Petty había establecido a la escuadra en un lugar tan recóndito cómo pudo, entre montañas de cajas y barriles con alimentos, ropas y otros objetos para comerciar, cerca de la proa. 

			Cuando llegó hasta donde el sargento Díaz y el capitán Blake debían estar aún durmiendo, solo encontró a este último, que abrió un ojo cuando le escuchó llegar.

			—Capitán, ¿dónde se encuentra el sargento? —dijo Gabriel en voz baja para no despertar al resto de marineros que roncaban cerca de ellos.

			—En el camarote de Petty conversando con él —respondió el escocés, haciendo referencia a la pequeña habitación que el marinero tuerto tenía establecida en la popa, justo debajo del castillo—. ¿Ocurre algo?

			—Sí, es sobre el sargento Díaz, pero debe saberlo usted antes. Fernando y yo queremos que suba para conversar sobre ello. 

			—Soldado, ¿pretende que hablemos a escondidas sobre el oficial al mando?

			—Es de vital importancia, señor, de lo contrario no se lo pediríamos, Dios bien lo sabe. 

			—Espero que así sea —respondió Blake mientras se alzaba de la vieja manta sobre la que dormía y se quitaba de encima con la que se arropaba. Se ajustó el cinturón, las armas y las ropas antes de subir a cubierta, junto una pasada de mano sobre cabello y barba con la intención de hacer un ligero arreglo de peinado. «El hombre más pulcro que he conocido», pensó Gabriel sobre el superior.

			—Buenos días, capitán —dijo Fernando cuando el escocés y su amigo se acercaron hacia él. Blake devolvió el saludo mientras miraba hacia el horizonte.

			—Pronto saldrá el sol y con ello todo el mundo estará aquí arriba. Si tienen algo que contar en secreto, menester sería que apresurasen. 

			—Dile, Fernando. Cuéntale lo que Manchego vio —dijo Gabriel para que fuese el de Badajoz quien llevase la palabra. Este carraspeó un poco y tragó saliva antes de hablar.

			—Antes de nada, capitán, quiero que sepa que lo a continuación contado no es una acusación directa hacia nadie. Solo son hechos cuyo origen se halla en las palabras del cabo Antonio Manchego, y que pueden ser de ayuda para esclarecer las causas de su muerte.

			—Fernando, como he dicho, el día está a punto de comenzar. Apremie.

			—Sí, mi capitán —volvió a carraspear y pasar saliva por su garganta—. Cuando estuvimos en Gante, yo y Manchego paramos en una taberna cercana a los establos. Él salió de la misma unos instantes para realizar sus necesidades y, según me contó más tarde, en una calle cercana a uno de los tantos canales de la ciudad vio al sargento Díaz conversando con un hombre encapuchado. El sargento le entregó varias monedas, y el otro a cambio le dio un mensaje escrito, que tras ser leído procuraron destruir de tal forma que nadie pudiese reconstruirlo. Manchego me dijo que lo único reconocible en aquel extraño personaje fue un tatuaje, sobre la muñeca izquierda. Una calavera cruzada en vertical por un arma de fuego, tal vez un arcabuz.

			Fernando hubiese estado dispuesto a mantener allí al capitán hasta que le prestara atención, si este hubiese decidido no tomar importancia al asunto o tratarlo como una estúpida mentira por parte de dos soldados que quizás pretendiesen volver a sus hogares y no continuar la misión con aquella patraña. Pero no fue así. Blake escuchó atentamente cada palabra que el de Badajoz soltaba, agachando la mirada con un resoplido frecuentemente, como si ya esperase todo aquello o no le sorprendiera. Su mirada y rostro, sin duda, reflejaban la decepción de que se confirmase lo que ya temía. 

			—Antes de morir, el cabo me confesó que pudo divisar en su asesino un tatuaje, y que solo se lo contara a Fernando —intervino Gabriel—. Creemos que esto puede ser porque se trata de la misma marca, y quizás del mismo hombre que estuvo con el sargento en Gante. 

			—Entiendo —dijo Blake, que hasta ese momento había permanecido escuchando y procesando cada palabra de sus hombres con suma atención, mientras frotaba la rubia barba que recorría su mentón.

			—¿Qué hacemos, pues, capitán? —preguntó Fernando ante la corta respuesta del escocés.

			—Por ahora, nada. 

			—¿Nada, señor? —dijo Gabriel sorprendido.

			—Exacto. Para empezar, no creo que sea la mejor idea acusar a un sargento español de Su Majestad de posible traición y conspiración para el asesinato de sus propios hombres en este navío, plagado de marineros que recorren media Europa y débiles ante el alcohol que afloja las lenguas. La noticia iría de boca en boca, mancillaría el honor de nuestros oficiales y llegaría a oídos de Farnesio, e incluso del rey, sin que existan pruebas contundentes sobre nada.

			El sol ya iluminaba las oscuras aguas del mar del Norte y al navío, luz que generó una media sonrisa en el calvo timonel y comenzó a despertar los primeros bostezos y crujidos de espalda bajo cubierta.

			—Es de mi total desconocimiento la reunión del sargento con ese hombre, y lo que en ella se trató. Pero puedo asegurarles que la muerte de uno de sus soldados, de un cabo, es lo último que desearía Díaz. Aunque ustedes no puedan reconocerlo, ese hombre daría la vida sin dudarlo por cualquiera de nosotros, y sufre en soledad más que cualquiera cada pérdida. Además, he conocido compañías de mercenarios, de soldados profesionales, que se identifican con esos tatuajes. Puede que fuese la misma tinta, pero quizás no la misma piel que la portaba. 

			—¿Y qué haremos, capitán? —volvió a preguntar Fernando, sin haber obtenido una respuesta clara.

			—Esperar. Aguardar hasta llegar a tierra, y el sargento será interrogado solo cuando yo así lo decida. ¿Lo han entendido?

			—Sí, mi capitán —respondieron ambos arcabuceros a la vez.

			—Bien, confíen en mí. Todo saldrá a la luz con su debido tiempo. 

			Aunque dubitativos, la tranquilidad y cierto sosiego llegó a las mentes de Gabriel y Fernando, como el mar tras una terrible tormenta, con las respuestas de Blake. Quizás, si cualquier otro hubiese soltado tales palabras, la duda imponente y la exigencia de actuaciones rápidas se habrían perpetuado, pero algo en el carácter del britano invitaba a todo lo contrario. Tal vez fuese su tono de voz, relajado y asegurando que todo estaba bajo control. O quizás fuese su mirada, emisora de brillantez, inteligencia y planificación al mismo nivel que los capitanes generales más capaces. Por algo, pensó Gabriel, era uno de los hombres de mayor confianza de Farnesio, y con él vivo y en la escuadra, sin duda, la situación sería más segura que de lo contrario, siendo el dique que contenía la locura acechante.

			Petty y Díaz salieron a cubierta casi al mismo tiempo, y cuando lo hicieron la totalidad de la tripulación ya se encontraba realizando sus labores en el navío. El marinero tuerto, nada más subir, tomó una hondonada de aire, gélido como aquellos mares y plagado del salado sabor que las aguas le concedían. 

			A su vez, se acercó hasta cubierta e inclinó el cuerpo dejando la mitad de este fuera del entablado de madera. Las olas que rompían contra el casco del barco le salpicaban con fuerza en el rostro, y cuando este se encontraba plenamente empapado, volvía a incorporarse y se frotaba con fuerza las manos contra la mojada cara. Según él, era su forma de espabilarse para el nuevo día. 

			—Sin duda, para ese hombre este es su verdadero hogar —comenzó diciendo el sargento cuando se acercó hasta su escuadra. 

			—Esperemos volver al nuestro —comentó Gabriel a modo de broma, pero que, sin embargo, generó algunos rostros serios entre los presentes.

			—Así procuraré que suceda —respondió tajantemente Díaz con una mirada recriminatoria—. Si el viento nos es favorable, con suerte será el último día de travesía. Mañana desembarcaremos en Inglaterra. Que Dios nos ayude.

			—Que Dios nos ayude —siguieron el resto casi al unísono, seguido de persignaciones. 

			—Mientras tanto, descansen. No armen demasiado jaleo con los marineros y, sobre todo, Gabriel, no juegue a los naipes con ellos. Conozco su destreza, y lo último que nos haría falta sería un conflicto con quienes nos transportan.

			Los cuatro hombres rieron por la orden, añadiendo el de Córdoba asentimientos con la cabeza a modo de afirmación. Se había ganado la fama de buen jugador a pesar de que Fernando era quién más solía apostar a la suerte, pero con mayor discreción que él.

			—Por otro lado, capitán Blake, creo que debería ser usted quien portase el mosquete del cabo Manchego. Sé que es un excelente tirador y que lo utilizó en cuantiosas ocasiones cuando aún era soldado. 

			—Sí, tengo experiencia con él, sargento.

			—Bien, no se hable más, pues. Sería una pena inutilizar el arma de nuestro camarada caído.

			—Que así sea, señor.

			—Por otro lado, Fernando, ¿puedo hablar un instante con vuestra merced a solas?

			—Por supuesto, sargento — afirmó este con mala gana en las profundidades de sus palabras.

			 Ambos hombres caminaron a paso lento hasta la proa de la nave, donde uno de los marineros arrastraba cepillo en mano tanta agua como podía de aquella zona, causados los charcos por las olas que lograban superar el entablado exterior y abordar la embarcación para caer con fuerza dentro de ella.

			Apenas había nubes que hicieran frente a los dorados rayos del sol, iluminando el rostro de Díaz cuando este dirigió la mirada hacia el frente. Entonces, Fernando pudo observar con total claridad el cansancio y preocupación que gobernaban tiranamente el alma del oficial. Su tez estaba marcada por pequeñas cicatrices que podían pasar desapercibidas a la simple vista. El ceño fruncido con pobladas cejas ensombrecían unos ojos abanderados por la determinación y la valentía, pero también por la lástima y pesadumbre. Su barba cada vez era más espesa y comenzaba a sufrir brotes de canas, encontrándose por entonces humedecida a causa de la brisa marina y la humedad. Se la frotó lentamente antes de girarse hacia el arcabucero y hablar.

			—Sé bien que era amigo del cabo Manchego. Llevo sirviendo con soldados más tiempo del que puedo recordar, y veo con nitidez cuando el compañerismo da lugar a la amistad y, por desgracia, cómo de esta surge la traición también.

			Fernando entumeció, se encogió en sus adentros, tragó saliva y notó que el pulso se aceleraba tras escuchar aquello, pero sabía que Blake y Gabriel se encontraban a pocos pasos de donde ellos estaban y que, en caso de ser necesario, acudirían en su ayuda. Además, debía mantener la compostura, actuar ajeno a que esas palabras pudieran ser un arma de doble filo.

			—Por ello, entiendo que pueda sentir ira u odio hacia mí cuando decidí dejar el cadáver de Antonio en Flandes y no proseguir en la búsqueda del asesino. —Viendo por dónde se encaminaba la conversación, el arcabucero comenzó a relajar la musculatura y respirar con alivio—. Debe comprender la importancia de la misión que nos ha sido encomendada, el peligro que representa Narváez, y el espía con el que trata, para nuestro ejército y nuestros soldados. Tuve que anteponer los intereses generales por encima del fallecimiento de Manchego. Pero, créame, su pérdida supuso para mí mayor dolor del que pueda imaginar, y como sé que en usted fue igual le pido disculpas y entienda mis acciones.

			—Comprendo perfectamente la razón de sus decisiones, señor. No tiene de qué disculparse conmigo, pero le agradezco sus palabras. —Intentando llevar a cabo aquella conversación con total naturalidad, Fernando no podía salir de su asombro con el oficial. 

			No sabía qué era lo que pasaba por la mente de ese hombre, asaltándole, de nuevo, las dudas que en su día asediaron a Manchego. El mismo Díaz cuya obsesión por acabar con el antiguo alférez de su compañía era enfermiza, el mismo que quiso asesinar a dos ancianos a sangre fría, del que surgían historias espeluznantes sobre su pasado, era a su vez quien estuvo dispuesto a enfrentarse con otro oficial español por la honra del capitán Blake y quien ahora le pedía disculpas por su comportamiento tras el asesinato del cabo. Le surgían titubeos sobre cómo podía reaccionar el sargento o cuáles serían sus siguientes quehaceres, y aquella incertidumbre le atemorizaba.

			Sin mayores distracciones que dar brillo a los aceros, procurar que la pólvora no se mojase, esconderse bajo cubierta cuando alguna otra nave pasara cerca, practicar el combate a espada y daga entre ellos, y no entorpecer las labores de los marineros, el día pasó con lentitud hasta el nacer de una nueva noche, con cielo despejado y aguas tranquilas para mayor satisfacción de los tripulantes. Y, poco después del siguiente amanecer, tal y como Petty había previsto, las costas inglesas se visualizaban en la lejanía arropadas por mantos de neblina matutina. 

			Se mostraban cada vez más distantes y, de forma simultánea, lejanas con cada braza que el barco avanzaba. Aquellos parajes, antaño muerte de la expansión romana, y situándose más cerca de ser enemigos directos de España, se mostraban coronados por misticismos, tinieblas y temores para la escuadra, principalmente para Gabriel y Fernando. Ambos eran soldados veteranos, combatientes en innumerables naciones, contando entre ellas a la fría y embarrada Flandes, y, en consecuencia, no tenían por qué tener más miedo del normal al desembarcar en nuevas tierras que les rechazaban tanto como las anteriores. 

			Pero eran los pensamientos quienes escribían el relato de terror que les hacía encogerse más que la propia realidad. Al mando de un oficial cuyas intenciones era imposible predecir y en busca de un traidor al Imperio escondido en tan extenso terreno. Traidor del que sabían más bien poco y sobre el que una nube de leyendas y relatos temibles se alzaba. Además de ello, añadían una cruda realidad, una que no podían ignorar y que se hacía cada vez más patente conforme se acercaba el momento de desembarcar, y era que se encontraban solos. Únicamente dispondrían de la ayuda de un español infiltrado entre la población inglesa, pero si eran descubiertas sus intenciones, si eran rodeados, caían en una emboscada y les atacaban, nadie acudiría en su auxilio. Ningún tercio ni compañía cruzaría el canal de la Mancha para socorrerles. Solo estaban ellos cuatro, y los dos arcabuceros sentían cómo solo podrían contar el uno con el otro.

			Por su parte, lo que Díaz sentía en su interior, y no podía evitar manifestar, no era felicidad, sino impaciencia. Nerviosismo por reencontrarse con el que una vez fue su amigo. Temor por no llegar a encontrarle o fuese más inteligente que él y lograse escapar, o matarles. 

			Mientras tanto, Blake, al contrario que sus compañeros, no era más que la añoranza de su tierra lo que sentía al acercarse a ella. La vieja isla britana, su lugar de nacimiento y desde donde debió escapar por su propia vida, se le mostraba distante y poco receptora para atrapar a alguien quien tuvo, de similar forma, que escapar de los suyos intentando salvar el pellejo. 

			—Preparen sus cosas, caballeros. El señor Lionel les acompañará en un bote hasta el puerto. Mediará por ustedes ante los guardias que allí pueda haber —dijo Petty cuando se podía vislumbrar con claridad el puerto y las personas que caminaban por la playa de Southwold. 

			—¿Quién es Lionel? —preguntó por lo bajo Gabriel a Fernando, recibiendo como respuesta un encogimiento de hombros de este. Sus dudas se despejaron cuando el timonel, el hombre fornido y alto con la cabellera despejada, preparó la pequeña embarcación en la que zarparían.

			—Hasta aquí ha llegado nuestra relación, pues —dijo Díaz al capitán de la nave, entregándole una pequeña bolsa cargada de monedas acto seguido. Petty, tras recibirla, tanteó un poco el peso de la misma con la mano para después mostrar una amplia sonrisa de satisfacción.

			—Así es, sargento. Les deseo que la fortuna acompañe a usted y sus hombres. Dios les proteja.

			—Dios proteja a vuestra merced, también —sentenció el oficial con un apretón de manos hacia el viejo marinero. 

			Lionel remaba con fuerza y rapidez, como deseoso de volver a la nave, aunque su rostro serio no expresara emoción alguna. Mientras tanto, conforme más cerca se hallaban de la costa, los españoles y el escocés escudriñaban las proximidades con la intención de encontrar algún soldado inglés. Sin embargo, al menos a aparente vista, no visualizaron ninguno, lo cual era fácil por el poco bullicio de la zona. 

			—Escúchenme con atención —comenzó a decir Díaz dirigiéndose hacia sus hombres—. Cuando desembarquemos, estaremos solos en un territorio donde no somos bienvenidos. Mantendremos las armas de fuego guardadas en estas cajas y los aceros enfundados y cubiertos bajo los ropajes. Mirada agachada, no hablamos con nadie salvo que sea estrictamente necesario y, en ese caso, lo hará el capitán Blake. Tampoco nos separaremos, permaneceremos juntos en todo momento. El objetivo es reunirse con Ricardo Zurriaga, cuyo nombre aquí es Roger, y estar con él hasta que sepamos dónde se esconde Narváez. ¿Entendido?

			—Sí, sargento —respondieron al unísono Gabriel y Fernando junto al asentimiento de Blake.

			—Bien, recuerden que ahora son soldados extranjeros al servicio de la reina Isabel. No la caguen —sentenció Díaz segundos antes de que el bote tocase tierra.

			El puerto de la localidad apenas consistía en un prolongado amarradero, estableciéndose las embarcaciones de menor tamaño, como en las que ellos estaban en ese momento, a lo largo de la extensa playa. Tras saltar a la arena de la misma, miraron a un lado y otro. A ambos apenas había media decena de pequeñas barcas pesqueras, con algunos marineros preparando redes y otros sacando el pescado que por la noche habían logrado para vender en el mercado. Junto a ellos, una mujer no se encontraba demasiado lejos con un par de niños jugando junto a la orilla. Sus risas y chapoteos, junto el graznar de las gaviotas que revoloteaban saboreando el olor de la pesca, eran lo único que distorsionaba un tranquilo y amenazante silencio, producto de una pequeña ciudad que aún no había despertado al completo. 

			Lionel echó un vistazo a lo largo de la playa, también al embarcadero y a la zona alta donde se encontraban las primeras embarcaciones, sin encontrar en principio a alguien que pudiera suponer una amenaza.

			—Seguidme —dijo en un rudo pero entendible castellano a la escuadra, indicando que sacasen sus equipamientos del bote. 

			Estos cargaron con un par de sacos y algunos zurrones donde depositaban prendas, vendas, demás paños y alimentos de los que se habían provisto antes de salir de Flandes y que también les había otorgado Petty. A su vez, portaron sus arcabuces y el mosquete de Manchego en cajas de madera a las cuales iba apuntalada una cuerda de un extremo a otro para poder llevarla con mayor facilidad, con el principal fin de ocultar tanto como pudiesen las armas para no levantar sospechas ante la población. 

			El embarcadero continuaba hasta la misma ciudad a través de un camino de piedra lisa, donde Lionel se volvió a detener para, con el ceño fruncido y los ojos entornados, visualizar detenidamente lo que había a su alrededor. Tras dar una vuelta sobre su propio eje de forma lenta, asintió con la cabeza y se dirigió hacia la escuadra.

			—No hay peligro.

			Tras esas palabras, alargó su mano hacia Díaz, estrechándosela con fuerza, y después hacia Blake y el resto de hombres. Con ello, se despidió de los soldados y se dirigió hacia el bote con aparente tranquilidad. Gabriel y Fernando se miraron entre sí con una pequeña sonrisa, encontrando divertido a aquel personaje.

			—La segunda calle tras la posada. Allí dijo Farnesio que nos esperaría Zurriaga —dijo Blake con tono de voz bajo.

			—Suponemos que solo hay una posada aquí, ¿verdad? —intervino Gabriel.

			—Esperemos que así sea —respondió Díaz.

			Como este había dicho, entraron en la pequeña ciudad procurando no mirar directamente a los transeúntes con los que se cruzaban, sin hacer demasiado ruido al caminar, incluso respirando lentamente para no romper el silencio con sus suspiros cargados de nerviosismo. Suerte para ellos, aún era temprano para que el bullicio se apoderase de las calles, añadiendo que se trataba de una localidad relativamente pequeña con no demasiada población.

			Siguieron aquel camino principal que conectaba con la playa durante varias decenas de metros, hasta que vieron a un hombre que rozaba las seis décadas, con una portentosa barriga cubierta por su propio vómito y tambaleándose mientras caminaba a la vez que balbuceaba una canción cuya letra no se podía entender. Nada más verlo, supieron que la mejor forma de encontrar aquella posada era siguiendo el camino que dejaban los embriagados. 

			Entrando por la calle de la cual aquel personaje acababa de salir, lograron ver casi al final de esta un letrero colgado de la pared y, en la puerta sobre la que se encontraba, un joven matrimonio metía en el interior del local su bagaje, sacado de un carruaje justo al lado. Suponiendo que se trataba del establecimiento a encontrar, y para no tener que pasar por delante del mismo donde se les pudiese ver más de lo necesario, salieron de la calle por donde habían entrado y caminaron hasta situarse dos más atrás, donde se les había indicado.

			Al estar en el lugar señalado, echaron un vistazo hacia el interior del pasaje, encontrando en el mismo a un solo individuo. Debido a la altura de los edificios y la posición del sol, añadiendo que comenzaban a surgir espesas nubes cubriendo sus rayos, se hacía de la calle un lugar frío y oscuro. Sentado en una silla de madera junto la pared, a la penumbra de la misma, el hombre cortaba en cuñas un trozo de queso para después llevárselas a la boca. Arropado por capa y su cabeza cubierta con un sombrero de media ala, ignoró en principio a la escuadra, que precavidos se fueron adentrando en la calle. Díaz hizo una señal a Blake para que se acercara y pudiera averiguar si se trataba de su hombre, pues, de no ser así, él podría defenderse mejor que nadie en el habla inglesa.

			—Disculpe, ¿sabe dónde podemos encontrar al señor Roger? — preguntó el escocés con tono cordial y amable en un inglés con el que pretendía eliminar su acento escocés. El individuo, que hasta entonces había permanecido cabizbajo y el rostro oculto bajo el sombrero, alzó la mirada hasta el capitán y esbozó media sonrisa.

			—Sois muy discretos, imagino que por ello habéis tardado tanto. ¿Traéis monturas? —Su voz grave, seca y hablando en castellano se entornaba animada, quizás por saber que habían logrado llegar sus invitados.

			—No, los dejamos en Flandes. No cabían en la nave —respondió Blake también con cierto alivio por haber encontrado con prontitud a su contacto. Después, se giró hacia el resto de la escuadra y les hizo una señal para que se acercaran.

			—Me lo temía, pero, por suerte, soy precavido. Compré varios caballos por si eran necesarios. Seguidme. 

			Cuando el individuo se alzó, mostró una altura mayor a la que aparentaba sentado, y siendo más delgado de lo que sus vestimentas querían mostrar. Pelo castaño y corto se encontraba bajo su sombrero, otorgando lobreguez a un rostro que no parecía demasiado mayor, pero sí claramente marcado por el cansancio, y decorado con un gran mostacho que discurría a ambos lados de la boca como dos piernas colgando.

			—¿Quién es el oficial al mando? —preguntó mientras caminaba y cuando la escuadra ya se encontraba alrededor suyo.

			—Aquí me tiene —respondió Díaz situándose a la derecha de Zurriaga—. Sargento de compañía Gonzalo Díaz de León. Estos son los arcabuceros Gabriel y Fernando, y el capitán Henry Blake, mi segundo al mando. 

			Ricardo rio brevemente ante esto último, por situarse un capitán por debajo de un sargento en la escala de mando. «La nación es lo que cuenta», comentó en susurro sin que nadie pudiese oír lo que decía.

			—Como sabrán —dijo con tono de voz bajo para que quienes se encontrasen cerca no le oyeran hablar español—, me llamo Ricardo Zurriaga, pero cuando estemos ante otros me llamarán Roger. Ahora, en silencio hasta que salgamos de aquí.

			Cruzaron varias calles de la urbe a la vez que esta comenzaba a despertar y, por tanto, con mayores personas que miraban al grupo curiosos y mostrando cierto respeto. Podían escuchar los murmullos que se creaban a su paso, haciendo de ellos florecer con mayor rapidez el nerviosismo, llegado el punto en que Fernando llevó la mano a la empuñadura de su espada cuando una caja se destrozó al caer en el suelo generando gran estruendo.

			—Calma, calma —decía en voz baja Blake.

			Tras un trecho caminando, debiéndose alargar más el trayecto por la decisión de Zurriaga de atravesar las zonas menos concurridas, llegaron al establo donde los corceles aguardaban. El español infiltrado en territorio britano sacó del interior de su capa un documento que mostró al propietario del lugar, papel que suponía el derecho a recoger su caballo y la otra media decena que había adquirido.

			—Pensé que erais cinco —comentó Ricardo cuando ya se hallaban dentro.

			—Perdimos un hombre en Flandes —contestó Díaz ante el silencio de los demás.

			—Sobra un corcel, pues. Cargad en él lo que deseéis.

			Abrieron las cajas donde hasta entonces habían escondido sus armas y las colgaron sobre los hombros por la correa que llevaban incorporados, pues sería difícil cabalgar con ellas empaquetadas como antes estaban. 

			—Habrá que salir rápido, que nos vean lo menos posible con los arcabuces — dijo Gabriel.

			—Estoy de acuerdo. No debemos demorarnos más, en marcha — respondió Ricardo.

			Con ello, salieron al trote del lugar, guiados por Zurriaga que intentaba escapar de Southwold a través de los lugares donde menos pudiesen ser vistos. Justo cuando salían, una escuadra de soldados ingleses aparecía de una calle paralela a por donde acababan de cruzar. Al darse de ello cuenta la escuadra, giró hacia la dirección de dónde provenía la hueste, logrando ser ocultados por los últimos edificios de la localidad y que los britanos no se fijaran lo suficientemente bien en los españoles.

			—Ha faltado poco —dijo Fernando.

			—Demasiado —contestó Gabriel con un suspiro de alivio.

			—¿A dónde nos dirigimos? —preguntó el sargento cuando ya se encontraban lejanos a la ciudad y sin que nadie, a parte de ellos, se situara cerca.

			—A las afueras de Nottingham. Allí vivo con mi esposa, en una pequeña cabaña cercana al río Trent. Estaréis a salvo —respondió Ricardo mientras avanzaba el ritmo de su cabalgadura.

			—¿A mucha distancia?

			—Una semana, quizás menos si vamos a buen trote y no hay problemas. — Zurriaga pudo oír la maldición que el oficial soltó tras escuchar su respuesta—. No es más tiempo del que llevo esperando a vuestras mercedes en esa ciudad. Dieciséis días para ser exactos he estado instalado en Southwold, y permaneciendo jornadas enteras en esa apestosa calle aguardando vuestra llegada.

			—A cada uno nos pagan por nuestra labor —comentó Fernando, a lo cual el otro dirigió una mirada no muy agradable.

			—Cierto es —contestó volviendo el rostro hacia el frente—. Hagámoslo, pues, caballeros.

			Bellos y extensos eran los valles y praderas inglesas a cuyo paso pisoteaban los cascos de los corceles. No se podía decir lo mismo del temporal, pues el cielo grisáceo, los vientos que surcaban los campos de una costa a otra y las lluvias eran una constante. Mientras hubiese luz, la escuadra cabalgaría, aunque esta fuese tenue y apagada por los ejércitos y armadas nubosas que cargaban contra el astro. Cuando la noche y la oscuridad se alzaba, si las estrellas eran visibles o al menos no llovía tan fuerte como para embarrar hasta el alma, los soldados preferían dormir al aire libre, junto a una hilera de árboles, un montículo de rocas o en medio de un prado alrededor de la hoguera, pues escogían evitar las ciudades y aldeas lo máximo posible. Sin embargo, si el cielo descargaba su ira con luz y agua sobre los campos britanos, no les quedaba otra opción que recurrir a ellas.

			En el cuarto día de marcha tras partir de Southwold, poco antes de que el sol cediese el relevo a la noche, decidieron hacer una parada en la pequeña localidad de Long Sutton, a escasa distancia de la ciudad de Spalding. 

			Allí, mientras ataban sus caballos junto a una posada donde pretendían descansar los cuerpos, encogidos y agarrotados después de días a caballo y durmiendo sobre tierra, la voz de una mujer surgió llamando a Fernando por su espalda. Este, al igual que el resto, se giró sorprendido en busca de su emisora.

			A escasos metros de ellos, con vestido rojo que caía hasta debajo de las rodillas y cuyos bordes estaban manchados de barro, se encontraba Helena, la tabernera de Gante bajo cuya belleza Manchego cayó enredado y que, al parecer, aún recordaba los nombres de él y el de Badajoz.

			—¡Fernando! —volvió a decir mientras se acercaba a él, quien arqueó las cejas cuando dirigió su mirada hacia la escuadra, sonrientes la mayoría, para después distanciarse de ellos y dirigirse hacia la mujer—. ¡Qué sorpresa encontrarte aquí! Era cierto pues que dejabais Flandes. 

			—Helena, es un placer volver a verte —dijo el español en voz baja y cuando esta se acercó a él, a la vez que le agarraba del brazo para colocarla a pocos centímetros de su rostro—. Te agradecería que no alces mucho la voz ni vuelvas a pronunciar mi nombre aquí afuera. Estoy ocupado.

			Cerca de ellos había una ventana perteneciente a la posada donde la escuadra se establecería, en cuyo poyete una vela alumbraba con la fuerza que la noche le otorgaba. A la luz de la misma, Fernando pudo contemplar con mayor detenimiento la belleza en Helena de la que Manchego había quedado prendado. La cabellera negra como el azabache hacía resplandecer más aún los ojos azules y brillantes que ahora miraban con cierta vergüenza al de Badajoz.

			—Entiendo… lo lamento —dijo con el tono de voz más bajo del que había emprendido al saludar—. No debéis preocuparos en exceso, por estos alrededores hay más católicos de lo que se piensa. Si osaran hablar sobre vosotros a alguien, también tendrían mucho que perder.

			—Gracias por la información, pero mejor ser precavidos. ¿Qué haces aquí? —preguntó intrigado el español, mientras los suyos iban entrando en la posada, a excepción de Díaz, que aguardaba al arcabucero.

			—La taberna de Gante, ¿recordáis que dije que era de un fallecido tío mío? Pues al día siguiente de vosotros pasar, uno de mis primos, al cual ni conocía, vino a reclamarla junto a otros tantos familiares a los que no presto demasiada estima. Si entraba en disputa, tenía las de perder, así que vine aquí, a Inglaterra, donde uno de los pocos miembros de mi familia con los que aún tengo contacto estuvo dispuesto en el pasado a acogerme. Espero que siga con la misma postura. 

			—Comprendo. Habéis viajado rápido. 

			—Tengo mis contactos para tomar atajos, soldado —respondió con sonrisa pícara—. Por cierto, ¿dónde está el cabo Antonio Manchego? No le he visto aún.

			Fernando guardó unos segundos de silencio en los que lo único saliente de él fue un suspiro de lamento tras recordar la pérdida.

			—Murió, fue asesinado en Gante.

			El rostro de Helena cambió drásticamente tras oír la respuesta, apagándose la brillantez de sus ojos y quedando esfumada la sonrisa que hasta entonces esbozaba. Agachó ligeramente la cabeza y se giró, para susurrar algo incomprensible para el de Badajoz a pesar de que se encontrara a su lado.

			—Lamento profundamente la pérdida —dijo mientras se volvía de nuevo hacia el arcabucero—. Parecía un buen hombre, honrado y amable. Dios lo tenga en su gloria.

			—Por ello recé.

			Con estas palabras, Díaz apareció por la espalda de Fernando apoyando la mano sobre el hombro.

			—Soldado, le estamos esperando —dijo con voz seria para que aquella conversación acabara cuanto antes. Nada más verlo, la atención de Helena, lejos de difuminarse y salir de allí, se centró en el oficial, acercándose a él con rostro interesado.

			—Vos sois el sargento Gonzalo Díaz, ¿verdad? —dijo sin ataduras, ante lo cual este quedó sorprendido y al principio intimidado por la belleza que sin duda desprendía.

			—No creo que deba ofreceros esa información, señora. 

			—Tranquilo, no es necesario. He oído hablar sobradamente de usted.

			—Imagino que no habrán sido historias agradables.

			—De todo tipo, sargento, pero son muchas en las que ha quedado patente su valentía y lealtad.

			Díaz sonrojó con esto ligeramente y esbozó una pequeña sonrisa de satisfacción, para que después una ráfaga de frío viento le golpeara por la espalda y le sacara de la red que los ojos de Helena le habían tendido.

			—Gracias por las alabanzas, señora, pero tenemos quehaceres pendientes. Si nos disculpa —sentenció antes de dar un toque con el brazo a Fernando para que entrara al establecimiento.

			—Me he alegrado de volver a verte, Helena. Te deseo suerte. Que Dios vaya contigo —dijo Fernando antes de marcharse.

			—Igualmente, soldado —respondió esta mientras el otro ya se había dado la vuelta dirección a la entrada de la posada.

			Una vez en su interior, Gabriel les llamó desde las escaleras que dirigían a la segunda planta del edificio, donde se encontraban los alojamientos. Dividieron las habitaciones de la escuadra en dos, una para Gabriel, Fernando y Ricardo, y otra para Díaz y Blake, con camas suficientes en ambas estancias para que todos pudiesen descansar.

			—¿Quién era la morena? —preguntó Ricardo al de Badajoz nada más entrar por la puerta, desde su cama donde ya estaba tumbado.

			—Una tabernera que conocí en Gante —respondió Fernando sin darle mayor importancia.

			—¿En serio? Curioso… —dijo permaneciendo pensativo, llamando la atención de ambos arcabuceros, estando Gabriel sentado en un taburete, mojando trozos de pan en vino que los de la posada le habían dado.

			—¿A qué se debe la curiosidad? —indagó Fernando.

			—Creo que la he visto más de una vez aquí, algunas en Nottingham, no muy lejos de donde vivo. Incluso llegué a pensar que me seguía por la frecuencia de los encuentros. Estos eran siempre en la distancia, pero la pillé una vez observándome, y apartó rápidamente la mirada cuando la descubrí. 

			La respuesta dejó sorprendidos a los dos soldados, que se miraron mutuamente con cierta preocupación.

			—¿Estás seguro de que era ella? —volvió a interrogar el de Badajoz.

			—Juraría que sí, ese rostro es fácilmente reconocible. Pero mi trabajo aquí es arriesgado, debo recopilar todo tipo de información, establecer contactos y viajar por todo el puñetero país y, a su vez, vigilar a cada persona que se cruza conmigo. No puedo quedarme con todas las caras, quizás la haya confundido con otra.

			—Dudo que nos haya estado vigilando a conciencia, parecía muy afectada por la muerte de Manchego. 

			—No te dejes engañar por las mujeres, chico. Como digo, no puedo confirmar ni que sea ella la mujer de la que he hablado ni, de ser así, cuáles son sus intenciones. De todas maneras, mañana se lo haré saber a vuestro sargento, al menos para que quede constancia.

			—¿Y por qué no hoy? —preguntó Gabriel.

			—Porque nos merecemos un descanso —respondió Ricardo para después apoyar la cabeza sobre el almohadón de plumas de su lecho y cerrar los ojos.

			—Si fuera así… si ella realmente nos estuviera espiando, ¿qué supondría? —volvió a intervenir Fernando atacado por la curiosidad mientras intentaba salir de su asombro por lo conocido.

			—Que esto sería mucho más complicado de lo que ya era, chico. —Ricardo seguía con los ojos cerrados al responder, e instantes después comenzó a emitir los primeros ronquidos.

		

	
		
			





Alrededores de Nottingham, condado de Nottinghamshire, 
Inglaterra

			6 de abril de 1585

			Caído sobre la hierba, y dolorido aún de la patada recibida en el estómago, Fernando se arrastraba para empuñar su espada que había sido apartada de él. Podía oír a su contrincante acercarse a retaguardia, por lo que se apresuró, recogió el acero y se alzó tan rápido como pudo, justo a tiempo de detener un ataque que el rival acababa de lanzarle en vertical.

			Empujó la espada de su competidor para después lanzar varias estocadas directas al cuerpo, todas ellas bloqueadas o esquivadas. El de Badajoz, aprovechando que se había acercado lo suficiente al oponente, arremetió una patada en la espinilla de este, quien retrocedió mientras maldecía por el dolor y, mientras tanto, Fernando pudo aprovechar para arrojar un golpe contra el costado de su enemigo intentando alcanzarle con el filo de la toledana. 

			Este, astuto y con reflejos, pudo bloquear, con gran dificultad, el golpe y después lanzar su puño contra el rostro del arcabucero, que se había adelantado desequilibrado por el choque de ambos aceros en la última arremetida. Con el puñetazo, giró el rostro, pudiendo notar el sabor de la sangre proveniente de su labio inferior. Antes de que pudiese volver a estar en guardia, la punta de la espada de su rival ya se encontraba apuntando hacia su cuello.

			—Hijo de perra, eres más rápido de lo que pensaba —dijo Fernando mientras se limpiaba la sangre del labio con el puño.

			—No debes infravalorarme, «bastardo de Alvarado» —respondió Gabriel, sonriente, mientras bajaba su acero del cuello.

			A pesar de ser soldados veteranos y haber alzado espadas y arcabuces más veces de las que pudieran recordar contra todo tipo de enemigos, a ninguno de los dos les gustaba demorar demasiado tiempo sus artes de combate. Tres semanas habían transcurrido desde que abandonaran Amberes para enrolarse en aquella misión, y aunque sus sentidos, temores y desconfianzas se habían agudizado más que nunca, no habían tenido combate directo alguno desde entonces. Sabían que, tarde o temprano, deberían volver a luchar y que, cuando esa batalla llegase, correspondía estar preparados y frescos para combatir y vencer, o como menos, sobrevivir.

			—El puño ha sobrado —dijo serio Fernando mientras se dirigían hacia la casa, estado de ánimo totalmente contrario al de Gabriel, que reía a carcajadas.

			—¡Oh, vamos! No te quejes tanto, pareces un anciano.

			—Ya, tú ríe.

			—Eso haré, te lo juro ante Dios. —Prueba de ello, seguía riendo.

			Desde la puerta trasera, asomó una mujer, alta y espigada, con el pelo a media melena, rizado y de tonos rojos.

			—Os agradecería si no hicierais tanto ruido, no conviene destacar mucho vuestra presencia.

			—Lo sentimos, seremos más cautos —respondió Gabriel, endureciendo su rostro y dejando de reír.

			—Yo soy el anciano y tú el niño obediente —devolvió Fernando siendo él ahora quien sonría.

			Se trataba de Eva, y aunque hubiese nacido y crecido en Irlanda, había adoptado aquel nombre español equivalente al suyo de origen. Llevaba casada quince años con Ricardo Zurriaga, el mismo tiempo que él contaba instalado en Inglaterra al servicio de la monarquía hispánica habiéndose conocido allí mismo, en Nottingham, cuando Eva emigraba desde Irlanda por la pobreza que a ella y su familia acechaba. 

			Para la escuadra, la mujer no era la más bella del mundo, pero, según Ricardo, poseía un coraje y vitalidad con el que le había conquistado el corazón nada más verla enfrentarse al propietario de una posada que rechazaba hospedarla a ella y su madre por sus orígenes, habiendo fallecido esta última hacía años.

			—Ya, ya, disculpas aceptadas. Entrad, he preparado sopa y pronto volverán los demás —decía mientras se volvía a internar en el hogar.

			La casa, no demasiado grande, había sido edificada por el propio Zurriaga junto con unos amigos que había ganado en la zona poco después de su descasamiento con Eva. El infiltrado en suelo britano, con anterioridad a ello, había servido en los Tercios como sargento, llevándole su inteligencia, astucia y valor a donde se encontraba ahora, y usando, a su vez, los conocimientos militares para levantar su hogar.

			Construida casi al completo de piedra, con el fin de que sufriera lo menos posible ante un incendio o el disparo de un mosquete no pudiera atravesar sus paredes, no se encontraba demasiado lejos de la ciudad de Nottingham, apenas a un kilómetro de ella, pero lo suficiente como para detectar si alguien rondaba por el lugar de forma no casual. A poco más de doscientos metros discurría el río Trent, a una distancia cercana para conseguir agua, pero también apartada por si se desbordaba que no le afectase en exceso. 

			Entre la casa y el río se alzaba un pequeño bosque con árboles no demasiado altos, encontrándose la vivienda en el principio de una pradera que se extendía a lo largo de un centenar de metros cuadrados, antes de comenzar a empinarse hasta establecer una colina que no era elevada. Junto al hogar, el matrimonio había creado una pequeña granja en la que albergaba gallinas y conejos, en el lateral de la misma donde se encontraba la pradera; en la parte trasera, cerca de donde Gabriel y Fernando habían practicado el combate, un huerto estaba sembrado en la fértil tierra y, junto a él, un establo suficiente amplio donde albergar a los corceles. 

			Aquel idílico hogar sería donde la escuadra de Díaz se cobijaría mientras intentaban averiguar dónde se encontraba el alférez Narváez. Justo para eso habían salido el sargento, Blake y Ricardo, cabalgando de un pueblo a otro de la zona en busca de información, a la vez que pretendían ser discretos.

			A razón de esto, los dos arcabuceros quedaron a solas con Eva, compartiendo con ella tareas del hogar, tales como recoger la cosecha de la huerta, los huevos que de forma casi diaria ofrecían las gallinas, cepillar los caballos y limpiar las cuadras, reparar el tejado de la casa, que con las últimas lluvias había dado lugar a goteras o, ya fuera de las labores domésticas, vigilar el perímetro de la zona sin ser vistos para que ningún fisgón anduviera por donde no debía. 

			—Huele a manjar de reyes —dijo Fernando nada más entrar en el interior del recinto.

			—Espero que su sabor sea igual —respondió con una sonrisa Eva—. ¿Qué te ha pasado en la boca?

			—El cordobés se ha motivado más de lo que debía en el combate. Espero que sea igual cuando llegue el momento.

			—Lo has visto más de una vez que así es —respondió el otro.

			—¿Cordobés? ¿Dónde está vuestra región, Gabriel? —preguntó Eva intrigada. Ricardo le había enseñado a hablar y leer en castellano hasta casi la perfección, sin poder quitar, claro está, su acento irlandés, a la vez que le había mostrado mediante mapas la geografía española, por la que sentía gran curiosidad.

			—Cordobés de Córdoba, de las ciudades más bellas de España, querida mía. 

			—Vaya, Dios quiera que alguna vez la visite.

			—Estoy seguro de que así será, Eva. Yo mismo te llevaré cuando esto acabe. Cruzarás el increíble Guadalquivir sobre un puente romano, y tu vista gozará con sus opulentos mercados y su bella campiña. Ya verás, quedarás impresionada. 

			Después de decir esto, Gabriel cogió un poco de sopa de la olla que se encontraba sobre el fuego con un cazo de madera para probarlo mediante un ligero sorbo.

			—Deliciosa, sin duda —sentenció tras saborearla.

			—Bien, pero no vuelvas a meter la mano en mi comida hasta que yo así lo decida —respondió seria Eva.

			—Mis disculpas, pero no fue la mano, sino un cazo —se burló el cordobés con sonrisa maliciosa.

			—No te quedes conmigo, soldado —tajó la irlandesa—. Y tú, Fernando, coge aquel paño y límpiate la sangre.

			—No te preocupes, no es nada —respondió el arcabucero, escuchándose entonces el trote de unos corceles alrededor de la casa.

			Ante esto, ambos hombres se llevaron las manos a las empuñaduras mientras se dirigían a las ventanas incrustadas en los laterales del hogar para observar de quién se trataba. Para ello, Gabriel entró en el dormitorio donde Ricardo y Eva dormían, asomando lentamente y con cuidado el rostro por la ventana y poder descubrir de quién se trataba. Sin embargo, poco tiempo pasó antes de oír la voz de Fernando, desde el otro lado de la casa, diciendo que eran los suyos.

			—¿Qué nuevas traéis? —preguntó Fernando cuando Díaz, Blake y Ricardo cruzaron por la puerta.

			—Más de uno le ha visto por aquí en los últimos meses —comenzó diciendo Zurriaga—. Pero no vive en esta zona, creemos que en el norte, o en el oeste quizás.

			—Poca información para llevar cinco días buscando —decía con amargura Díaz mientras vertía agua de una jarra cercana a él en un vaso de cerámica.

			—No está mal, a decir verdad, sargento —decía Blake—. Recuerde que debemos evitar ser descubiertos y que Narváez se comunica con un espía infiltrado en nuestras tropas, por lo que no será alguien fácil de encontrar.

			—Razón tenéis, capitán. Pero nos vamos quedando sin tabernas, posadas, establos y mercados donde buscar. Deberemos aumentar el radio de actuación. ¿A dónde más podemos acudir? 

			—A cada casa de Inglaterra, sargento —respondió con sorna Ricardo—. Debe ser realista. Llevo mucho tiempo en este mundo, y si alguien se esconde como Narváez, no será fácil encontrarle. Requerirá hablar con mucha gente, pero eligiendo los sitios y lugares adecuados. Mañana debo acudir a Sheffield, a poco más de diez leguas de aquí, hacia el norte. He de recibir información de uno de mis contactos allí. Si le parece bien, podemos parar de paso en las principales localidades que se encuentren en camino para conocer el paradero de Narváez y, ya que estamos, preguntar a mi hombre.

			—Sí, me parece bien. Aunque para abarcar más territorio, deberíamos dividirnos. Usted vaya allí mañana junto a Gabriel y Fernando. Yo y el capitán Blake probaremos hacia el oeste.

			—De acuerdo, acudan a Derby. Hay una taberna cerca de un cuartel donde se alojan hombres del sheriff. La camarera se llama Beatrice. Me conoce, son varias las veces que he hablado con ella y sabe todo lo importante que por allí sucede y pueda sernos de interés. Vayan en mi nombre. Henry, ¿sabrá llegar?

			—Por supuesto, pasé por el lugar en mi infancia —respondió Blake.

			—Que así sea, pues.

			El ocaso no tardó en llegar desde entonces, aupado el mismo por masas de negros nubarrones provenientes de más allá del confín del mundo, con los cuales la noche se cernió un día más sobre aquellas tierras. 

			Eva repartió la sopa que había preparado en cuencos de cerámica, conservadores del calor del alimento, que no tardó en ser engullido por la escuadra a la luz de la chimenea del hogar. Para entonces, no existían guerras, persecuciones, ni misión alguna. Solo disfrutar del sabor de la comida en un lugar tranquilo acompañado de amigos. 

			«Amigos», fue lo que pensó Gabriel. Ni él ni Fernando sabían del todo cuáles eran las intenciones del sargento Díaz, que seguían cómo incógnitas en el aire. Aunque el capitán Blake pareciera un hombre honorable y oficial ejemplar, apenas hacía menos de un mes que le conocían. Con respecto a Ricardo y Eva, su hospitalidad no era voluntaria, sino ordenada dentro de la estrategia a seguir para cumplir los objetivos. No era perfecto, pero sí lo que había. Sin más opciones que aquellas, durante el tiempo que la felicidad durase debían considerar a esos individuos como amigos, no significando ello fraternidad o amor, sino, simplemente, que no se hallaban enemistados por el momento. Al menos, las conversaciones durante la cena así lo demostraban.

			—Poco más que un bisoño era, hace más años de los que puedo recordar —relataba Zurriaga mientras los demás permanecían atentos, a la vez que habían comenzado a ingerir la sopa más despacio y con mayor educación por las severas miradas de Eva al comienzo—. Combatíamos a los franceses; de hecho, fue no mucho antes de San Quintín. Mi compañía fue enviada a hacer encamisada a un campamento enemigo, y la escuadra a la que pertenecía se infiltró por las cuadras, debiéndolas atravesar. El caso es que uno de mis compañeros había viajado todo el camino desde Italia pegado a una burra, pues se la habían encargado para transportar en ella armas y municiones. Y cuando digo «pegado», es literal, ya que cruzamos pantanos y caminos muy estrechos en los que debió agarrarla como una madre a su hijo. 

			Ante esto, comenzaron a surgir las primeras sonrisas entre los oyentes.

			—Así las cosas, apenas nos dio tiempo a descansar cuando llegamos antes de que ordenasen el ataque nocturno, y, por supuesto, mi amigo no pudo asearse, apestando a la legua al animal. Por casualidad o capricho de Dios, cuando atravesábamos los establos, un burro se hallaba cercano a donde pasamos, atado a un poste, y, al parecer, se encontraba en celo. —Las carcajadas, principalmente de Gabriel y Fernando, comenzaron a resonar con fuerza—. Mi compañero no tenía más espacio por el que caminar que al lado de la bestia, y nada más percibir el olor que la hembra había impregnado en el pobre desgraciado se le echó encima, como un hambriento sobre un plato de comida. 

			»Los relinchos del burro mientras se restregaba con mi amigo despertaron a medio ejército francés, mientras este intentaba separarse del animal como podía. ¡Incluso el sargento se colocó detrás de la bestia para separarla! —Las sonoras risas ya no solo provenían de los arcabuceros, sino también de los dos oficiales y de la mujer, sorprendiéndose casi todos de que Díaz estuviese riendo de aquella forma—. Deberíais haber visto la estampa, era para reír durante días seguidos, pero a nosotros poca gracia nos hacía en aquel momento, ¡pues todo el campamento francés se dirigía hacia nosotros! Apenas éramos veinte y tuvimos que combatir contra más de cien enemigos. —«Exagera» pensó Gabriel—. Pero, por suerte, Dios hizo aquello por alguna razón, y al lograr distraer la atención de todos los franceses hacia nosotros, el resto de la compañía entró hasta el corazón del campamento y pudimos tomar la posición.

			»Ya podéis imaginar cómo llamamos a ese soldado desde entonces. Allí donde se dijese «el Burro» aparecía él corriendo. —Díaz, por la risa, comenzó a toser mientras sus ojos se tornaban llorosos del esfuerzo—. El pobre, por desgracia, creo que murió no mucho más tarde, en una galera contra los turcos.

			Tras las carcajadas, los ojos de Ricardo se centraron en los dos arcabuceros, con los que debía compartir viaje al día siguiente. «Forman una extraña pareja», pensó el espía, pues los amigos uno era rubio al más estilo nórdico y el otro moreno como si proviniese de familia musulmana.

			—Y vosotros dos, no me equivoco diciendo que os conocéis desde hace mucho, ¿verdad? —interrogó Ricardo.

			—No, no lo hace vuestra merced —respondió Gabriel—. Estoy con este suertudo desde Lepanto. 

			—¡Vaya! —se sorprendió Zurriaga—. Un largo camino, pues. No es usual ver camaradas que aguantan tanto tiempo juntos.

			—Exacto, y este matrimonio juro por Dios que es un tormento —bromeó Fernando provocando las risas de todos—. Pero tenéis razón, todos los soldados con los que comenzamos o bien fueron trasladados a otras unidades, se licenciaron o murieron. De hecho, creo que somos lo único que quedamos de nuestra primera compañía juntos. 

			—No ha sido fácil, a decir verdad. Muchos peligros hemos afrontado, y de casi todos he sido yo quien ha sacado las castañas del fuego. —Los demás volvieron a reír, a la vez que Fernando también lo hacía y le daba un leve codazo a su amigo.

			Ricardo cambió su mirada, dirigiéndola hacia Blake. Parecía, y era su fin último, que pretendía obtener más información acerca de aquellos hombres, pues su profesión y experiencia le habían mostrado que alguien podía ser tu amigo o aliado y en el próximo día convertirse en tu pesadilla. Tenía que conocer con quién trabajaba y a quién metía en su casa.

			—Usted, capitán Blake, es natural de Escocia, ¿no?

			Este, que se encontraba dando los últimos sorbos a su sopa, se la apartó con lentitud de la boca para después pasar un pañuelo por encima de la misma. Luego, con su mirada fría y astuta, dirigió el rostro hacia Zurriaga inclinando levemente la espalda.

			—Así es, nací cerca de Inverness, un poco más al sur de la ciudad.

			—En las Tierras Altas escocesas, por tanto —remarcó Ricardo haciendo exposición de sus conocimientos sobre la isla.

			—Exacto, en aquellas frías, nubladas y elevadas colinas —respondió Blake con voz suave y solemne, que, como si un espíritu paseara por delante de todos, trajo el silencio más absoluto a la habitación, solo roto por los chasquidos del fuego o las últimas cucharadas de sopa—. Después, mi familia emigró al sur, a Inglaterra, para dirigir el negocio de mi fallecido abuelo paterno, una zapatería. Sin embargo, nosotros éramos católicos desde hacía generaciones y el protestantismo anglicano estaba más arraigado en nuestra localidad de lo que nos hubiese gustado.

			—No debió ser fácil, imagino —dijo Zurriaga, ante lo cual el capitán agachó levemente la cabeza, mirando hacia el suelo.

			—No, no lo fue. Un grupo de malnacidos enaltecidos, disculpen mi lenguaje, incendiaron la zapatería, para después darle una paliza a mi padre hasta matarle. A mi madre la apedrearon mientras nos sacaba a mí y a mi hermano de allí, y debimos vagar por toda la isla, sobreviviendo como podíamos. Ella, que Dios la albergue en su gloria, falleció de fiebres.

			«Demasiado lejos», pensó Blake tras relatar este punto de la historia, pues se estaba excediendo en los acontecimientos que le sucedieron más de lo que solía hablar o deseaba. Pero, en ese punto, con la atención exorbitada y a flor de piel en todos, decidió que debía continuar. 

			—Mi hermano se quedó aquí, en Inglaterra. Tal vez se volviese anglicano o haya emigrado, lo desconozco. Yo, por mi parte, fui a Flandes y me enrolé en un tercio de Su Majestad don Felipe, encuadrándome en una compañía de escoceses e irlandeses huidos de la tiranía protestante. Los hombres más valerosos que he conocido, quede dicho. —Esto supuso un golpe al orgullo de los arcabuceros y del sargento, que consideraban que no había soldado más valiente que el español—. Fui ascendiendo hasta capitán de una de estas compañías, y caí en la suerte, gracias a Dios, de conocer a nuestro capitán general don Alejandro Farnesio, quien me otorgó el deber de aconsejarle y ayudarle en diferentes menesteres.

			—De perseguido a consejero de la cúpula militar. Historia digna de leyenda, capitán —dijo Ricardo.

			—No es digna de nada, señor Zurriaga, solo una historia más — sentenció Blake, generando una sensación de incomodidad en el espía ante la tajante respuesta.

			Aprovechando el ambiente de conversación amistosa que predominaba, y que el sargento Díaz, gracias a las historias chistosas y de combates que cada uno pregonaba se encontraba animado, Fernando decidió aclarar algo más de aquel hombre, lanzándose al campo de batalla que esto suponía.

			—Sargento —llamó el de Badajoz.

			—Dígame, Fernando —respondió el otro con espíritu amistoso y aupado por las conversaciones.

			—¿Podría hablarnos sobre lo que sucedió aquella noche? 

			No hacía falta mayores concreciones acerca de a qué «noche» se refería. Todos, a excepción de Eva, la conocían. En el año transcurrido desde entonces, a los cuatro vientos, de oído a oído, había corrido aquella historia, siendo maldecida por más de un español cuando era escuchada, temeroso de seguir el mismo destino.

			Díaz agachó la mirada, dejando el recipiente donde había tomado la sopa sobre una mesa que se encontraba a su lado. Nadie de los presentes en la habitación interpeló a Fernando por su inoportuna pregunta, que, sin duda, había roto la tranquilidad de la velada, pues una aureola de misterio cubría al sargento y todos querían descubrir más sobre ella.

			Cruzó sus piernas, inclinó el tronco superior levemente hacia ellas y dirigió una mirada fría y oscura como la noche reinante hacia Fernando.

			—Que nos la jugaron, soldado, eso es lo que ocurrió. Fuimos traicionados por el más atrevido de los oficiales, el más valiente de los soldados y por el mejor amigo que se pudiera tener. No fuimos capaces de ver lo que ocurría, y ese error cometido, haber estado tan ciegos ante lo que el tiempo y la razón mostraron como evidente, provocó que un centenar de hombres murieran… mis hombres. —Su voz se debilitó con estas últimas palabras, pasando unos segundos en silencio durante los que nadie se atrevió a hablar—. Por ello, si queréis un consejo, que estoy seguro que el señor Zurriaga conocerá bien, no confiad en nadie, ni siquiera en vuestra propia razón, pues todo es susceptible de volverse en vuestra contra, y los fantasmas de esos errores nunca abandonan a quien los ha cometido.

			Tras esto, sin mediar palabra más alguna, se alzó sobre la silla en la que estaba sentado, crujiendo fuertemente la madera de la misma, para después tomar rumbo hacia su habitación.

			—Disculpen vuestras mercedes, pero me siento cansado y me gustaría estar listo para mañana. —Se le oyó con la voz más débil que de la última vez hablada, pasando después al interior de la estancia donde compartía jergón con los demás de su escuadra. 

			Al poco de entrar en ella, todos pudieron notar cómo el suelo temblaba, tal como si una furia del cielo castigase a la humanidad con una lluvia de piedra y acero. Relinchos de corceles jadeantes y el estruendo de sus herraduras apisonando la embarrada tierra, voces de hombres inglesas, el inconfundible sonido de las armaduras y armas con cada paso que daba quien las portaba. El cielo sobre la zona de la casa que daba hacia las praderas, donde se hallaba el huerto, ya no era negro como las fauces de una bestia, sino que tornaba de un amarillento color pálido, de tal forma que parecía un nuevo amanecer. 

			No les bastó demasiado tiempo a los habitantes de la casa para ponerse en pie y armarse, incluido Díaz que salió de la habitación en la que acababa de entrar con rapidez a la vez que cargaba su arcabuz. Los demás hicieron lo propio, abrochándose el cinturón donde portaba sus aceros y preparando las armas de fuego. 

			—Blake, Gabriel, conmigo fuera. Fernando, tape las ventanas de este flanco con las mesas y esté preparado por si debe cubrir nuestra retirada —ordenó el sargento con agilidad a sus hombres, los cuales respondieron a las mismas con igual rapidez.

			—Iré con ustedes —dijo Ricardo, entrando en su habitación para coger su arcabuz, pólvora y munición, que aguardaba escondida encima de un armario.

			Eva, a su vez, cargó una pequeña pistola de rueda que tenía dentro de un mueble en la cocina, no sin antes haber apagado el fuego de la chimenea y todas las velas que hubiese dentro encendidas. Después se apresuró a abrir con cuidado y lentitud la puerta trasera en la que los soldados ya se disponían a salir.

			—Ten cuidado —le dijo a Ricardo cuando este iba a cruzar el umbral de la salida, poniendo la mano sobre su pecho a la vez que le besaba.

			—Tranquila, enseguida vuelvo —respondió este acariciándole la mejilla. 

			Una vez en el exterior, el frío y el viento golpearon el rostro de los hombres, tan cálidos como hasta entonces habían estado al abrigo del fuego. Los estruendosos sonidos y la iluminación del lugar que cada vez era más fuerte provenían de más allá de las elevaciones donde la pradera terminaba, hacia las cuales se dirigieron, con cautela y observando detenidamente a su alrededor con cada paso.

			—Sin importar quienes sean, deben contarse por decenas, no podremos contra ellos —dijo casi en susurros Gabriel.

			—Si entramos en combate, no será para ganar, sino para cubrir una retirada. ¿A dónde podríamos huir? —preguntó el sargento a Zurriaga que se encontraba a su lado. Este permaneció unos segundos en silencio.

			—Parecen demasiados… deberíamos cruzar el río, rezando porque en el bosque y con la oscuridad logremos despistarlos. Después ya veríamos, si vivimos.

			—Bien, pues ya saben lo que deben hacer —zanjó el sargento, cuyo temperamento y carácter no daba lugar a dudas cuando se trataba de órdenes y decisiones como aquella. 

			Subieron una de las colinas, aunque no poseía la elevación suficiente para considerarse como tal, donde el valle empezaba a incrementar su pendiente. Al llegar a la cima de la misma, recorrieron los últimos metros reptando sobre la humedecida hierba y tapando la mecha encendida de sus arcabuces con las manos, para que no se apagara con el viento y la vez su luz no les delatase. A poco más de doscientos metros, a lo largo de la calzada que dirigía directamente a Nottingham, y en dirección contraria a esta, marchaba una columna de infantes y jinetes alumbrados por antorchas. En perfecta formación, con paso al unísono, armados, uniformados y divididos por escuadras, mostraban una imagen que llegó a atemorizar a los españoles y al escocés, a la vez que les tranquilizaba por no dirigirse aquel ejército hacia ellos.

			—Son cientos, tal vez cinco compañías —apuntó Blake.

			—Caballería, mosqueteros, alabardas… van a formar parte de una tropa mayor, ¿a dónde se dirigen? —preguntó Díaz, encontrándose los cuatro hombres tumbados sobre la tierra, casi susurrando por temor a ser escuchados, cubiertos por la oscuridad y siendo espectadores de aquel magnífico desfile ante sus ojos.

			—Al sur, estoy seguro —respondió Ricardo.

			—¿Por qué? —intervino Gabriel.

			—Una guerra está a punto de estallar. Inglaterra y España lucharán, y las batallas sacudirán los pilares de este mundo. Llevan meses movilizando tropas, reclutando y fabricando navíos. 

			—¿Has informado de esto al Imperio? —cuestionó Díaz.

			—Por supuesto, ese es mi trabajo —respondió molesto ante la pregunta—. Pero siempre se adelantan, van un paso a la cabeza. Sin duda, hay alguien infiltrado, estamos siendo traicionados, y Narváez le está ayudando sea quien sea. 

			—Y será atrapado, por Dios lo juro —dijo el sargento—. Ya sabemos que no vienen por nosotros, volvamos a la casa antes de que nos vean.

			Así, volvieron a descender lentamente hacia la pradera arrastrándose sobre la hierba los primeros momentos, para después incorporarse y caminar con mayor tranquilidad, pero siempre vigilantes, mientras las tropas britanas se alejaban cada vez más.

			—Haremos guardia toda la noche por turnos. Empezaré yo. Ni una luz debe verse en el interior, pues pueden tener exploradores cerca —ordenó Díaz.

			—Que así sea —respondió Zurriaga—. Mañana, cuando volvamos de Sheffield, debo acudir a Londres. Uno de nuestros hombres allí debe saber esto, tiene contacto directo con los secretarios del rey. Estaré unos días fuera, ustedes prosigan con su misión.

			—Necesitaremos las oraciones de hasta los protestantes para salir de esta —dijo Gabriel, ante lo cual los demás callaron, en parte porque no les agradaba la proposición, más chistosa que realista, y por otro lado porque sabían que era verdad.

			El nuevo amanecer estaba surgiendo cuando los soldados, divididos en dos grupos cómo habían acordado, partieron hacia sus respectivos objetivos. Ricardo, Gabriel y Fernando hacia el norte, a Sheffield. Díaz y Blake al oeste, a Derby. Al igual que la noche anterior había hecho, cuando Zurriaga salió al exterior para comprobar junto al resto lo que ocurría, antes de partir nuevamente, Eva detuvo a su esposo en la puerta.

			—Ten cuidado —le repitió, para después besarle mientras los arcabuceros preparaban las monturas.

			—Estaré un tiempo fuera, he de trabajar. Pero volveré, puedo prometerlo —respondió mientras pasaba los dedos de su mano izquierda entre pelirrojos rizos del cabello de la mujer. 

			—Esperaré, mi amor. 

			Fue lo último que dijo antes de que el español subiera a su corcel, ya listo para partir junto a Gabriel y Fernando. Ambos se dedicaron una mirada más, ella desde la puerta y él desde lo más lejano de la pradera, en las cimas de las elevadas tierras donde los suspiros no se oían y las voces eran recuerdos. 

			—Síganme, caballeros —dijo antes de agitar las riendas de su bestia y cabalgar cruzando los campos.

			Sus arcabuces a la espalda, cruzado el pecho por los doce apóstoles, espada y daga enfundadas junto a la cintura, sombreros de ala ancha que ocultaban sus rostros, botas altas y cubiertas de barro con las que azuzaban los estribos, viejas chaquetas de pana y cuero y camisas malolientes con las que se protegían del viento, rostros curtidos por combates, almas rotas por la guerra, amores reforzados por la camaradería y una voluntad inquebrantable por intentar morir combatiendo, si llegaba el momento. Su equipaje no era más que ese, el que realmente necesitaban, y con todo ello sobre sus hombros y la fuerza de los corceles que montaban, se dirigieron hacia campos de niebla y cielos cubiertos.

			Aún era temprano. El olor de las antorchas que portaban las tropas inglesas pasadas la anterior noche aún persistía, el rocío de la mañana limpiaba los cascos de los caballos y el sol nacía tras una cortina de nubes grisáceas. Siguieron un camino de tierra que a veces se volvía empedrado, pasando por diversas aldeas y pequeños pueblos que no disimulaban su curiosidad por la presencia de los tres jinetes. 

			Tras varias horas de marcha, habiendo descansado solo una vez junto a un arroyo para que las cabalgaduras refrescasen sus gargantas y descansaran, al igual que sus dueños, desde las alturas de una loma divisaron la pequeña ciudad de Sheffield. 

			—Ahí está nuestro objetivo. Debemos pasar desapercibidos, así que con cuidado y déjenme a mí hablar —advirtió Ricardo antes de descender hacia la población.

			En la entrada del lugar un pequeño grupo de soldados ingleses montaba guardia, armados con arcabuces y alabardas, ordenando la detención de los jinetes cuando estos llegaron hasta ellos. Gabriel se maldijo para sus adentros, temiendo que debieran entrar en combate, pues, aunque solo eran cuatro infantes, acabarían con toda la discrecionalidad que la misión conllevaba, asumiendo el riesgo que esto implicaba.

			Zurriaga, por lo contrario, ya conocía a los soldados de las innumerables veces que se había movido por aquellas zonas y entrado en la ciudad. Así, les saludó con una amplia sonrisa y tono alegre, respondiendo estos igualmente, pero mirando con desconfianza a los otros dos que le acompañaban.

			—¡Buenos días, caballeros! —les dijo en su idioma patrio.

			—Buenos días a usted también —devolvió uno de ellos, quien aparentaba tener más edad y responsabilidad en la pequeña escuadra—. ¿Quiénes son sus acompañantes, señor Roger?

			—¿Estos caballeros? Son amigos míos, soldados provenientes de Italia y, a partir de ahora, al servicio de Su Majestad doña Isabel. Vienen de combatir a los españoles allí, y quieren engrosar nuestras filas para batallar a los papistas. 

			—Está bien, me alegro de oír eso —dijo confiado el inglés, pues hacía años que conocía a Ricardo, quien se había encargado de forjar una estrecha relación con los oficiales del ejército británico de la zona y los sheriffs para que en situaciones como esa su palabra no fuese puesta en duda. Y, si era así, que Dios les pillara confesados.

			Sin embargo, los demás miembros del grupo inglés no quitaban la mirada de encima a los arcabuceros, acercándose dos de ellos hacia los jinetes, respondiendo ante tales actos con una amistosa y falsa sonrisa los españoles. Les resultaba una de las tareas más arduas llevadas a cabo contener su nerviosismo, pudiendo oír sin duda los propios latidos del corazón, bombeando la sangre el mismo a una rapidez que les preocupaba.

			—Y, si me permiten la cuestión, ¿a qué vienen aquí? —El tono del soldado más veterano se volvió más agresivo y menos afable—. Es una ciudad tranquila, y, aunque no dude de la bondad de estos hombres, la población puede sentirse inquieta por la presencia de soldados extranjeros.

			A pesar de que no entendían lo dicho, Gabriel y Fernando sabían que aquella nueva intervención y con tal tono de voz estaba alargando y, por tanto, complicando, más la situación. Tragaron saliva y apretaron sus dedos aferrados a las riendas, mientras la sonrisa disimuladora seguía impresa en sus rostros.

			—Nada en especial, mi querido amigo. Nos dirigíamos hacia el norte, pues allí se reunirán con otros compatriotas suyos para alistarse de manera oficial todos juntos al ejército, y les dije que debíamos hacer una parada en este bello lugar, pues les he prometido que no hay mejor cordero asado para probar que el preparado por Steven en su taberna. Por no hablar de la camarera que ha contratado, ¡no he visto mujer más bella en mi vida, que mi esposa me perdone!

			Risas y asentimientos con la cabeza surgieron de la escuadra inglesa, a la vez que el soldado con quien Zurriaga hablaba daba unas palmadas a su caballo en el cuello.

			—No debe demorar más eso, pues. Adelante, pasen y que disfruten la comida —dijo el britano con una sonrisa y un guiño de ojo a los soldados, respondiendo los arcabuceros con afirmaciones de cabeza y alguna leve risa, aunque no hubiesen comprendido lo dicho.

			Cuando traspasaron la entrada principal a la ciudad, no debieron callejear demasiado por ella para ir al lugar donde Ricardo pretendía, pues pararon frente a una gran casa de dos plantas situada en la parte limítrofe a los campos de la localidad. Dejaron los corceles al otro lado de la calle, frente a la edificación, atados a unos postes que servían como frontera imaginaria para delimitar la urbanización de la zona rural, pues un valle plagado de cultivos se extendía tras estos.

			Tocaron a la puerta y una sirvienta abrió casi al instante la misma, joven, pálida y delgada, pero con una energía para recibir a los tres hombres, pues ya les esperaban, propia de invitar a la aristocracia inglesa a pasar al hogar. 

			Una vez en su interior, los soldados pisaron un suelo tapizado por lujosas alfombras de los más vivos colores. Los techos eran altos y la estancia se iluminaba por dos grandes ventanales, al frente de los cuales subía una escalera en caracol hasta la segunda planta. Conforme se adentraban en el interior de la lujosa casa, a sus laterales quedaban muebles de madera con decoraciones talladas minuciosamente, que aguardaban vajillas, figuras y decoraciones de lo más extravagantes, mientras las paredes se encontraban repletas de cuadros en los que aparecían todo tipo de personajes con aires aristocráticos.

			—No es ningún mendigo este hombre, ¿verdad? —preguntó en voz baja Gabriel a Ricardo mientras esperaban en una amplia sala al calor de una chimenea.

			—Ya ve usted que no. De hecho, proviene de familia duquesa. Posee gran influencia, dinero y contactos por todo el país. No me costó demasiado reclutarle como informante, salvo unas cuantas monedas cada vez que lo visito. 

			Al poco tiempo de decir esto, la puerta del salón donde aguardaban se abrió, ante lo cual los españoles callaron. Un hombre alto y con buena forma física se acercó a Ricardo con rostro serio, mientras este le recibía con los brazos abiertos y una amplia sonrisa. 

			El cabello le corría ondulado y rubio hasta casi los hombros, cubriendo en parte un rostro de rasgos finos y delicados, sin un solo pelo en el mismo, con ojos azul celeste. Sin embargo, a pesar del aspecto angelical del joven, pues no debía llegar a la treintena, la furia era patente en su expresión. 

			—Buenos días, querido William. Es un placer volver a verte —comenzó diciendo amistoso el espía.

			—Me alegraría más si hubieses venido solo en lugar de acompañado. Mi relación contigo ya es suficientemente peligrosa como para llamar más la atención con esos dos armados hasta los dientes. —Su voz, aunque joven, poseía potencia y cierto carisma.

			—Lo lamento, pero estos caballeros serán mis invitados por un tiempo y el asunto que nos trae les incumbe a ellos también. Además, los soldados apostados en la entrada a la ciudad se han tragado lo que les he dicho casi sin poner impedimentos, no hay de qué preocuparse.

			—Eso por ahora, pero cualquier día tirarán esa puerta abajo por tu indiscreción —seguía replicando el otro, afanado en regañar a aquel con quien traicionaba a su país.

			—Ya di mis disculpas y explicaciones por ello, señor William, y no he pasado toda la mañana cabalgando para venir a discutir. —Aunque Ricardo mantenía la cordialidad, su tono de voz era más autoritario e imponente del que el joven podía llegar a conseguir, ante lo cual se vio empequeñecido y rehuyó la gresca. 

			—Está bien, ¿qué os trae?

			—¿Os importa que conversemos en mi idioma? Mis amigos no hablan inglés.

			—No hay problema —respondió William ya en español mientras mandaba a la sirvienta que había abierto la puerta a servir unas copas de vino a los invitados—. Deberemos buscar otro lugar para nuestra próxima reunión, podrían sospechar si siempre acude aquí.

			—Bien, acordaremos un sitio donde guste a vuestra merced. Respecto nuestra visita, necesito información sobre un hombre, mis amigos le están buscando.

			—¿De quién se trata? —preguntó el joven mientras bebía el primer sorbo de su copa y las demás eran entregadas a los españoles en una bandeja de plata. 

			—Alférez Diego Narváez. Huyó hace un año de Flandes, hacia aquí, Inglaterra, por traición —respondió Gabriel, ante lo cual William pasó unos segundos en silencio, pensativo.

			—Sé quién es —respondió finalmente tras dar unas vueltas a su copa moviendo el vino de su interior—. Provocó una emboscada de los holandeses a su compañía y después huyó con los sueldos de esta hacia aquí, ¿verdad?

			—Sí, así es, ¿le habéis visto? —preguntó Fernando entusiasmado por la respuesta del aristócrata. 

			—No, no le conozco personalmente, pero supe de su llegada al país y de la historia. Inglaterra le acogió, le dio cobijo, un hogar y protección a cambio de información. Según me contó un amigo mío que trabaja en el ejército, les ha contado de todo. El funcionamiento de vuestras tropas, tácticas de combate, formaciones de batalla, nombres de oficiales, altos mandos, la situación a distintos niveles en casi todos los escenarios en que combatís. Fue una buena compra, desde luego.

			—Hijo de perra, maldito traidor —dijo con furia Gabriel.

			—Y no solo eso —continuó William—. También ha desvelado planes futuros de los que él sabía. Planes que van más allá de lo que hasta ahora controláis, y que contienen atacar Inglaterra de forma directa, llegando a incluir, aunque con cierta superstición me contaron, la palabra «invasión». 

			Ante esto, los españoles callaron, sorprendidos e incrédulos, pues desconocían en absoluto, o al menos Ricardo eso fingía, de tales ideas. Se miraron los unos a los otros, sin terminar de creer que un alférez pudiese llegar a estar al tanto de semejantes planes. 

			—¿Tenías pensado decírmelo en algún momento? —le preguntó Ricardo al joven con tono furioso y de indignación.

			—Nunca preguntaste por ese hombre —respondió con soberbia William antes de volver a dar un trago de su copa, debiendo controlar el español su ira ante uno de sus informantes más cruciales.

			—No importa, ya lo sabemos —volvió a hablar Ricardo calmándose—. Eso explicaría muchas cosas. Anoche presenciamos movimientos de tropas hacia el sur. Se está fraguando una guerra que pronto estallará, sin lugar a dudas. 

			—Pues deberíais atrapar cuanto antes a ese Narváez. No está solo en esto, recibe información de soldados que conoce dentro del ejército español, de otros espías infiltrados en vuestras tropas. Y, según tengo entendido, alguien de la cúpula militar hispánica estaría más implicado que nadie en ese tráfico de datos y proyectos.

			De nuevo, todos volvieron a sorprenderse. No tanto por los hechos, que ya conocían, sino del nivel de conocimiento de William, que, sin duda, sabía tanto o más que ellos en todos los aspectos relacionados con el tema. «Una buena pesca», pensó Gabriel, acerca del buen criterio de Ricardo para lograr captar al aristócrata como informante, pues, sin duda, era una fuente de la que brotaban importantes recursos. 

			—Eso intentamos —respondió Fernando—. ¿Sabéis dónde se encuentra?

			—En el norte, pero dentro de los límites de Inglaterra, quizás cerca de York o Bradford. Dudo que lo hayan escondido en Escocia. El lugar exacto lo desconozco, pero sé de alguien que seguro lo sabe.

			—¿Quién? —preguntó Ricardo.

			—El alguacil de Leeds, al norte. Se llama Oliver Davies, vive cerca de la prisión de la ciudad. Sabe todo lo que ocurre aquí arriba, cada paso que se da y persona que entra en sus territorios. También ha tenido contacto con espías de distintas naciones, está metido de lleno en ese mundo. Pero, os advierto, deberéis sacarle lo que queréis por la fuerza. No lo dirá a placer ni voluntariamente.

			—De ello no os preocupéis, nos la apañaremos —respondió Fernando con media sonrisa.

			—Gracias por la información, William —dijo Ricardo mientras le extendía la mano para estrechársela.

			—No es a cambio de nada, mi buen señor «Roger» —sonrió el joven, haciendo hincapié en el nombre del hispano—. ¿Habéis traído lo que me corresponde?

			El rostro del espía se tornó serio con una mirada penetrante antes de volver a hablar.

			—Por supuesto, Su Majestad don Felipe os agradece vuestros servicios —respondió para después meter la mano en su chaqueta y sacar de ella una pequeña bolsa cargada de monedas. De oro, aseguró. 

			—Doy las gracias a Dios por la generosidad de vuestra majestad. —Aquella sonrisa burlona que tanto irritaba a Ricardo seguía puesta en el rostro de William.

			Los dos arcabuceros, tras también estrechar la mano al aristócrata con falsa amabilidad, se dirigieron hacia la salida de la estancia. Antes de cruzar el umbral de la puerta, oyeron de nuevo la voz del joven a sus espaldas, lo que les hizo detenerse.

			—Por cierto, una última cosa.

			—Díganos —respondió Ricardo volviéndose hacia el chico.

			—Narváez, sin duda, se protegerá a sí mismo, y quizás también tenga soldados ingleses con la misión de defenderle. Pero hay más, personas muy peligrosas, hombres con grandes habilidades militares que son contratados por la Corona, y que, estoy seguro, le protegerán. 

			—Gracias, William, iremos con cuidado —dijo Gabriel.

			—Deberíais, pues hay fuerzas en juego más poderosas de las que podáis hacer frente.

			Díaz y Blake alcanzaron Derby antes que el resto de la escuadra hubiese llegado a Sheffield. A pesar de que ambos grupos habían partido casi al unísono de la casa de Ricardo, influyó la mayor cercanía de la ciudad al oeste y la rapidez con la que el sargento pretendía llegar. Sin embargo, una vez divisaron la villa, debieron rodearla por los bosques y campos adyacentes buscando un lugar apropiado para entrar, donde no hubiera demasiados guardias o soldados que pudiesen detenerles.

			Cruzaron el río Derwent, que atravesaba la ciudad, por un puente prácticamente desprotegido y solitario, debiendo después cabalgar alrededor de la ciudad manteniendo las distancias hasta encontrar un punto de acceso. No tenían con ellos a Ricardo para ayudarles a tratar con las autoridades de la zona si era preciso, y ambos eran hombres serios y poco afables. Sin embargo, llegado el caso, debía ser Blake quien parlamentase, no solo por ser el único que hablaba inglés, sino porque los modales y cordialidades aprendidas de la mano de Farnesio le serían útiles. 

			Así fue cuando, finalmente dispuestos a entrar a la localidad por una puerta de la muralla con gran tránsito y poca vigilancia, dos jinetes armados y uniformados militarmente se acercaron al galope hacia ellos. 

			Ambos oficiales mantuvieron la calma y alzaron las manos en señal de paz hacia los soldados que se acercaban. Uno de estos, con pobladas barbas negras, ojos oscuros y espada en mano, se arrimó desafiante a Díaz, mirándole fijamente, con fiereza e inquisitivo, manteniendo el sargento la mirada de igual forma.

			—¿Quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí? —preguntó con voz ronca y potente el jinete, manteniéndose el otro un poco más alejado armado con arcabuz.

			—Somos mercenarios, al servicio de Su Majestad doña Isabel. Provenimos de Flandes, de combatir a los católicos, y por órdenes nos dirigimos hacia el oeste —respondió Blake en inglés, girándose hacia el barbudo para que le prestara atención. 

			—No he recibido noticia alguna de que vendríais —dijo tosco y desconfiado el soldado, aferrando con fuerza la empuñadura de su acero.

			—Cierto, puesto que no estaba planeado. Llevamos toda la noche cabalgando, el tiempo nos apremia, y hemos decidido parar en tal bella ciudad para descansar antes de continuar. 

			—¿Posee algún documento que acredite vuestro contrato al servicio de Inglaterra? 

			—Por supuesto, aquí tiene. 

			Tras esto, con cuidado y alzando la mano izquierda para demostrar que no pretendía nada extraño, Blake metió su diestra en el interior de la chaqueta sacando de ella un papel doblado por la mitad. El jinete cogió el mismo sin dejar de mirar a los oficiales, lo abrió y leyó detenidamente. Principalmente consistía en un documento falsificado por un contacto de Ricardo en la administración inglesa, suponiendo una autorización por parte de la Corona a aquellos hombres para transitar en suelo inglés siempre que siguiesen órdenes militares.

			Sin embargo, el britano, poco convencido, dirigió su espada con rapidez hasta el rostro de Blake, quien alzó las manos en señal de no pretender combatir, a la vez que Díaz acercaba velozmente su mano a la empuñadura de la toledana y el otro jinete le apuntaba con su arcabuz.

			—¿Cómo he de saber que no mentís? No me gustan quienes van armados, no conozco y pretenden entrar en una ciudad por una puerta que no es la principal. 

			Blake, al igual que Díaz, lejos de dar todo por perdido y entrar en combate con aquellos hombres, mantuvo la calma con unos nervios de acero, siguiendo metido en su papel y mostrando el escocés autoridad a la vez que cordialidad al hablar.

			—No quisiera combatir con vuestra merced por cualquier mal entendido, pues ambos sin duda nos seremos de utilidad cuando debamos luchar codo con codo. Íbamos a acceder por esta entrada porque es la más cercana que encontramos, simplemente. No busque más misterio del que no existe, soldado. —Tras estas palabras, Blake se acercó más aún a la punta de espada del jinete, desafiante—. Si duda de mi palabra, o de ese documento, puede usted mismo preguntar a sir Francis Drake por nuestra lealtad, pues bajo sus órdenes hemos combatido con mayor valor y destreza que cualquier otro en el mar Caribe, o rendir cuentas ante él si algo nos pasara. 

			Ante esto último, mencionando el escocés al temible corsario inglés que tantos estragos había causado a la armada española, el jinete disminuyó su valor, pues no creía que aquel hombre estuviese mintiendo al asegurar haber combatido con Drake, añadiendo que empezaba a fiarse de la veracidad del documento. Sin mayores ganas, pues habían sido disuadidas, de entrar en combate contra unos soldados que, sin duda, tendrían gran destreza, bajó su espada, devolvió el papel a Blake y les hizo una señal con la cabeza para que continuaran.

			—Disculpar mi persistencia, es mi trabajo —intentó excusarse el barbudo jinete.

			—Disculpas aceptadas —respondió el escocés sin mirarle directamente y dando unos toques con el tacón a su montura para que continuara, seguido de Díaz que, al contrario que su compañero, seguía mirando con desconfianza y desafío al jinete.

			Cuando ya se alejaron lo suficiente de los ingleses, el sargento se acercó hasta el capitán para hablarle en voz baja, temeroso de que alguien le escuchara.

			—¿Qué ha pasado?

			—Que casi acabamos a espadazos, mi sargento —respondió con una media sonrisa—. Usted déjeme hablar a mí en estas situaciones, saldremos de aquí y encontraremos a Narváez. No se preocupe.

			Con estas palabras, Díaz incrementó su confianza y sensación de seguridad sobre Blake, pues era, pensaba, de los hombres más capaces e inteligentes que había conocido, sabiendo que había mentido sobre lo de Francis Drake, arriesgándose a ser descubierto. Aunque no hablase inglés, entendió el nombre del corsario en la conversación, intuyendo la explicación donde lo integraba, observando cómo mentía con una naturalidad que llegaba a aterrar. Aquello era digno de admirar, al igual que temible.

			Cabalgando por el interior de la ciudad eran muchos quienes les observaban con curiosidad y cierto temor. Pero no osaron en preguntar o avisar a alguien, pues suponían que si habían entrado era porque algún guardia o soldado se lo había permitido.

			Blake hubo de preguntar a una mujer que vendía fruta en la calle sobre dónde se situaba el cuartel en el que se alojaban los hombres del sheriff, pues, según Ricardo, la taberna en la cual debían preguntar se encontraba cerca de tal lugar.

			Siguiendo las indicaciones de la frutera, no tardaron en llegar hasta el cuartel, en el centro de la urbe. Algunos guardias de la ciudadela les observaron venir desde el final de la calle, pero, al igual que los ciudadanos, supusieron que les habían dejado entrar por algo. Los dos oficiales echaron un vistazo disimulado a la vía antes de adentrarse más en ella, viendo que en esta no había ninguna taberna. Antes de acercarse más al cuartel, giraron hacia una de las calles transversales para probar suerte en la parte trasera.

			Allí tampoco encontraron nada. Con cierta desesperación, comenzaron a buscar en los alrededores del lugar, dando vueltas por las calles y barrios circundantes a donde se encontraban los infantes ingleses. Finalmente, lograron encontrar la taberna, situada a más de cien metros del cuartel desde su retaguardia, junto a un mercado abarrotado de gente. 

			Los dos oficiales se acercaron con los corceles hasta unos postes colocados cerca de la taberna para dejarlos allí atados, debiendo hacer señales con las manos y dar algunos avisos en forma de exclamaciones para que la gente que se topaba en su camino se apartara. 

			—Debemos hablar con Ricardo sobre lo que él considera «cercano» —dijo Díaz, lo que provocó una leve risa en Blake, quien después permaneció mirando el edificio donde se localizaba la taberna, compuesto de dos plantas y estando el establecimiento en la segunda. También echó una mirada general a la calle, plagada de civiles que compraban, comerciantes que vendían y borrachos que bebían mientras caminaban dando tumbos de un lado a otro. 

			—Sargento, hay mucha gente en este lugar, y nadie encargado de vigilar los caballos. Uno de los dos debería permanecer con ellos, podrían robarlos —aconsejó el escocés, ante lo cual Díaz también miró a ambos lados de la vía, viendo a gente que les observaba discretamente con extrañeza, algún embriagado que, desde el suelo sentado, mantenía la mirada fija sobre ellos sin disimulo, y jóvenes pillos buscando presas a las que robar comida o dinero sin que cuenta se diera el aludido.

			—Tiene razón, no me fío de estos. Suba usted a la taberna y hable con esa mujer. Es más diplomático y amable que yo, y no sabemos si habla español. Sabrá apañárselas, marche, yo me quedo vigilando.

			—Sí, sargento —respondió Blake para acto seguido darle un par de palmadas en el cuello a su caballo y dirigirse hacia la taberna. 

			Cuando el capitán ya desapareció de su vista, habiendo entrado en el edificio, Díaz se apartó despacio del tránsito de la calle acercándose a la pared opuesta donde estaba la taberna, situándose enfrente de las cabezas de sus caballos. Desde allí, escondido en la penumbra, visualizó más detenidamente a cada persona que se hallaba en la vía, encontrando de todo.

			Un panadero, desde el interior de su local, lanzaba gritos e insultos a una mujer que salía aireada del recinto, con las mismas o mayores voces. Un hombre sentado en el suelo y apoyado contra la pared donde estaba la taberna, que hasta entonces había observado detenidamente a los oficiales, y se encontraba embriagado, vomitó a un lado y después cayó al suelo hacia el otro. No muy lejos de donde Díaz se encontraba, había un tenderete donde se vendía carne. Varios chicos, sucios y desaliñados, lanzaron una piedra contra la espalda del propietario, quien atendía a clientes. Este se giró para soltarles distintas regañinas, amenazas e insultos, y mientras hacía esto, uno de esos muchachos actúo por la espalda del comerciante para robar un par de gallinas, saliendo corriendo y escabulléndose entre la multitud tan rápido que el tipo no pudo hacer nada cuando se dio cuenta de la jugada. 

			El sargento sonrió al observar la estrategia de los niños, pasando desapercibida la acción entre tanta multitud. Entonces, en esta, Díaz se fijó en alguien. A poco más de treinta metros de él, apoyado en la pared contraria a la que se encontraba el español, un hombre, vestido casi al completo de negro y bajo amplio sombrero, le observaba. No se movía ni se inquietaba ante la respuesta del sargento, que le devolvió la mirada y se incorporó levemente sobre la pared en la que estaba apoyado para observar su reacción. Sin embargo, ni se inmutó, siguió inmóvil, en la distancia, mirándole fijamente desde la oscuridad que su sombrero proyectaba. 

			Ropajes oscuros le cubrían, con una larga capa a su espalda que también ocultaba su delantera, atada por delante con un cordel que unía ambas puntas. Sin embargo, fijándose bien en él, Díaz pudo ver cómo la empuñadura de una espada sobresalía levemente por la cadera izquierda del individuo. Al ver eso, el sargento comenzó a preocuparse, y decidió acercarse hasta aquel hombre para observar su reacción y, si persistía, conocer quién era. 

			Inició su caminar lentamente y con disimulo hacia él, haciendo parecer que estaba interesado en las mercancías ofrecidas por los comerciantes. Cuando apenas una veintena de metros les separaba, Díaz cesó el disimulo y se dirigió hacia el sospechoso mirándole directamente. Este seguía inmóvil, y el sargento pudo encontrar una malévola sonrisa en su rostro, a la vez que apartaba ligeramente la capa para hacer descubrir más aún la espada. 

			El sargento, curtido en mil batallas, combates individuales y emboscadas, sabía que si aquel hombre, fuera quien fuera, se atrevía a mostrarse de una forma tan provocadora e insolente ante él, era porque no estaba solo, pues cualquier otro ya hubiese huido al ser descubierta su vigilancia. A pesar de que la calle seguía concurrida de gente de todo tipo, pudo notar cómo alguien se le acercaba por la espalda, directo hacia él. Oía sus pasos sobre el empedrado, su respiración nerviosa, olía su hedor a sudor. 

			Se giró rápidamente, a tiempo para detener el puñal que iba directo hacia su espalda. Agarró con ambas manos el brazo de su enemigo, una en la zona del antebrazo y con otra la muñeca, haciendo fuerza y empujando para apartar el arma de su cuerpo. Cuando, por acto reflejo, agachó la mirada hacia la daga, pudo ver en ella un tatuaje que ya conocía. Un arcabuz cruzaba en vertical una calavera. Volvió a alzar la mirada, observando el rostro de su contrincante con furia y temor al mismo tiempo.

			—Tú… —dijo Díaz antes de que el brazo libre del rival se lanzara con el puño cerrado hacia su rostro. 

			El ataque golpeó con fuerza en la mejilla derecha del sargento, quién se giró y retrocedió unos pasos. Al darse la vuelta esos instantes, pudo observar cómo el otro personaje que hasta entonces había estado inmóvil desenfundaba su espada e iba a por él. Para entonces, entre gritos y carreras, la gente que se encontraba en la vía empezaba a dispersarse y alejarse del lugar. 

			Quien había intentado apuñalar por la espalda a Díaz volvía hacia él dispuesto a lanzar un nuevo ataque, pero el sargento desenvainó con rapidez espada y daga, detuvo la arremetida y lanzó un tajo horizontal formando un semicírculo en el aire, ante lo cual su enemigo se agachó para esquivarlo. Aprovechando que se encontraba abajo, Díaz propinó una patada con fuerza en el rostro del rival, quien cayó de espaldas al suelo. 

			Ahora que se había librado, por unos segundos al menos, de tal contrincante, se dio la vuelta para hacer frente a quien había permanecido estático al otro lado de la calle y ahora lo tenía casi encima. 

			—¡Blake! ¡Blake baje! —gritaba Díaz con fuerza poco antes de que su nuevo enemigo le lanzara con rapidez varios ataques frontales con la espada tal como si fuese el aguijón de una avispa.

			Desde el edificio de la taberna salió un grito desesperado y cargado de terror de una mujer, a la vez que se podía oír el choque de los aceros. Temiendo que al escocés también le hubiesen emboscado en el interior, debía acabar con rapidez con aquellos dos para acudir en su ayuda. 

			Con su espada ropera forjada en Toledo, desvió los ataques punzantes del rival hacia los laterales, para después pasar él a la ofensiva combinando estos golpes con tajos horizontales y verticales, todos ellos bloqueados o esquivados por el enemigo, aunque con serias dificultades. En una de esas ofensivas, Díaz lanzó su espada de abajo hacia arriba con tal fuerza que el cuerpo del contrincante tembló cuando detuvo el golpe con su espada y daga, formando una cruz con ambos aceros.

			Aquello que suponía una gran ventaja, teniendo el enemigo ambos brazos empujando para que la espada no descendiera, el sargento clavó velozmente su daga que tenía en la mano izquierda en el pecho del rival, hundiéndola hacia el interior mientras la retorcía. El rostro de este, que aún seguía bajo la penumbra de su sombrero, se tornó en dolor. La sangre fluía de la herida y comenzaba a invadir la boca del desafortunado, cuya mirada comenzaba a perderse sin tener un objetivo fijo, a la vez que su alma se escapaba de su cuerpo teñido en rojo con cada gota de sangre que emanaba.

			Díaz extrajo la daga del cuerpo ya sin vida del rival, cayendo este al suelo. Volvió a girar, esperando que quien primero le había atacado estuviese ya preparado para una nueva acometida, pero se sorprendió al descubrir que había desaparecido. No estaba y, además, uno de sus caballos faltaba, el suyo en concreto.

			Desde el interior de la taberna, seguía oyendo el estruendo del combate en el que Blake debía estar batiéndose. Dispuesto a entrar para acudir en su ayuda, se detuvo cuando escuchó varios disparos. Entonces, el forcejeo y embiste de los aceros paró en seco, y se hizo el silencio. Detenido en medio de la calle, sorprendido por temerse lo peor, al final de esta aparecieron una docena de soldados ingleses, armados con arcabuces, mosquetes y alabardas, que habían acudido al lugar avisados por la población y advirtiendo los ruidos del combate, pues el cuartel no se encontraba demasiado lejos del lugar. 

			A menos de cincuenta metros de la escuadra inglesa, el sargento se situaba justo en mitad de la vía, frente a ellos. Algunos de los britanos, que ya tenían sus armas de fuego cargadas, apuntaron y dispararon a discreción nada más verle armado y con un cadáver cerca de él, a pesar de que el oficial al mando no había emitido la orden. Antes de apretar los gatillos, Díaz visualizó las intenciones y corrió tan rápido como pudo hacia la pared de la calle, donde varios establecimientos comerciales instalados en la misma podrían servirle de cobertura. 

			Sin embargo, fue casi al instante de dar su primer paso cuando los soldados ingleses dispararon, alcanzando una de las balas al español en su costado. Logró llegar hasta un entablado de madera donde otros de los disparos se incrustaron, cubriéndole de ser acribillado. Dolorido y desangrándose, la música que el combate tocaba en la taberna cesó y el capitán Blake aún no había salido del edificio. Gravemente herido, temiendo que el escocés hubiese caído luchando y con una docena de enemigos armados dirigiéndose hacia él, valoró en décimas de segundos sus opciones. Sin duda, si permanecía allí, acabaría muerto, pues ninguna opción tenía de vencer contra los soldados en aquellas condiciones y suponiendo que no estarían ya refuerzos enemigos en camino. Aún quedaba el corcel de Blake atado al poste, relinchando y dando coces alterado por los gritos y disparos. 

			No se localizaba demasiado lejos de él y, por alguna razón, los infantes ingleses avanzaban con lentitud hacia su posición, mientras los que portaban armas de fuego estaban recargando tras la primera andanada. Debía actuar rápido. 

			Salió de la cobertura y, a pesar de estar gravemente herido y dolorido, se desplazó como una bala hasta la montura. Uno de los britanos, armado con alabarda y más adelantado a su grupo, también había llegado a esta, atacando con su arma al sargento cuando se encontraba en su frente. Díaz bloqueó el ataque con espada y daga, pues había sido un tajo vertical de arriba abajo, para después propinar una fuerte patada a la rodilla del rival, logrando descolocarla. Este cayó al suelo entre fuertes gritos de sufrimiento, mientras el sargento desataba con rapidez las riendas del corcel atadas al poste y ensillaba con un sufrimiento insoportable por su herida, intentando taponar la abertura con la mano. 

			—¡Blake! ¡Si sigue vivo nos vemos en la casa! —gritó tan fuerte como pudo desde el caballo hacia la taberna, albergando la esperanza de que el capitán aún se encontrara con vida, pero con el temor de estar hablando al cadáver de un amigo que abandonaba en aquel lugar. Azuzó al corcel para que galopara con tanta velocidad como pudiera, a la vez que los infantes ingleses lanzaban una nueva descarga de plomo sobre su espalda.

			Ya fuera de la gran vivienda en la que el joven William habitaba, los tres españoles cruzaron la calle para dirigirse hacia sus monturas. El cielo se había cubierto de nubes, y una ligera niebla reinaba en el ambiente, apoderándose con cada minuto de la ciudad y los campos volviéndose más espesa. 

			—Les dejaré en mi vivienda, y después debo marchar al sur, a Londres. He de informar a mi enlace con el Imperio de lo sucedido. –dijo Ricardo mientras apretaba las correas de su silla

			—Está bien, vayamos. Todo esto interesará ser conocido por el sargento —respondió Gabriel.

			—Aprisa, pues —apuntó el espía mientras subía al corcel, tras haber desatado previamente al mismo del poste donde sus riendas le retenían. 

			Desde la lejanía, pudieron oír claramente un disparo. Gabriel y Fernando se miraron el uno al otro, y apenas un segundo después, una bala impactó contra el cuello de Ricardo, saltando la sangre emanada del impacto contra los dos españoles y el caballo que el espía montaba. Este cayó desplomado del corcel tras recibir la descarga, mientras que la bestia, aterrorizada por lo ocurrido, huyó del lugar.

			A la vez que Gabriel cargaba su arcabuz, cubierto tras su montura, Fernando se acercó a Ricardo, quien se encontraba en el suelo, agonizando y desangrándose. La bala había atravesado su cuello de punta a punta, escupiendo sangre a borbotones por los orificios de salida provocados y la boca. Le costaba respirar, la vista se le nublaba y los párpados estaban cada vez más cerrados. El de Badajoz le alzó despacio mientras envolvía un pañuelo que consigo portaba alrededor del cuello del herido.

			—¡Ricardo! ¡Ricardo, vamos, abre los ojos! —le exclamaba mientras daba pequeñas palmadas en la cara. 

			Se escuchó otro disparo, esta vez más cercano, y una bala pasó rozando a Fernando, que acabó impactando en su caballo, situado a su espalda. La bestia relinchó con fuerza por el dolor para después caer al suelo donde, al igual que el español herido, agonizaba mientras seguía lanzando terribles lamentos.

			Gabriel, creyendo saber de dónde había provenido el fogonazo, desde el final de la calle donde se hallaba oculto en unos carruajes, devolvió el fuego escupiendo su arcabuz furia y muerte. Desconocía si había alcanzado algún objetivo, pero al menos aquello les haría saber a sus atacantes que iban armados.

			—¡Se muere, Gabriel! ¡Ricardo se está muriendo! —gritaba Fernando desesperado, mientras seguía agitando el cuerpo del herido y llamándole, sin saber que este ya se encontraba sin vida y había expirado su último aliento cargado de dolor y sufrimiento.

			—Tenemos que salir de aquí o acabaremos igual —respondió el otro mientras depositaba pólvora de los doce apóstoles en la cazoleta del arcabuz.

			Un tercer disparo llegó, que impactó contra el caballo herido rematándole. Esta vez, el de Córdoba se fijó mejor de dónde provenían los ataques, visualizando a un hombre armado tras los carros contra los que antes había disparado. Pero, cerca de ellos, desde la tercera planta de un edificio, otro más les estaba atacando. Este último, que se disponía a disparar, quedó al descubierto para apuntar, aprovechando Gabriel y descargando el fuego antes. 

			Con gran puntería, y la ventaja de que su objetivo no se encontraba demasiado alejado, dentro del alcance de su arma, logró abatirle, alcanzándole en la cabeza. A pesar de haber acabado con uno de sus hostigadores, lo más seguro era que los guardias a quienes Ricardo había convencido para poder entrar se dirigiesen hacia aquella posición, y que los tiradores, además, no se encontraran solos. 

			Fernando, sabiendo que nada más podría hacer por el desafortunado espía, entre lamentos y maldiciones, dejó su cadáver pálido sobre el charco de sangre formado. A continuación, preparó su arcabuz y se cubrió tras el abatido caballo, delante de Gabriel, que se protegía a la vez por el suyo. Este último, nervioso y aterrado, relinchaba y golpeaba sus pezuñas contra la tierra a la vez que tiraba de las cuerdas intentando escapar.

			—¡Ha muerto! —gritó el rubio de Badajoz a su amigo mientras apuntaba y disparaba contra el carruaje. 

			—Lo sé, debemos salir de aquí —respondió Gabriel, para después mirar hacia su izquierda, donde se encontraba la casa de William—. El aristócrata cabrón no nos va ayudar, hay que huir o nos coserán a tiros.

			A través de la niebla, cerca de donde el carruaje se hallaba, aparecieron media decena de hombres, armados con mosquetes, que formaron una línea apuntando hacia los españoles. Estos, al presenciar lo que se avecinaba, se agacharon y cubrieron como pudieron, antes de que una explosiva tormenta de plomo y fuego resonara en toda la ciudad y los campos adyacentes. Los fogonazos de las armas alumbraron a sus portadores entre el espeso manto de niebla. Las balas silbaron junto a los dos arcabuceros, pasando algunas de largo y otras impactando contra sus corceles, acabando con la vida de aquel que cubría a Gabriel, cayendo al instante abatido en la tierra.

			Tras el ataque, ambos españoles devolvieron el fuego contra la línea, logrando acabar con uno de sus enemigos. Sin medios para salir de allí, con Ricardo muerto, superados en número y en una ciudad que no conocían, a partir de entonces deberían confiar el uno en el otro para escapar vivos, como siempre habían hecho.

			—Aprovechemos la niebla y el humo de los mosquetes. ¡Aprisa hacia aquella calle de allí atrás! ¡Te cubro! —ordenó Gabriel a su amigo, quien, haciendo un caso absoluto, comenzó a correr calle abajo mientras recargaba su arcabuz con una eficacia que solo la práctica le había conferido.

			Mientras tanto, el de Córdoba volvió a disparar hacia donde sus enemigos se situaban, cada vez menos visibles, siendo solo borrosas sombras entre la niebla. Tras descargar, abandonó la posición y también comenzó a correr, recargando el arcabuz como Fernando había hecho. Este, tras oír el disparo, se detuvo en seco, apuntó y abrió fuego hacia la localización rival para proteger la retirada de Gabriel.

			Sus contrarios, viendo cómo retrocedían, comenzaron a avanzar a paso ligero, dirigiéndose hacia ellos mientras mantenían un constante fuego a discreción. Cuando el de Córdoba llegó hasta Fernando, este volvió a correr, el primero se detuvo, disparó de nuevo y huyó tras su compañero. Las balas provenientes de la retaguardia volaban alrededor de los españoles, silbaban junto a sus oídos como el cantar agudo de un ave, impactaban contra los muros de las edificaciones y el suelo empedrado.

			Tan pronto llegaron a la primera calle transversal a donde se había desarrollado el combate, entraron por ella y comenzaron a correr como alma que porta el diablo, callejeando de un lado a otro, intentando despistar a sus enemigos. Oyendo los estruendos de la escaramuza, la mayor parte de la población, asustada, se había resguardado en sus hogares, estando las vías de la localidad completamente vacías. Los únicos sonidos que retumbaban por ellas eran los pasos apresurados de los españoles y sus perseguidores, cascos de caballos galopando y voces en idiomas que no entendían.

			—¿Quiénes cojones son? —dijo Fernando mientras recargaba su arma, puesto que habían parado a descansar unos instantes en una vieja edificación medio demolida.

			—No llevaban uniformes militares. No son soldados. Pero eso poco importa ahora, nos quieren muertos. Debemos salir de la ciudad —respondió Gabriel jadeando.

			—Necesitamos caballos, busquemos unos y vayámonos. 

			—De acuerdo, te sigo.

			Tras decir esto, Fernando se asomó con la boca del arcabuz por delante al exterior, comprobando que nadie hubiese cercano. Después siguieron calle abajo, probando suerte en diferentes lugares donde encontrar corceles. Ya no corrían como antaño, aunque sí caminaban a paso ligero, procurando hacer el menor ruido posible para evitar ser encontrados. A sus espaldas, comenzaron a oír voces y el galope de caballos.

			—Mierda, los tenemos pegados. ¡Corre! —gritó Gabriel.

			Sus piernas se esforzaban tan rápido como podían, pero los jinetes que les buscaban no tardaron en aparecer. Tres hombres, vestidos al completo de negro, con sombreros de ala ancha cubriendo sus cabezas, y armados con espadas, fueron tras ellos. Fernando, sin cesar de huir, ahora cuesta arriba, echó un vistazo hacia atrás.

			—Solo son tres. ¿Te queda mecha? —le dijo el de Badajoz con dificultades por el esfuerzo a su amigo.

			—De sobra, y cargado.

			Con estas palabras, ambos hombres se entendieron a la perfección, parando, girándose hacia los jinetes y, con rodilla en el suelo, disparando cada uno su arma a los enemigos cada vez más cercanos. Gracias a la altura de la que disponían, pues estaba subiendo una calle con pendiente, y al gran objetivo que suponía un caballo y su montador, lograron acertar ambos, alcanzando el de Córdoba a uno de los jinetes en el pecho y Fernando a la bestia de otro, que cayó de bruces al empedrado aplastando a quien cabalgaba. Con todo ello, el tercer corcel frenó su galope, asustado por los disparos y la caída de sus iguales.

			Cubiertos por la niebla, retomaron la huida, mientras las voces y pasos, ya fuese de soldados ingleses o de sus perseguidores, eran la única melodía que Sheffield estaba escuchando. Finalmente, lograron encontrar una casa a cuyo lado habían instalado modestas cuadras. Entraron en ellas, y después de comprobar que no había nadie, tan solo tres caballos flacos y no muy agraciados, les pusieron sillas de montar que allí había dispuestas a dos de las bestias. 

			Mientras Gabriel abría las puertas de la cuadra para marchar y Fernando se acercaba a esta con los corceles, el propietario del lugar salió de la casa que había al lado tras escuchar ruidos en el establo. Sin apenas pelo, y el poco que tenía blanco como la luna, un hombre ya anciano pero fornido se expuso ante los españoles con hacha en mano. A pesar del valor que al principio mostró, observando que los arcabuceros iban armados, Fernando cubierto con la sangre de Ricardo, y que las tropas perseguidoras se hallaban cerca, el temor le invadió, impidiéndole poder actuar ante quienes le robaban. 

			Tras unos segundos contemplando dudoso a aquellos dos hombres, finalmente asintió con la cabeza, y volvió a entrar en el hogar para permitir que se marcharan. Los españoles, con la ida del anciano, no tardaron en subir a sus monturas y salir de allí tan rápido como aquellos animales podían.

			Aunque la niebla se había vuelto espesa e invadía toda la ciudad, oían cómo sus perseguidores se encontraban no demasiado lejos de ellos, sin saber tampoco a dónde dirigirse, pues estaban completamente perdidos. Anduvieron de calle en calle, desquiciados por no ver nada más allá de un brazo desde su cara, desorientados y siendo perseguidos. 

			En una esquina, se cruzaron con el grupo de soldados ingleses que les habían permitido entrar. Al no haberse visto ninguno de los dos bandos, Fernando se llevó por delante con su corcel a uno de los infantes, quien quedó inconsciente en el suelo. Los dos arcabuceros agitaron las riendas e intentaron escapar de allí tan rápido como pudiesen, dejando atrás los insultos de los britanos y un disparo hacia ninguna parte de uno de ellos.

			Lograron salir de la zona edificada de Sheffield, alcanzando los límites de esta en una zona elevada, al igual que donde estaba el joven William, desde la que pudieron divisar el camino por el que habían entrado a la localidad, donde la niebla comenzaba a dispersarse. Agradeciendo cada uno a Dios la fortuna que ahora les sonreía, bajaron al galope hasta aquel sendero, cruzando los campos circundantes a la ciudad para hacerlo en el menor tiempo posible.

			Una vez llegaron allí y seguían el camino por donde habían llegado, oyeron voces y cascos de caballo golpeando la tierra a sus espaldas. Se giraron, y lo que vieron no fue nada alentador. Media docena de jinetes, vestidos como los anteriores, pero portando también armas de fuego, los perseguían al galope, salidos de la niebla y la oscuridad del poblado, como cazadores de almas provenientes del infierno. 

			No tardaron los arcabuceros en agitar a sus monturas tanto como lo estaban sus propios corazones. 

			La mayoría de puertas de la ciudad habían sido selladas, pero Díaz, a base de combatir con espada y daga contra los guardias que pretendían cerrarla, logró escapar de Derby por una de ellas a escaso tiempo de quedar atrapado en tal lugar. Por suerte para él, ninguno de los que intentaron detenerle allí portaba armas de fuego, por lo que no pudieron dispararle.

			Cabalgó hasta los bosques por donde no mucho antes había sido acompañado por Blake. Adentrándose en ellos, y creyendo que no le seguían, o por lo menos había despistado a sus perseguidores, paró un instante, pues la herida de su costado era cada vez más grave. Para su suerte, el escocés, siempre previsor, tenía en las alforjas de su montura vendas y unas pinzas.

			Díaz bajó del caballo, a quien ató a una rama. Se sentó apoyado junto al árbol de donde esta surgía, mordió fuertemente su camisa y, con un dolor insoportable, abrió la herida por donde había penetrado la bala, para después meter las pinzas dentro de ella en su busca. Encontrar la misma se convirtió en una eternidad de sufrimiento, en los que hacía un esfuerzo por no desmayarse, teniendo siempre en mente su venganza. La satisfacción que debía cobrarse con la vida de Narváez era lo único que le motivaba a luchar por su vida, pues de ella no tenía algo por lo que enorgullecerse. Su odio, ira y obsesión hacia quien antaño había sido su amigo le otorgaba fuerzas para seguir con aquel frío y puntiagudo utensilio en su cuerpo.

			Era soldado veterano y había tenido que ocuparse innumerables veces de hombres heridos en el caos de la batalla. Sabía realizar tales operaciones, pero nunca se las practicó a sí mismo. Logró hallar la pequeña bola de plomo que tanto daño causaba, dirigiendo la energía que le restaba en controlar su respiración y pulso para atraparla y extraerla. Dicho pulso se vio brevemente alterado, pues pudo oír el crujir de unas ramas a no mucha distancia de él, junto con los gritos provenientes de la ciudad. 

			Se apresuró, sacó la bala, dirigió una mirada hacia ella y, con odio, le escupió. Después la guardó en su bolsillo y envolvió la herida en vendajes. Cogió la bota de vino que también había guardada en la alforja, dándole largos sorbos al mismo. 

			Cuando se disponía a montar, volvió a escuchar un crujido a sus espaldas. Se giró, y tras él encontró al mismo jinete barbudo que le detuvo antes de entrar en Derby. Le había seguido hasta allí tras verle escapar de la ciudad, y pretendía apuñalarle por la espalda llegando hasta él en silencio al igual que otro había intentado antes. Sin embargo, los sentidos de Díaz, cuando se encontraba en peligro, estaban más afilados que nunca.

			El inglés se situaba tan cerca que, nada más desenfundar sus armas, el español debió contener su primer ataque. Este intentó golpear el rostro del sargento con su espada cuando le descubrió, pero el oficial avanzó hacia él un paso y detuvo la ofensiva con la toledana. Empujó el acero, alejó al britano y volvió a acercarse a este. Lo que Díaz intentaba, sobre todo, era alejarse del corcel, pues no le convenía quedarse allí sin un medio para salir. 

			A pesar de la fuerza y altura del jinete britano, la destreza con las armas del sargento le superaba con creces. Dándose cuenta de ello, Díaz lanzó una serie de rápidos golpes combinando daga y espada, con ataques frontales y verticales, ante los cuales el barbudo no daba abasto para esquivar y bloquear, no cesando de retroceder. En uno de esos golpes, el español logró hacer un corte en la pierna de su rival. Este, caminando de espaldas además de la reciente herida, tropezó y cayó al suelo. Desde ahí intentó lanzar una última ofensiva con todas sus fuerzas, extendiendo su espada, un mandoble de gran tamaño, contra el cuerpo del sargento, quien lo detuvo con la toledana, desviando el acero y acto seguido estirarse él mismo para clavar la daga en el corazón del britano.

			Después de extraerla, su enorme cuerpo cayó sobre la embarrada tierra del bosque ya sin vida. Díaz limpió la sangre de sus armas con la manga de la chaqueta y volvió a envainarlas. Aquel combate, aunque breve, había supuesto un esfuerzo por el que la sangre había brotado en mayor cantidad de su herida. Se sentía débil, las fuerzas le fallaban y sabía que no tardaría mucho en morir. Como pudo, subió de nuevo a la montura y siguió cabalgando, sin saber muy bien cómo salir de aquel lugar.

			—¡Han mandado un maldito ejército a por nosotros! —gritó Fernando, mientras su caballo seguía galopando, ya flaco de energías.

			No lograban hacerle perder el rastro a sus perseguidores que, sin duda, poseían mejores monturas que ellos, quizás corceles de batalla acostumbrados a recorrer largas distancias al galope, mientras que las suyas eran mucho más débiles y menos acostumbradas a tales situaciones.

			Creían saber a dónde se dirigían, pretendiendo llegar hasta el hogar de Ricardo, aunque realmente solo estaban cabalgando hacia el sur sin saber con exactitud a qué punto. Seguían el camino por el que habían llegado a Sheffield con el espía, pero intuían que yendo por el sendero señalado les acabarían atrapando.

			—No podemos seguir así. Estas bestias van a reventar de un momento a otro. Hay que despistarlos —apuntó Gabriel, a la vez que su corcel disminuía considerablemente el ritmo de marcha, al igual que el de su amigo.

			 El de Badajoz echó un vistazo a su retaguardia, donde, desde la distancia que habían logrado, se podía oír el eco del galope de sus perseguidores. Después miró a su compañero, observó todo cuanto le rodeaba. El cielo estaba encapotado, cerca de llover; la niebla parecía que les había seguido desde Sheffield, instalándose en aquellos lares, más espesa con cada segundo; a ambos lados del camino donde estaban había arboleda, un frondoso bosque de altos árboles cortado en dos por aquella vía. Tras un tiempo en silencio, mientras los corceles seguían avanzando a poca velocidad, descansando así exhaustos, Fernando dio un toque al brazo de su amigo con la culata del arcabuz. 

			—Eh, cordobés, no vayas más por el camino. Galopa a través del bosque, pero paralelo a la carretera, que no tienes orientación y te perderás.

			—¿De qué hablas? —preguntó Gabriel confuso a su compañero.

			—Tienes razón, no llegaremos muy lejos y, si lo hacemos, será conduciéndolos directos a la casa de Ricardo y Eva. Allí nos acorralarán y acabarán con todos nosotros. Alguien tiene que detenerlos.

			—¿Y qué propones?

			—Es un sitio perfecto para una emboscada. La niebla y la arboleda son ideales. Podré detenerlos un tiempo, el suficiente para que escapes.

			Gabriel, tras oír esto, permaneció unos segundos sin decir nada para después soltar una leve risa a modo de burla.

			—Bromeas, ¿verdad?

			—¿Crees que lo haría? —cuestionó con seriedad el otro—. Están cerca de nosotros, debes marchar cuanto antes.

			El de Córdoba borró su sonrisa, detuvo el corcel de inmediato y miró fijamente al rubio de Badajoz, con la boca entreabierta. 

			—Y una mierda —contestó furioso—. Es un suicidio, no puedes contra todos. Me quedaré contigo, cada uno a un lado del camino, los matamos a todos y después nos marchamos. 

			—No servirá de nada, Gabriel. Son guerreros, no milicianos normales, y al grupo que nos persigue le estará siguiendo otro más con total seguridad, sin tener en cuenta a los infantes ingleses que quieran saber lo que ocurre. No podemos matarlos a todos, solo ganar tiempo. 

			—Joder, Fernando. —El tono del cordobés se volvía cada vez más débil y quebrado—. Marcha tú, yo me quedo. Soy mejor tirador y espadachín.

			—Me subestimas, amigo mío. No eres ni la mitad de bueno que yo. Recuerda quién te salvó el culo en Lepanto, Gembloux, Amberes y en más ocasiones de las que mi memoria retiene. No hay tiempo para más demora. Aprisa, ve hasta la choza de Ricardo, cuenta lo que ha acontecido al capitán y al sargento.

			—La madre que te parió. —Los ojos de Gabriel se inundaron de lágrimas, a la vez que le costaba decir palabra—. Esto no acaba aquí, ni hablar. Yo me pongo a la derecha, dispara a mi señal. 

			En una lejanía cada vez más cercana, podían oírse las voces de los perseguidores, a la vez que el suelo temblaba con el paso de sus monturas. Fernando, hastiado por la insistencia de Gabriel, temía que de nada sirviera lo que hicieran si llegaban sus enemigos y ambos se encontraban aún discutiendo.

			—¡Cordobés! ¡He dicho que salgas de aquí, maldición! Moriremos los dos en vano, ¿no lo entiendes?

			Las lágrimas desbordaron los párpados del soldado andaluz, quien maldijo al cielo y a su propio compañero. Finalmente, poniendo los pies en el suelo y comprendiendo la situación, decidió obedecer a su camarada.

			—Lleva mi caballo de repuesto, te hará más falta que a mí —le dijo Fernando bajando del corcel y entregándole las riendas. Aquello suponía no solo una ayuda hacia Gabriel, sino que permanecía allí para no marchar. 

			—Aguardarás mi llegada, ¿verdad? —dijo el cordobés, con las mejillas humedecidas por los baños que de sus ojos caían, agarrando las riendas del caballo que Fernando acababa de entregarle con un gran pesar sobre su alma.

			—No te preocupes, todos lo harán. Adiós, hermano mío.

			—Hasta la vista, viejo amigo.

			Con estas palabras, tras años de combates, comidas, risas y llantos, ambos hombres se despidieron. Gabriel azuzó a su montura con fuerza, cabalgando rápidamente hacia el interior del bosque y posteriormente dentro de este. Fernando, por su parte, se introdujo en la espesura de árboles al otro lado desde donde el de Córdoba había huido. Se colocó tras el tronco de uno de los hijos de la naturaleza, de los más gruesos, que se encontraba casi en primera línea junto al camino. Cargó su arcabuz, encendió la mecha, y esperó.

			Los cascos de caballos sonaban cada vez más fuertes, más cercanos. La niebla hacía difícil ver a pocos metros delante de uno, distinguiéndose únicamente sombras en la blancura que todo lo cubría, dando un aspecto místico y tenebroso al lugar. Comenzaba a llover, los cielos descargaban su furia contra los mortales, embarrando la tierra, empapando los ropajes y calando las pieles. 

			Fernando, protegido del aguacero bajo las copas de los árboles, mantenía la llama de su arcabuz viva como podía, cubriéndola con la mano y soplando ligeramente para avivarla. Escuchó el relincho de un corcel, se giró despacio y vio cómo se aproximaba un jinete por el camino, a poco más de veinte metros de él, al galope y gran velocidad. 

			Cuidadosamente, asomó la boca del arcabuz por un lateral de donde se encontraba oculto, respiró profundo, calmó su pulso y nerviosismo, apuntó al jinete y, cuando pasaba frente a él, apretó el gatillo. La bala se incrustó en el rostro de su rival, que cayó de lado a la tierra mientras su montura seguía cabalgando. 

			Con gran rapidez y destreza, Fernando cargó de nuevo su arma mientras se dirigía hacia el derribado, quien había resultado muerto al instante de recibir el disparo, que le golpeó en la sien. Cuando poco le faltaba para tener el arcabuz de nuevo listo, el resto del grupo de jinetes apareció por el camino, apresurándose para poseer el arma preparada.

			Sus enemigos, entre los que pudo contar siete hombres al menos, que seguramente irían seguidos por otros tantos más, apresuraron el galope entre gritos e insultos hacia el de Badajoz cuando vieron el cadáver de uno de los suyos.

			El arcabuz ya se encontraba cargado, apoyó una de sus rodillas en el suelo, apuntó al cabalgante más cercano y abrió fuego. Esta vez no acertó a quien montaba, sino al corcel, que se derrumbó de bruces sobre la tierra, siendo ágil y habilidoso el que lo mandaba para saltar antes de tiempo.

			El siguiente más próximo pretendía clavar su espada en el cuerpo de Fernando como si una diana se tratara mientras seguía galopando. Sin embargo, el español logró esquivar el ataque, girándose rápidamente una vez el jinete le superó para golpearle con todas sus fuerzas en la espalda con el arcabuz, que llegó a resquebrajarse por la potencia del golpe. El contrincante cayó de costado a la tierra por la arremetida y, antes de que pudiera levantarse, Fernando, con los aceros ya desenfundados, fue hasta él para atravesar su cuerpo con la espada, saliendo la punta de la misma por el pecho del abatido. Aquel a quien anteriormente había derribado su corcel se acercaba ahora a toda prisa, furioso y armado con espada, para combatir. 

			Fernando detuvo el primer ataque, un golpe en vertical de arriba abajo, para después empujarle y lanzar múltiples ofensivas con daga y espada, todas ellas bloqueadas o esquivadas por su rival. Sin embargo, en una de las arremetidas, aprovechó un error en la defensa del contrario, con su pierna derecha más adelantada de lo debido, para clavar la toledana ahí. El enemigo cayó de rodillas por la herida, momento que con rapidez el de Badajoz aprovechó para cortar su garganta y enviarle al infierno.

			Tras ello, recibió un disparo de arcabuz en el hombro izquierdo, proveniente de uno de los jinetes, y para entonces, el resto del grupo estaba intentando rodear al soldado. Para su fortuna, esto suponía algo complicado, pues el camino era demasiado estrecho como para que los corceles pudieran crear un círculo alrededor del español, impidiendo que le atacaran por los laterales.

			Dos de ellos pasaron por su lado y se situaron en retaguardia, y cuando un tercero lo intentó, teniendo el brazo izquierdo casi inútil por la herida recibida, desangrándose y con gran dolor, se lanzó sobre él. Clavó la daga en las entrañas del caballo, y la espada, que manejaba con el derecho y podía alzarlo, en el cuerpo del cabalgante, quien no esperaba que su rival atacara de tal manera. La bestia, relinchando por el dolor, se tumbó nerviosa y aterrada en la tierra que ya era barro por la incesante lluvia. Quien la cabalgaba fue arrojado junto a ella por Fernando, que hundió la espada en su rostro una vez estuvo a sus pies.

			Le restaban cuatro enemigos con vida, lo que le dio ciertas esperanzas en el fondo de su corazón, esperanza débil y vana, que se desvaneció cuando pudo oír cómo otro grupo de caballería se acercaba hacia su posición.

			De los que allí se encontraban, uno de ellos a la retaguardia del español alzó su espada, a modo de que él acabaría con la vida del arcabucero. Cabalgó hacia este con el acero listo para ensartar su cuerpo, pero Fernando, hábil de reflejos y atento a todos sus contrincantes, engañó mediante una hábil estratagema a su adversario. Se mantuvo de espaldas a su atacante hasta el último momento, aguardando al instante en que el jinete asestara su golpe final. Entonces, cuando el cabalgante armó su brazo derecho para insertar el acero, el de Badajoz se agachó con rapidez, giró sobre su propio eje y cortó una de las patas delanteras de la bestia, cayendo el animal al barro y el jinete a su vez, sorprendido por el engaño. Mientras se encontraba en la tierra, atrapado por el corcel que moría desangrado sobre él, Fernando se acercó para acabar con su vida introduciendo su espada en el pecho del contrincante.

			Sus ropajes, bañados por la lluvia, se estaban tiñendo de sangre, proveniente de enemigos y su interior, brotando esta con mayor magnitud a causa del agua que empapaba la herida. La cabellera discurría mojada hasta los hombros cubriéndole el rostro junto con la espesa barba dorada de la que descendían gotas de agua en abundancia. La herida por bala recibida le impedía alzar el brazo izquierdo, pero seguía aferrando con el mismo fuertemente la daga, mientras mantenía en guardia la espada toledana desafiante a cualquiera. Quienes del grupo de caballería seguían respirando ninguno se atrevía a dirigirse individualmente a aquel hombre, que más parecía un demonio de dorados cabellos, cubierto por un manto de niebla y lluvia, desafiando al mundo y la muerte.

			Aquel jinete que portaba un arcabuz lo había recargado, y volvió a disparar al español, alcanzándole en el estómago. El golpe le hizo retroceder un par de pasos, cayó de rodillas y un hilo de sangre recorrió su boca. La respiración era lenta y costosa, resonante en los bosques cercanos y lejanos de toda Inglaterra, como el eco de un espíritu moribundo atemorizador de viajeros.

			Otra escuadra de caballería, cuya llegada se podía oír tiempo antes de que apareciera, se unió a los jinetes que del primer grupo permanecían con vida, observando todos al soldado herido y arrodillado, con la cabeza agachada de la que caía sangre, saliva y agua, apoyado sobre su espada y rodeado de cadáveres. La expectación, los rezos y las persignaciones fueron a más cuando Fernando, ya muerto parecía, ayudado por la toledana y con gemidos y resoplidos de dolor, se alzó sobre la tierra. Levantó la cabeza, y sus ojos azules penetraron en las almas de los enemigos con frialdad y furia.

			Por su retaguardia aún había un jinete, pues el otro era quien acababa de morir a manos del arcabucero. Con trote lento y cuidadoso se dirigió hacia el español, situándose delante de él. Este lo miró fijamente a los ojos, aferrando con fuerza sus armas y aún desafiante. El rival, que en la derecha portaba su espada, se quitó el sombrero que portaba con la mano izquierda, situándolo sobre su pecho y agachando ligeramente la cabeza en señal de respeto, ante lo cual Fernando respondió manteniendo la mirada clavada en el jinete.

			—Sois digno hijo de España, soldado —dijo desde lo alto del corcel en perfecto castellano, para después clavar su espada hasta las profundidades del alma de aquel «bastardo de Alvarado», quien tomó una última bocanada de aire por su boca teñida de rojo, manteniéndose en pie hasta que el jinete sacó su espada del cuerpo, dejando el mismo caer sobre la tierra.

			Los disparos de arcabuz, el choque de aceros y los aullidos de dolor resonaban por aquellos bosques del norte de Inglaterra como el viento en la noche. Gabriel lo escuchaba mientras mantenía el galope, la lluvia golpeándole en el rostro, que se unía a las lágrimas caídas de sus ojos. No cesaba de maldecir, pensar que él podría haberse ofrecido antes que su amigo para cubrir una retirada. Pero no lo había hecho, y su hermano de armas pagaría con la vida aquello. Jamás se lo perdonaría, y juró vengar su muerte.

			La niebla, lluvia, el bosque y el tiempo que sus perseguidores habían empleado combatiendo a Fernando, le ayudaron a que estos perdiesen su rastro. Sin embargo, se había adentrado más de lo que debía en la arboleda, desconociendo hacia dónde dirigirse.

			Tanto él como las monturas estaban completamente agotados, y pensando que había logrado esquivar a sus enemigos, paró cerca de un arroyo, al abrigo de una frondosa vegetación que le cubría del viento y la lluvia, donde se sentó durante buen tiempo, pensativo, mientras los débiles corceles recuperaban fuerzas.

			Sin duda, lo que aquella mañana había ocurrido generaba preguntas que merecían respuesta. ¿Quiénes eran esos que les atacaban y perseguían? ¿Cómo sabían a dónde se dirigían? Por todo lo que hasta entonces sabía, solo un nombre pasó por su cabeza: Gonzalo Díaz. Su extraño comportamiento, lo que Manchego había visto en Gante. «Exacto», pensó al recordar aquello, pues en los combates en Sheffield, aunque no hubiese tenido una lucha cuerpo a cuerpo contra sus enemigos, creyó haber distinguido en las muñecas de más de uno el ya conocido tatuaje entre los de la escuadra: calavera cruzada por arcabuz. Habían sido ellos. Los mismos con los que el sargento mantenía contactos y tratos en las sombras, quienes apuñalaron a Manchego y ahora habían matado a Fernando. Solo quedaba él, él y Blake, en quien confiaba más que en Díaz. Debía llegar cuanto antes a la casa de Ricardo, donde se encontrarían los oficiales y aclararía aquella locura, la jungla de traiciones y espionajes en la que se habían perdido las vidas de dos buenos hombres.

			«Son demasiados, cordobés. Nuestros muertos», recordaba entonces las palabras que Fernando pronunció junto al cadáver del cabo Manchego. «Demasiados», repitió él para sí mismo.

			—Esto debe acabar —dijo a nadie más que la soledad y el frío que allí reinaban.

			Se levantó, y cuando estaba a punto de montar en una de las bestias, escuchó unos pasos junto al arroyo del que se encontraba cerca. Quizás le hubiesen seguido hasta allí, debía asegurarse. Desenfundó su daga vizcaína y con paso lento y cuidadoso avanzó hasta la corriente de agua. Escondido tras unos matorrales, encontró a un hombre pescando, sentado sobre una roca. Se alivió de que no se tratara de ningún soldado y, además, podía aprovechar aquella oportunidad para saber hacia dónde dirigirse.

			Amparado el ruido de sus pasos por la lluvia y su presencia por la niebla, caminó sigiloso y agachado por la retaguardia del pescador hasta llegar a su espalda, situando la hoja de la daga con rapidez en su garganta, ante lo que el hombre, atemorizado, soltó la caña y alzó los brazos en señal de sumisión.

			—A Nottingham. ¿Por dónde a Nottingham? —preguntaba el cordobés, de lo cual aquel individuo solo entendía el nombre de la ciudad como es lógico, y al no hablar español, indicó la ruta a seguir hasta tal lugar con la mano, extendiendo su brazo hacia la derecha, bajando el curso del arroyo, para después tornar su mano a la izquierda—. ¿Hacia abajo y a la izquierda? —interrogó de nuevo Gabriel, asintiendo con rapidez y nerviosismo el hombre, que, de nuevo, no había comprendido lo dicho.

			El arcabucero le soltó y huyó corriendo del lugar hacia los caballos. Una vez ensilló y se puso en marcha, decidió ir hasta el arroyo para seguir el camino parejo al mismo y evitar perderse. Cuando volvió al mismo sitio donde había estado antaño el pescador, este ya había desaparecido, permaneciendo únicamente la caña tirada en el suelo, lo que generó una leve sonrisa en el cordobés. 

			Continuó el trayecto del agua por la dirección indicada, a la vez que el arroyo se tornaba cada vez más ancho, hasta que finalmente alcanzó un puente en el que, al cruzar, se extendía una larga vía calzada, que el arcabucero continuó con la esperanza de conducirlo a su destino. 

			A punto de que la luz del sol, si bien poco resplandeciente entre nubes y niebla, diese paso a la noche mediante el ocaso, Gabriel alcanzó Nottingham, habiendo debido desviarse más de una vez de su trayecto por encontrar en el mismo poblaciones demasiado numerosas o grupos armados de soldados que patrullaban o seguían su marcha hacia algún destino. 

			Antes de adentrarse en el perímetro de la casa del difunto Ricardo, rodeó el mismo para asegurar que no se encontrara allí fisgón alguno o aquellos que le habían perseguido. Podía ver luz en el interior del hogar y humo brotaba de su chimenea. Sabiendo que alguien dentro había, tocó a la puerta con los nudillos, sin cesar de observar a su alrededor y con la otra mano en la empuñadura de la espada por si era necesario usarla. 

			Pudo escuchar los pasos de alguien que desde el interior se acercaba a la entrada, aunque pretendiese ocultarlos con un lento caminar. Su respiración agitada delataba su presencia al otro lado del entablado de madera que protegía el paso. 

			—Eva, ¿eres tú? —preguntó finalmente el español tras no obtener respuesta alguna desde la cabaña, alejado de la puerta por si quien estuviese dentro tenía la intención de disparar—. Soy yo, Gabriel.

			Después de oír esto, la entrada se abrió lentamente, asomando por una pequeña ranura la irlandesa el rostro para comprobar lo último escuchado. Cuando observó el moreno talante del arcabucero, terminó de abrir el pórtico con rapidez y alegría.

			—¡Gracias a Dios que eres tú! Estaba preocupada. El sargento Díaz se encuentra gravemente herido. —Mientras hablaba, buscaba con la mirada alrededor del cordobés—. ¿Y los demás? ¿Dónde está Ricardo?

			El arcabucero, habiendo temido durante todo el trayecto que tendría que ser él quien diese tan fatídica noticia, respiró hondo y se armó de coraje para responder.

			—Eva, querida, lo lamento con todo mi corazón, pero Ricardo ha fallecido. —Antes de continuar, incluso cuando apenas había abierto la boca Gabriel, la mujer tornó en seriedad su rostro y los ojos brillaron cubiertos de lágrimas a la luz de una luna que comenzaba a asomar mientras las nubes se despejaban—. Nos tendieron una emboscada en Sheffield, no pudimos hacer nada.

			—Pasa adentro, aprisa —ordenó Eva a la vez que las primeras lágrimas recorrían sus mejillas. Gabriel cruzó el umbral de la entrada, cerrando vigilante la irlandesa la puerta a su paso—. ¿Qué ha ocurrido?

			Tras formular la pregunta, se dirigió de inmediato a la cocina, donde algo con buen olor se calentaba con las brasas del fuego. El arcabucero, sin que ella dijese nada, la siguió y, una vez en la estancia, Eva cogió un plato y lo rellenó con el estofado que en la cazuela guisaba.

			—Come, vendrás falto de fuerzas —le dijo al español mientras le entregaba el alimento, con una entereza que a Gabriel le sorprendió en mesura, pues ni su voz temblaba ni las lágrimas que sus párpados contenían como diques se desbordaban—. Dime, ¿qué ha pasado? Imagino que, si Fernando no está contigo, habrá…

			—Muerto —contestó con débil tono y entristecido Gabriel—. Nos siguieron, sabían a dónde íbamos y cuándo. Después de recibir la información del contacto de Ricardo, fuimos atacados completamente desprevenidos. Tu esposo recibió un disparo con el que falleció al instante, no sufrió. —Mentía—. Fernando y yo intentamos retenerlos, pero eran demasiados, quizás una veintena hubiesen partido solo a por nosotros. Después huimos, nos adentramos en los bosques, pero nos seguían de cerca. Fernando… —En este punto la voz de Gabriel se cortó y pasaron unos segundos de silencio en los que Eva le invitó con una mano a que probase el alimento mientras la otra estaba apoyada en su hombro. Bebió un sorbo del caldo de estofado, en el que flotaban patatas cocidas y trozos de pollo—. Él se sacrificó por mí, contuvo a los perseguidores mientras yo escapaba. Maldito de mí…

			—No te culpes, Gabriel, no podíais hacer nada más. Si no hubiese hecho tal acto, todos habríais caído. Ahora, podremos vengar sus muertes, la de Fernando y Ricardo. —Eva, a pesar del fallecimiento de su marido, permanecía firme ante su roto corazón, capaz y dispuesta con todo.

			—Antes has dicho que Díaz estaba herido, ¿qué ha pasado? —dijo Gabriel mientras dejaba sobre una mesa el plato de comida, pues poco apetito tenía aquel día. La irlandesa lanzó una furiosa mirada con este acto, ante lo cual el arcabucero hubo de responder—. Lo comeré, te lo prometo, pero más tarde quizás. 

			—Sígueme —respondió Eva, que no parecía muy satisfecha con la respuesta, para después salir de la estancia y dirigirse hacia su habitación.

			En el interior de la misma, a la luz de una vela, se deslumbraba el rostro pálido de Díaz, que se encontraba postrado sobre el lecho y dormido. Hacía frío, pero aun así frente y mejillas estaban bañadas de sudor, que Eva se apresuró a secar con un paño. Los ojos del sargento se movían con rapidez tras sus párpados y su expresión denotaba miedo y preocupación.

			—Llegó hace horas, desangrándose y con una terrible herida en el costado —volvió a hablar la irlandesa, mientras observaba atemorizada al oficial—. Le habían disparado, y él mismo se extrajo la bala del cuerpo y se vendó la herida. También les atacaron por sorpresa como a vosotros. Ha tomado un tónico, algo de comida y he aplicado una mezcla de hierbas medicinales sobre la herida. —Con esto último, Gabriel dirigió una mirada de sorpresa hacia la mujer, quien se dio cuenta de ello—. Mi madre era curandera, y no viene mal conocer las artes de la salud. Sin embargo, debería haber muerto con la sangre que ha perdido. No logro explicarme que siga respirando.

			—Yo sí lo sé —intervino el arcabucero—. Su odio y obsesión hacia Narváez le mantiene con vida, es lo único que le ha motivado siempre. ¿Dónde está el capitán Blake? —La expresión de Eva se entristeció más aún cuando recordó al escocés.

			—Díaz vino solo y, nada más entrar, me dijo que les habían atacado y temía que Blake hubiese muerto. 

			—¿Temía? ¿No le vio caer?

			—No, dijo que le perdió de vista. Le escuchó combatir y cree que murió en la lucha.

			Los temores y dudas asolaron a Gabriel, quien depositaba sus esperanzas de esclarecer lo ocurrido en el apoyo y ayuda que el capitán suponía, pues todos confiaban más en él que en el sargento. Demasiada coincidencia le parecía que el escocés hubiese muerto, desaparecido, y Díaz siguiera respirando, aunque fuese gravemente herido. Habían sido traicionados, vendidos ante un enemigo que desconocían por un fantasma, un misterio entre las sombras, un lobo que les había acechado desde la oscuridad, observando cada gesto y escuchando cada palabra. Conocían sus fuerzas, posiciones, objetivos y viajes. Su enemigo había sido informado con cada acción y solo restaban dos hombres con vida entre los que descubrir al traidor.

			—Debo hablar con él —dijo Gabriel mientras se dirigía hacia el dormido sargento, quien en aquel momento sufría una pesadilla.

			—No, debe descansar. No morirán más de los nuestros hoy —respondió tajante Eva—. Espera a que despierte y recupere fuerzas. Sea quien sea realmente, lo necesitarás con vida, Gabriel.

			El arcabucero pudo notar en las últimas palabras de la irlandesa, mujer astuta e inteligente sin duda, que también ella desconfiaba de aquel que en su cama ahora dormía, pero, como había dicho, le necesitaban vivo, y suficiente mermada había quedado la escuadra como para acabar con más de los suyos.

			—Tienes razón. Por otro, este ya no es un lugar seguro. Si sabían a dónde íbamos, sabrán dónde vivimos. Podrían llegar en cualquier momento aquí, así que mañana con la primera luz marcharás.

			—¿Marchar? ¿Bromeas? Este es mi hogar y no pienso abandonarlo por nada. Aquí viví mis mejores años junto a Ricardo y es aquí donde moriré.

			—Escúchame con atención, Eva. Esto no es ningún juego. Quienes nos persiguen son soldados profesionales, cazadores capaces de cualquier cosa por hallar a su presa. La misión de encontrar al alférez sigue vigente, y mira qué quedamos. Un sargento con el alma atormentada y malherido en el que no confío y yo, un arcabucero de Córdoba que ni habla vuestro idioma ni conoce estas tierras. Te necesitaremos con vida, Eva. Eres lo único que nos queda aquí. 

			—¿Pretendéis seguir con la misión? ¿Qué os hace pensar que Narváez no estará protegido por un ejército de los que esta mañana os atacaron? Es un suicidio, no hay nada más que se pueda hacer. 

			—Sí que lo hay. El informante de Ricardo nos aseguró que el alguacil de Leeds, un tal Oliver Davies, conoce el paradero del alférez. Cuando Díaz se recupere, y sepa todo lo que debo saber, marcharemos hacia allí, obtendremos la información y llegaremos a Narváez.

			—Es una locura, Gabriel.

			—Lo sé bien, pero hemos de intentarlo. Hay en juego mucho más de lo que podamos imaginar, información vital para una posible guerra que podrá salvar miles de vidas. Debo saber quién está infiltrado en nuestro ejército y acabar con el lastre que Narváez supone. Tú, como he dicho, debes marcharte de aquí, no es este un lugar seguro ahora.

			Con estas palabras, Eva pasó unos segundos en silencio, pensativa, para después dirigir una mirada fría y llena de autoridad hacia el español.

			—No me iré, o al menos no me alejaré de vosotros un tiempo. Como has dicho, me necesitáis, y más cerca que lejos. No sabéis moveros por estas tierras, ni habláis inglés. Iré con vosotros, hasta Leeds al menos.

			—Eva, será un viaje peligroso —intentó convencer el arcabucero.

			—No me habléis de peligros, soldado, pues los he vivido y enfrentado con mayor valor que el mejor de vuestros generales. Yo decido a dónde voy y con quién.

			Ante la testarudez y valentía de la mujer, poco más podía hacer Gabriel, si bien era cierto que les sería de utilidad. Dándole finalmente la razón, le aconsejó que fuese a descansar, pues él quería dar un rodeo a la zona para asegurarla de posibles enemigos. En esto la irlandesa no discutió. Sus ojos y rostro mostraban gran desgaste, no tanto por actividades sino por sentimientos, ya que la pérdida de su esposo y lo que había ocurrido a los demás miembros de la escuadra, con los que llevaba días conviviendo, le habían causado gran dolor.

			Volvió a sentir el frío de la noche cuando salió a la intemperie, fuera del refugio que suponía aquel hogar. Con el arcabuz listo para abrir fuego si era necesario, caminó a través del bosque que se situaba junto a la casa y llegó hasta las orillas del río Trent; recorrió cada palmo de la pradera en la que asentado estaba el hogar, subiendo sus colinas y escudriñando la vista para intentar ver lo que desde sus cimas pudiera captar; e inspeccionó el establo, huerto y la granja en la que al amparo de la noche fácilmente podía esconderse alguien. 

			Cuando pasó junto a la cocina, desde el exterior de la casa, el olor del estofado que antes había rechazado llegó con fuerza ahora hasta sus sentidos, haciéndole la boca agua y el estómago una cueva de gruñidos. Seguro de que, por ahora, no había ningún peligro en los alrededores, entró de nuevo en la vivienda de piedra, procurando hacer el menor ruido posible para no despertar a Eva si se había dormido.

			Mientras se dirigía hacia la cocina, pasó junto a la habitación donde antes la escuadra al completo dormía y que ahora se encontraba con la puerta cerrada. Pudo oír un leve gimoteo, unos lamentos, y conforme se acercaba en silencio estos eran cada vez mayores. Posó el oído sobre la puerta, escuchando en el interior el llanto desconsolado de una mujer, de Eva, a la vez que rezaba en su lengua entre lloros y suspiros. Expulsaba de su alma y cuerpo todo el dolor que había retenido desde que tan pésimas noticias obtuvo. 

			Al igual que había llegado en silencio, se retiró de la puerta para dejarla en paz, que reparase su destrozado corazón y durmiera lo que pudiese. Él, mientras tanto, y después de comer algo, pues el día había sido largo y trabajoso, se apostó junto a la entrada de la casa para permanecer vigilante, pero no pudo evitar que el cansancio y el sueño también le invadieran y postergaran su guardia a los brazos de Morfeo.

		

	
		
			





Alrededores de Nottingham, condado de Nottinghamshire, 
Inglaterra

			10 de abril de 1585

			Un árbol se mecía de un lado a otro, bailando al son del viento. Su copa, más alta de lo normal, generaba una larga sombra en la que estaba cobijado Díaz, sentado sobre silla de mimbre. El cielo estaba despejado y el sol radiaba con fuerza, pero la suave brisa y protección del vegetal hacían estar en unas condiciones idílicas.

			Aparte del cantar de los pájaros, nada sonaba alrededor. El silencio era dueño del lugar, y el sargento, con los ojos cerrados y el viento sobre su rostro, disfrutaba del mismo. Su respiración era suave, controlada, y los pulmones eran llenados con un aire fresco y puro. Añoranzas y grandes recuerdos le llevaron a un estado de tranquilidad del que deseaba no salir, permanecer en él hasta la vejez y continuar hasta la muerte.

			Allí sentado, escuchó una voz a sus espaldas, una voz que le era muy familiar y le hizo abrir los ojos de inmediato. Se giró y, apenas unos pasos de él, reconoció al instante el rostro de quien le estaba llamando, pues su castaña cabellera y la atroz cicatriz que cruzaba su ojo derecho le hacía destacar en la memoria del más olvidadizo. Pero, tras años combatiendo codo con codo, a Díaz no le hacía falta verle para saber de quién se trataba.

			—Diego, ¿qué haces aquí? —preguntó el sargento.

			—Ya que no me encontrabas, decidí ir yo en tu busca, viejo amigo —respondió el alférez mientras se acercaba con amistosa sonrisa.

			—No rías, pues sabes que te mataré. Acabaré con tu vida por lo que hiciste. 

			—Estoy seguro de ello, Gonzalo, y me es merecido. Solo quería que supieras que no pasa un día sin que me arrepienta de lo ocurrido.

			—Ocurrió por tu culpa, nos traicionaste. Mataste a Pedro, a nuestro amigo, nuestro capitán. Toda tu compañía pereció. Yo mismo estuve a punto de morir, y durante meses fui prisionero de los rebeldes. No hay arrepentimiento para tus actos, Diego, solo sufrir el peso de mi ira.

			El alférez pasó unos segundos en silencio, sentándose en la hierba junto a la silla de Díaz, cerrando un instante los ojos mientras también disfrutaba del viento en la cara y el sonido de las hojas del árbol bailando y de los pájaros cantar. Después, volvió a abrir sus párpados, y miró con entristecidas y culpables pupilas al sargento.

			—Soy consciente de ello, y no creo que llegues a comprender los motivos de mis actos. Van mucho más allá del dinero, y lo sabes bien. 

			—No importa el porqué, solo los hechos.

			—No te falta razón, y esperaré tu llegada. Pero nací como guerrero, viví como tal y así moriré. No estoy orgulloso de mis decisiones, pero no permitiré que eso me arrebate el honor que aún resta en mí.

			—Tu honor se desvaneció aquella noche, y mi respeto hacia ti.

			—Sabes bien que eso no es verdad, y para mí siempre serás mi hermano, en esta vida y la siguiente, al igual que Pedro. Pero eso no impedirá que luche contra ti si llega el momento. 

			—Empléate a fondo si así es, pues escapatoria no encontrarás, Diego. Por Dios lo juro.

			Tras pronunciar aquellas palabras, el alférez se desvaneció, y todo cuanto rodeaba al sargento también, abriendo sus ojos y encontrándose en la habitación de Eva. Gabriel estaba sentado a su lado y la irlandesa le observaba desde la puerta. Todo había sido un sueño, pero prefería vivir en ellos que en la realidad. Se percató de que la mirada del arcabucero no era demasiado amistosa y que su espada estaba desenfundada y apoyada en sus piernas.

			—Buenos días, sargento. Tres días habéis tardado en despertar —comenzó diciendo la mujer.

			—¿Tres días? ¿Qué ha ocurrido? —preguntaba confuso mientras se levantaba despacio para sentarse y quedar apoyado sobre el cabecero de la cama. Cuando lo hizo, notó un dolor agudo en su costado, mirando y descubriendo las vendas que le envolvían toda la cintura, lo que le hizo recordar.

			—Eso esperábamos que nos contarais —contestó Gabriel—. Según Eva, llegasteis herido de bala de Derby. Afirmabais que el capitán Blake había muerto, ¿es así?

			La mirada de Díaz se agachó y su rostro se tornó en tristeza y malestar a la vez que los recuerdos afloraban tras días arrinconados en los confines de su mente. Con las manos apoyadas en la cama, y gestos de dolor, volvió a incorporarse, quedado a la altura de la mirada de Gabriel.

			—Así es —dijo con un asentamiento de cabeza—. Fuimos atacados cuando nos disponíamos a hablar con la tabernera de la que Ricardo nos habló… Por cierto, ¿dónde está él? ¿Y Fernando?

			—Ambos murieron, nos emboscaron en Sheffield. Logré escapar porque Fernando se sacrificó por mí, deteniendo a nuestros perseguidores el tiempo suficiente para poder despistarles. Y usted, ¿por qué sigue con vida y el capitán no?

			Con esta pregunta, en tono serio e incriminatorio, Díaz supo que estaba siendo interrogado como si ya fuese culpable o se tratara de un juicio, ante lo que respondió con una mirada desafiante a Gabriel.

			—Escúcheme, soldado. Sigo siendo su superior y mantendrá el tono y el respeto a raya mientras tanto.

			El arcabucero empuñó con rapidez su espada, apoyada en las piernas, y colocó la punta de la misma en la garganta de Díaz.

			—Usted no será nadie hasta que dé las debidas respuestas. Muchos buenos hombres han muerto ya por su culpa y no permitiré que así siga sucediendo. ¿Por qué sigue con vida y el capitán no? 

			El sargento entró en cólera ante la actuación de Gabriel, disponiéndose a levantarse de la cama, pero este acercó aún más su acero a la piel del oficial sin dejar de mirarle desafiante a los ojos.

			—¡Responda! —insistió, mientras Eva permanecía estática en la puerta, sosteniendo la respiración por temor a intervenir de alguna forma en tan tensa situación. Finalmente, Díaz calmó sus ánimos, consciente del escenario y se decidió a hablar.

			—Blake sugirió entrar por su cuenta en la taberna. Plagada de todo tipo de gentes estaba la calle, alguien debía vigilar las monturas, y él podía comunicarse con la tabernera si esta no hablaba castellano. Entonces nos atacaron, dos hombres se enfrentaron a mí, con uno acabé, el otro… escapó. Pude oír el sonido de la lucha en la taberna, pero no entré en ella, pues los soldados ingleses, alarmados por los combates, llegaron hasta nuestra posición y debí escapar. Antes de hacerlo, el estruendo de las armas en la cantina había cesado, y el capitán Blake, que en paz descanse, no había salido tras ello. 

			Gabriel escuchó con atención el relato de Díaz, buscando la mentira en sus ojos, pero no logró encontrarla, más allá de simple tristeza y un lamento por haber abandonado al escocés. Bajó la punta de su espada, pero aún le quedaban preguntas que necesitaban respuesta.

			—Quienes nos atacaron tenían tatuado en sus muñecas una calavera cruzada por un arcabuz. ¿Sabe quiénes son?

			—No, no recuerdo soldados con tal distintivo ahora mismo.

			—Miente —respondió con tono furioso Gabriel, habiendo realizado la pregunta para comprobar si el sargento seguía intentando ocultar lo que ya sabían, ante lo cual, por un instante, Díaz se mostró sorprendido y acorralado—. No puedo confiar en usted así, sargento. Sé bien lo que hizo en Gante y que conoce a esos hombres. Manchego le vio. Le observó hablando y dando dinero a uno de ellos. Y también le mataron. Acabaron con su vida en Nieuwpoort, pudiendo ver en su asesino ese tatuaje. Quiero la verdad, sargento, pues no podremos continuar sin ella.

			Díaz, ante estas palabras, quedó mudo, consternado, mirando a su alrededor con mirada perdida y claramente dolorido.

			—¿Por qué no me informasteis de ello? ¿Por qué no me dijisteis lo del asesino del cabo?

			—¿Por qué íbamos hacerlo? No confiábamos en usted, y así sigo, claramente. Hasta que no me diga todo lo que sabe, de tal forma continuará.

			—Está bien, me explicaré —accedió finalmente tras una nueva pausa—. Esos hombres son soldados de la Compañía de James, un ejército de mercenarios, de los más profesionales que conoce Europa, despiadados y disciplinados. Su insignia es la calavera y el arcabuz, todos sus miembros deben tenerla tatuada en la muñeca. El individuo con el que estuve en Gante era antiguo miembro de la Compañía, y antaño estuvo en nuestro ejército, servimos juntos. Contactó conmigo, tenía información para darme y que podía ser de interés. 
—En este punto, el sargento cesó unos instantes de hablar y tomó un sorbo del vaso de agua que había en la mesilla junto a la cama.

			—¿De qué información se trataba? —preguntó curioso Gabriel y buscando la premura en el oficial. Este, una vez dejó el recipiente casi sin líquido tras un largo trago, continuó hablando.

			—Uno de los hombres de mi última compañía, Ortiz, ayudó a Narváez en su plan para asesinar a mi capitán, acabar con sus propios soldados y huir de Flandes. Ahora sirve en la Compañía de James. El muy bastardo se ha vuelto mercenario. Fue uno de los que me atacaron en Derby, el que logró escapar. Y, quizás, sea el mismo que mató a Manchego. Tal vez nos haya seguido todo el tiempo. 

			—¡Maldita sea! —exclamó el arcabucero enfurecido—. Debió decirlo, podíamos haber evitado todo esto. 

			—¿Y qué hubieseis pensado? ¿Qué dirían de mí si después de ser el único superviviente de mi compañía supieran que hago tratos con exmercenarios? Me hubierais juzgado y, conociendo a Blake, me habría llevado hasta el mismo Farnesio. Lo único que aquel hombre me comunicó era que Ortiz estaba enrolado en ese ejército por si quería buscarle y cobrar venganza, pero no que venían en nuestra busca.

			—¿Por qué lo hacen? ¿Por qué vienen tras nosotros? —intervino Eva, plagada de intriga al igual que Gabriel.

			—Lo desconozco —respondió Díaz—. Lo único que puedo conjurar es que la Corona inglesa les haya contratado para quitarnos de en medio y proteger a Narváez. Quizás no quieran involucrarse directamente con un traidor católico, no puedo saberlo con certeza. 

			El cordobés, estupefacto y sorprendido tras todo lo escuchado, permanecía en silencio y con la mirada en el suelo, atónito por las respuestas recibidas. Sus dudas y cuestiones, las que tanta desconfianza habían generado y muertes traído consigo, se hallaban esclarecidas y resueltas. Sin embargo, ahora había algo en su interior mucho más doloroso que el misterio, y era la verdad que se ocultaba tras la niebla del mismo. Estaban en un país enemigo, con una tropa de soldados profesionales en su busca, sin saber en quién confiar ni cómo salir de allí. La trampa que les habían tendido desde el principio para acabar con todos ellos estaba activada, en pleno funcionamiento, y no pararía hasta que el Imperio español se olvidase de Narváez, una pieza más en el tablero de espías e informantes que aquella guerra librada en las sombras estaba suponiendo. Se encontraban en las más oscuras profundidades de la boca del lobo.

			—¿Es consciente de las vidas que sus mentiras nos han costado? —volvió a hablar con ira Gabriel, sin dirigir la mirada a su interlocutor—. Tres buenos hombres han muerto por su culpa y, si fracasamos, quizás cientos o miles más lo hagan.

			—Bien me es conocida tal culpa, Gabriel. No hay castigo humano ni divino sobre mí que pague suficiente el daño producido por mis actos hechos y por acontecer. Esa es la situación, pero ahora solo podemos hacer una cosa. Acabar nuestro trabajo y matar a Narváez. Sé que la tarea será ardua, peligrosa y que, probablemente, me costará la vida, pero no podré completarla sin su ayuda. Entiendo y comparto su odio y desconfianza hacia mí, pero ni a usted ni a ninguno de mis hombres les he deseado nunca mal alguno, y estaría encantado a entregar mi vida por cualquiera de ellos. Si está dispuesto a venir conmigo, puedo jurarle ante Dios todopoderoso que lucharé hasta mi último aliento por acabar con esto, lo logre o no.

			Gabriel alzó el rostro y dirigió su mirada hacia el sargento, sentado sobre el lecho, para después elevarse de la silla en la que reposaba y dar albergue a su espada volviéndola a enfundar.

			—Ya tenía decidido marchar a por el alférez, con o sin usted. Ni una sola mentira más, sargento. Si descubro que me engaña u oculta información, yo mismo le mataré —dijo seriamente el de Córdoba, ante el asentimiento de Díaz con talante satisfecho—. En Sheffield supimos que hay un hombre que puede desvelarnos el paradero de Narváez, y es el alguacil de Leeds. Hemos de llegar hasta él. 

			—Que así sea, me prepararé y partiremos cuanto antes —respondió el oficial mientras, con gesto doloroso, intentaba salir de la cama—. Eva, ¿tú me has cosido la herida? 

			—Así es —contestó la mujer, quien había permanecido inmóvil en la puerta la mayor parte del tiempo.

			—Te doy las gracias por velar sobre mi vida y acogernos en tu hogar. 

			—No me las des aún, sargento. Nos queda largo camino por delante. Prepararé mi equipaje —dijo para después marcharse hacia otra habitación.

			—¿De qué habla? ¿Piensa venir con nosotros? —preguntó incrédulo Díaz.

			—Exacto —afirmó el arcabucero con media sonrisa dibujada.

			—Será peligroso, su vida podría correr grave peligro.

			—Ya le es sabido, pero nos servirá de ayuda para guiarnos y hablar con la población si es necesario. Si persiste en que no venga, discuta con ella, será la mayor batalla que haya librado. 

			Con estas palabras, se pudo escuchar una pequeña carcajada proveniente de la irlandesa desde el otro lado de la casa, mientras llenaba alforjas con alimentos, vendas y ropajes. Después, del cajón de un mueble, extrajo una pistola, que enfundó en el cinto, junto con pólvora y balas, ante lo cual los españoles quedaron sorprendidos.

			—Un viejo regalo —contestó ella burlona, aunque ya la hubiera mostrado días antes cuando el ejército inglés pasó frente al hogar durante la noche. 

			A pesar de que Díaz intentó ocultar el dolor que sintió mientras se vestía y armaba, era claro que no se había recuperado en su totalidad de la herida recibida. Esperaba y rezaba por estar al pleno de sus capacidades cuando se encontrase frente a frente con el alférez, rogando también porque tal momento llegase.

			Después de los ataques que habían recibido, la mayor parte de los corceles que Ricardo había adquirido ya no estaban, pues habían muerto o escapado. Sin embargo, con la fortuna sonriéndoles, o así lo vendió Gabriel, disponían de tres monturas para tres jinetes: los dos caballos conseguidos por el arcabucero junto a Fernando en Sheffield y con el que Díaz había logrado escapar de Derby. Eva y el sargento, observando el lamentable físico de los animales que el cordobés había traído consigo, pusieron cara de pocas esperanzas, que fue captada por Gabriel.

			—La situación era crítica, tuvimos que escapar en lo primero que encontramos. —Se defendió este de las miradas burlonas y de insatisfacción—. Aunque no parezcan las más bravas y veloces monturas, estos dos animales me trajeron hasta aquí, con más fuerza de la que aparentan a simple vista. Nos llevarán a donde pidamos. 

			Con ello, el pequeño grupo partió de la casa, alegrándose los españoles de ello, pues si aún no les habían interceptado allí los hombres de la Compañía de James era por suerte o porque lo habían evitado para esperar en otro momento y lugar. La que, claramente, se mostró más dolorida por abandonar su hogar era la irlandesa, quien dejaba allí, por un tiempo al menos, los agradables momentos vividos con su amado Ricardo, que había quedado reducido a eso, recuerdos y sueños.

			Gabriel portaba tanto su arcabuz como el del sargento, mientras este llevaba consigo el mosquete de Manchego, el cual había pasado a manos de Blake tras su muerte. Sin embargo, el escocés fue precavido en no viajar con él, guardándolo en el interior de la vivienda.

			Así, situándose por entonces el sol en lo más alto del cielo, aunque oculto sobre escuadrones de nubes, salieron al galope de allí, en busca nuevamente de su presa.

			Sobre la pequeña hoguera encendida, al abrigo de un paraje montañoso creado por piedra y árboles, se asaba la carne de liebre que Gabriel había cazado antes de que la noche llegase. Finalizaba la tercera jornada de viaje, aquella misión en la que solo marchaban de un punto a otro perdiendo amigos por el camino, sin más recompensa que la compañía de los que aún restaban con vida. 

			Intentando ocultarse de las poblaciones y evitando caminos principales, salvo si era estrictamente necesario tomarlos, Eva afirmaba que avanzaban a buen ritmo a pesar de ello. En algún que otro punto del trayecto se toparon con viajantes, comerciantes e incluso soldados a las órdenes del sheriff del condado, con los que la irlandesa tuvo que sacar a relucir su más esplendorosa simpatía y todo tipo de engaños, pues alertados estaban los infantes ingleses de las escaramuzas habidas en los días anteriores. 

			Ahora, allí, en aquel paraje donde solo los aullidos de lobos y el ulular de los búhos resonaba entre los bosques, comían la carne de la diezmada liebre sin triunfos que celebrar ni hechos de los que alegrarse. La velada, al igual que las anteriores, se pasaba en silencio y sin miradas, mientras la única distracción antes de dormir tras un día de larga marcha era el alimento. Díaz irrumpió aquel desfile de mudez que se venía prolongado.

			 —Quería contaros algo —comenzó, ante lo cual los demás dejaron de comer y le prestaron atención—. Hace años ya, cuando solo era un cabo y servía junto a Narváez, quien compartía rango conmigo, nuestro ejército tomó Haarlem, en Flandes. La tarea había sido dura y penosa. Miles de los nuestros habían perecido, el invierno holandés fue duro y despiadado, y dos años llevábamos sin cobrar las pagas retrasadas. Cuando la ciudad fue conquistada, y sin seguir los soldados, que tantas miserias habíamos sufrido, sin recibir lo que nos correspondía, nos amotinamos. Todos nos sublevamos, incluido yo y Narváez. Nuestra ira cayó sobre la población civil, a la que robamos, maltratamos y, en muchos casos, asesinamos. Mi escuadra pasó a cuchillo a toda una familia para obtener las riquezas que escondían. Narváez, delante de mis ojos, golpeó a un crío hasta matarle, por negarse el chico a entregarle un medallón. Por mi parte, como un cobarde, no hice completamente nada, acompañando a aquellos criminales en sus actos. Cierto es que colaboré en generar la sublevación, pues no merecíamos estar en las condiciones en que se nos trataba, muriendo en el barro por nada. Pero jamás estuve de acuerdo con lo que después vino. Sin embargo, mi acto más rastrero llegó más tarde.

			En este punto, los ojos del sargento se cubrieron de lágrimas, no atreviéndose a mirar a sus oyentes, sino permaneciendo con las pupilas fijadas en el fuego donde los restos del animal seguían cocinándose. Tanto Gabriel como Eva escuchaban con atención y en silencio el relato, conociendo el primero parte del mismo de oídas.

			—Antes de que todo acabase —volvió a hablar Díaz, respirando hondamente para contener un llanto que realmente deseaba descargar—, tanto Narváez como yo sabíamos que descubrirían nuestra participación en aquello, no impidiendo como suboficiales los actos cometidos, incluso participando en estos. Conociendo que las consecuencias podrían ser la muerte, para salvar la vida acudimos a escondidas del resto ante los altos mandos de la tropa, informando de lo que estaba sucediendo, nuestra incapacidad para reestablecer el orden y cuáles eran las amenazas y exigencias de los soldados. Con ello, logramos sobrevivir mientras que muchos otros fueron pasados por garrote o arcabuceados. Además, para vergüenza mía, nos recomendaron a ser ascendidos a oficiales. Por «nuestro compromiso y lealtad a la Corona en tan grave situación», dijeron.

			—¿Por qué nos cuenta esto? —preguntó Gabriel, mientras Díaz restregaba sus puños por los ojos para quitar las lágrimas que le desbordaban, aunque realmente le interesara la historia intentando saber más del pasado de aquel hombre y, así, de su conducta presente. Ante la cuestión, con ojos enrojecidos y húmedos, dirigió su mirada hacia el arcabucero.

			—Porque hay demonios que no se pueden contener tanto tiempo, soldado. Como le dije, no hay castigo humano ni divino que me haga pagar por mis actos. Solo me queda la redención.

			Tras estas palabras, Díaz se tumbó sobre su jergón, arropó y selló los párpados. Eva, que ya observaba extraña la conducta del sargento desde que le conoció, pudo dar mayor claridad a la mente plagada de horrores y misterios que aquel hombre albergaba. Por su parte, el de Córdoba dio sentido a los actos desmesurados en locura del sargento, tales como el ataque sobre aquel anciano matrimonio en Flandes, el comportamiento serio y distante con el resto de la escuadra, su forma de hablar, las miradas frías y sin alma alguna tras ellas.

			Gabriel sintió cierta lástima hacia el oficial, no pudiendo imaginar los tormentos que le asolaban. La guerra, por ella misma, se encargaba de destruir el corazón, cuerpo y la mente de las personas, pero si, además de los disparos, explosiones, gritos de los heridos, el hedor a sangre y muerte, vivías circunstancias como aquella con crímenes grotescos de los que se salvaba traicionando a los suyos, la asolación en su interior debía ser máxima. Asimismo, debía sumar la matanza de sus hombres, toda una compañía, por la traición de su superior inmediato y amigo. Sin duda alguna, soportaba sobre sus hombros mayor carga que cualquiera pueda resistir, preguntándose cómo no había fallecido ya embriagado o apuñalado en alguna reyerta estúpida, o a través de sus propias manos. Solo esperaba que continuase lo suficientemente cuerdo para terminar la misión. 

			Cuando siguieron cabalgando al llegar el siguiente amanecer, los tres miembros del grupo siguieron pensando en las palabras que Díaz había pregonado. Este se mostraba con satisfacción y pesadumbre a la vez, pues había contado a aquellas dos personas —un arcabucero que estaba bajo su mando desde hacía poco más de un mes y una irlandesa que conocía de unos días y le había salvado la vida—, unos hechos que guardaba como su secreto más vergonzoso. Se alegraba, en parte, por haber dejado libres a los fantasmas que le atacaban cada noche y en cada momento que pasaba en solitario. Pero, por otro lugar, los viejos recuerdos de aquellos terribles días, incluida la noche en que los suyos fueron traicionados, le llenaba de dolor, ira y malestar. Un puzle de sentimientos componía su mente, estando Gabriel pendiente de cada gesto realizado para que tal rompecabezas, que ya llevaba tiempo construyéndose, no terminara por destrozarle antes de cuando le interesaba.

			Dos días más siguieron viajando con sus monturas, tan exhaustas como los jinetes, cuando divisaron Leeds desde la distancia. La ciudad, una de las más grandes de Inglaterra e importantes en el norte del país, se mostraba espléndida y cargada de vida con los rayos del sol reflejados en los tejados y aguas del río Aire que la atravesaba por el sur. Pequeñas embarcaciones navegaban por sus corrientes y atracaban en los puertos; carruajes y columnas de todo tipo de personas y bestias entraban y salían a través de sus portones y puentes. El bullicio era originado por el punto de conexión y logístico entre Inglaterra y Escocia que suponía la ciudadela, al igual que sus hermanas Bradford y York a oeste y este, respectivamente. 

			El pequeño grupo se había asentado en la cima de una colina desde la que podía observar un paisaje de varios kilómetros a la redonda, viendo con preocupación soldados apostados en las principales entradas a la ciudad. Habían descabalgado, dejando a las monturas un tiempo de descanso que estas aprovecharon para alimentarse con la fresca y crecida hierba del lugar.

			—Deberíamos entrar ahora —propuso Gabriel mientras miraba Leeds—. Pasar desapercibidos entre el bullicio. Después nos esconderemos y, mientras tanto, Eva averiguará dónde está el alguacil. Actuaremos durante la noche.

			—Estoy de acuerdo, deberíamos esconder las armas de alguna forma para que no se fijen demasiado los guardias, al menos las de fuego. Podríamos ocultarlas en aquel bosque de allí abajo y cuando salgamos volver a recogerlas. 

			—Quedaríamos demasiado desprotegidos sin arcabuces. ¿Qué pasará si las encuentran y roban? —objetó el cordobés.

			—Las esconderemos bien. Si entramos con arcabuces y mosquetes puedo asegurarte que nos detendrán y tendremos problemas, más aún después de estar avisados por lo de Sheffield y Derby. Aparte, deberemos movernos en la oscuridad y ser silenciosos, no nos conviene ir dando arcabuzazos. Con los aceros será suficiente, en marcha — ordenó el sargento que, ante las iniciativas de Gabriel, quería seguir demostrando ser el oficial al mando, de lo que quedaba de escuadra al menos.

			A la izquierda de dónde se encontraba, junto a un valle frente a la ciudad, se alzaba una espesa arboleda en la que tenían pensado esconder las armas. Cuando se disponían a volver a montar, el arcabucero se fijó en un grupo que se hallaba no muy lejos de dicho bosque, pegados a un camino que dirigía directo a la principal puerta de Leeds. Entre los miembros de ese grupo, con carruajes y caravanas donde transportaban a familias y mercancías, destacaba con claridad una mujer a la que Gabriel reconoció al instante.

			—Sargento, venga un momento —llamó el cordobés cuando Díaz ya estaba sobre su caballo, dirigiéndose hacia él cabalgando en el animal—. Mire allí abajo, junto al camino. ¿Ve a la muchedumbre con los carruajes?

			—Sí.

			—Fíjese en la mujer que dirige la última caravana. Creo que es Helena, la tabernera de Gante que Fernando y Manchego conocieron.

			Escudriñando la vista, al sargento también le pareció que se trataba de ella, sorprendiéndose por encontrar a aquella mujer en tantas ocasiones, lo que le hizo sospechar levemente de ella. Dejando esos recelos a un lado, preguntó a Gabriel qué les importaba a ellos tal dama en ese momento.

			—Marcha con una columna de familias y mercaderes. Podríamos pedirle que nos metiera en una de las diligencias, donde pasar desapercibidos entre los guardias y poder llevar las armas dentro escondidas, en lugar de dejarlas entre la arboleda.

			—No conocemos a esa mujer. No sabemos si nos ayudará o si seremos traicionados por ella y entregados a los ingleses —respondió receloso el sargento.

			—Puedo intentarlo, tenía cierto aprecio por Fernando y Manchego. Ustedes síganme a distancia por si diese el visto bueno.

			Con ello, Gabriel pidió a Díaz su caballo, pues era el único que restaba de los que Ricardo había adquirido y, por tanto, más veloz que los otros dos disponibles. Bajó la colina dirigiéndose tan rápido como pudo hacia la columna de viajeros, siguiéndole Eva y el oficial con menor vertiginosidad. El de Córdoba logró alcanzar la última caravana, que la dirigía Helena, antes de que avanzaran suficiente como para quedar con buena visibilidad de la ciudadela, pues pretendía que los guardias de la puerta principal no se fijasen en él y los suyos uniéndose a la columna con armas en su último trayecto.

			—¡Helena! ¡Cesa la marcha un instante! —exclamó Gabriel una vez alcanzó el transporte. 

			La mujer, aludida por oír su nombre, tiró de las riendas de los corceles para detenerlos y se giró buscando a quien le llamaba. Cuando observó a Gabriel dirigiéndose a ella, se aterrorizó unos instantes, pues no había conocido al arcabucero hasta entonces, y ver a un jinete armado que la buscaba no le infundía la menor tranquilidad.

			—Buenos días, Helena. ¿Sabes quién soy? —comenzó diciendo el español cuando estaba su rostro parejo al de la dama.

			—Pues no, a decir verdad. Y ya puede darme una explicación de por qué me ha hecho parar —respondió la otra con tono furioso, que no era sino una máscara de los verdaderos nervios y temores que sentía.

			—Disculpe mi falta de modales. Me llamo Gabriel Álvarez, soy amigo y compañero de Antonio Manchego y Fernando de Badajoz, vuestra merced les conoció en Gante, si no me equivoco, y también volvieron a encontrarse hace unas semanas, ¿verdad?

			—Así es. ¿Usted es compañero de ellos, pues? —volvió a hablar con tono más calmado tras conocer la identidad del soldado.

			—Exacto, pertenecemos a la misma escuadra y teníamos la misma misión.

			—¿Dónde está Fernando ahora? —preguntó Helena buscándole alrededor con la mirada, ante lo cual el rostro de Gabriel se tornó entristecido y solemne.

			—Murió, querida Helena. Luchó contra soldados que nos perseguían, salvando mi vida y pereciendo en el combate por ello. —Sobre el semblante de la mujer, al igual que del arcabucero, se alzó una negra sombra de pena y tristeza por la noticia, mostrándose sorprendida sin acabar de creerlo. Tras unos segundos en silencio, volvió a hablar apoyando una de sus manos en el hombro del cordobés.

			—Lo lamento, mis más sinceras condolencias. Ambos parecían buenos hombres, y, sin apenas conocerles, se comportaron de manera cordial y caballerosa conmigo. Triste noticia la que me trae, Gabriel.

			Las personas que viajaban tras suya, en el interior de la diligencia, dieron un par de golpes en el techo, preguntándose la razón por la que habían parado. Ante tales exigencias, Helena dejó a un lado los pésames y cuestionó al arcabucero la causa directa de su aparición.

			—Necesitamos entrar en la ciudad. Vamos armados y nos será más difícil lograr penetrar en ella sin vuestra ayuda.

			—¿Pretendéis que os meta encubiertos en Leeds? Me apresarán si nos descubren, y a toda la gente de ahí atrás.

			—Esconderemos las armas, solo somos tres e intentaremos pasar desapercibidos.

			Los pasajeros volvieron a golpear el techo de la diligencia, y Díaz y Eva se hallaban por entonces cercanos al grupo, habiendo avanzado a ritmo lento.

			—Te lo suplico. No te pediría tal favor si no lo necesitásemos — rogó Gabriel, observando en la mirada dudosa de su interlocutora una esperanza de que aceptara.

			—De acuerdo —dijo finalmente—. Daros prisa, no hagáis ningún ruido y meter las armas bajo los asientos. 

			—Así se hará, Dios te bendiga —dijo con una sonrisa el arcabucero para después hacer una señal al sargento y la irlandesa, quienes apresuraron el galope para llegar hasta ellos. 

			Helena ordenó a dos jóvenes mozos que la acompañaban llevar las riendas de los corceles que dejaban los tres individuos para entrar en el carruaje. Cuando se adentraron en el mismo, sus ocupantes, una familia de cuatro miembros, al principio se mostraron asustados al observar a aquellos hombres armados que compartirían el escaso viaje por recorrer con ellos. Eva les calmó, diciéndoles que no harían ningún daño, pues solo buscaban ir a Leeds de forma más segura, ya que los guardias podrían impedir pasar a extranjeros. La familia no replicó, quizás porque ellos también pensaban entrar así para estar más escondidos de la vista de los soldados.

			Sin más explicaciones, Díaz y Gabriel envolvieron espadas y dagas en paños y mantas, al igual que los arcabuces y el mosquete, para después distribuirlos debajo de los asientos y dentro de los sacos con equipaje de los viajantes, pidiéndoles permiso antes, e introduciendo en ellos las dagas vizcaínas, que por su menor tamaño ahí podían ser resguardadas. Ya fuese por complicidad o temor, los de la diligencia no pusieron impedimentos en llevar aceros junto a su bagaje. 

			Cuando todo estuvo listo, y se habían alejado demasiado del resto de la pequeña columna, Helena, conductora del carruaje, azotó las riendas con fuerza aligerando el trote de los animales, intentando entrar lo más cercano posible a las demás diligencias junto a las que había marchado. 

			—Ahora silencio, ni una palabra —avisó Helena cuando estaban a punto de pasar delante de la tropa inglesa que guarnecía la entrada, compuesta por media decena de hombres armados con alabardas y arcabuces, principalmente. 

			Sin embargo, la tabernera de Gante había logrado avanzar tanto el galope de sus corceles que logró situarse a una distancia de apenas unas decenas de metros con respecto a los otros carruajes. Los soldados, habiendo escuchado ya las explicaciones del primero de ellas para entrar en Leeds, supusieron que aquel dirigido por Helena excusaría las mismas. Aun así, por mera formalidad, uno de los guardias preguntó a la mujer quiénes viajaban con ella y por qué, respondiendo esta con la mayor amabilidad que pudo junto a una reluciente sonrisa, que, sumado a su belleza, dejó prendado al inglés.

			—Viajeros que vienen por negocios a tal hermosa ciudad. Y, ya ve, si una desea poder comer, trabajos ha de hacer, siendo el mío el de llevarlos a su destino —dijo la dama.

			—Por supuesto, y noble labor es, mi señora —respondió el soldado, no pudiendo evitar que el pulso se le acelerará observando los azulados ojos de Helena—. Y, dígame, ¿cuántos van dentro?

			—Seis personas, todas ellas miembros de una honorable familia de Londres. Gente de negocios, como ya le he dicho. 

			—Por supuesto. No les demoro más, pues. Si en la ciudad tienen algún problema, no duden en venir a buscarme, lo solucionaré. Buen viaje, señora.

			—Gracias por su amabilidad, soldado. Dios vaya con usted —finalizó Helena antes de volver a poner en marcha el carruaje y entrar en la ciudad, borrando al instante nada más cruzar el umbral de la puerta la cordial y falsa sonrisa que había mantenido en su rostro.

			Todos los de la diligencia soltaron un suspiro de alivio al percibir cómo volvían a estar en marcha. Eva, que había escuchado al guardia y la conductora hablar en inglés, mostró una burlona sonrisa una vez estuvieron de nuevo avanzando.

			—Menuda mujer que conocéis, chicos —les dijo a los españoles, sorprendida por cómo se las había arreglado Helena para poder pasar—. Su persuasión puede ser más peligrosa que los ejércitos de toda Europa.

			Estas palabras las pronunció en voz baja para que la tabernera de Gante no las escuchara, pues se encontraba justo delante de ellos, aunque estuviesen cubiertos por la cápsula rectangular de madera que suponía la diligencia. 

			Cruzaron un puente sobre el río Aire y, una vez atravesado, el carruaje se detuvo. La familia que en él viajaba salió del mismo tan rápido como pudo, sacando las dagas de sus sacos y entregándolas a los españoles sin llegar a mirarles a los ojos, huyendo de ellos como si unas maldiciones portaran, aunque esto podía ser cierto, pensó Gabriel, dado lo pésimo que la misión avanzaba.

			Siguieron adentrándose en las entrañas de Leeds, atravesando tumultos de gente que iba de un lado a otro. Sin saber a dónde se dirigían con exactitud, empezaron a impacientarse los viajantes, principalmente Díaz, desconfiado por naturaleza.

			—¿A dónde nos llevas? —preguntó el sargento a Helena asomando medio cuerpo a través de una de las puertas laterales de la diligencia.

			—A una casa propiedad de mi familia. Ahí estaréis a salvo.

			De tal manera, tras cruzar amplias vías y llegar hasta el corazón mismo de la ciudad, pararon en una calle con hileras de hogares a ambos lados, viviendas de dos plantas en las que parecía habitar gente de no muy poco lustre. Los jóvenes, apenas adolescentes, que habían guiado los caballos del grupo, llevaron a estos hasta un establo cercano, al final de la calle, no sin antes sacar los españoles todo lo que fuese de valor que las bestias cargaran sobre sus lomos.

			—Rápido, entrad —dijo Helena cuando aparcó el carruaje frente a una casa relativamente nueva y que desde el exterior se mostraba cargada de esplendor. Los dos soldados y la irlandesa se apresuraron a sacar las armas y entrar en el interior de la vivienda cuando nadie paseaba por el lugar. 

			Una vez dentro, el grupo sintió cierta sorpresa al observar cómo el inmueble se hallaba casi vacío, con solo algunos viejos muebles de madera tapados con sábanas y desperdigados por el comedor principal y algunas habitaciones. 

			—Podéis quedaros aquí el tiempo que preciséis, mientras no destrocéis nada ni os metáis en problemas —dijo Helena mientras cerraba la puerta con rapidez para evitar que alguien les viera. Con lo último dicho, Gabriel rio para sí mismo, pues se podría considerar «meterse en problemas» ir a interrogar al alguacil del lugar. 

			—Tranquila, seremos discretos. No estaremos mucho tiempo, esta misma noche nos iremos —respondió Díaz.

			—¿Para qué habéis entrado, pues?

			—Debemos hablar con un amigo —dijo el sargento, quien no quería desvelar sus verdaderos objetivos a aquella mujer, que, aunque les hubiese ayudado, apenas conocían.

			—Está bien, confío en vosotros —replicó con una afable sonrisa, tan encantadora como si hubiese sido practicada centenares de veces—. Yo debo irme, aquí tenéis las llaves de la puerta principal. Cerrarla bien cuando marchéis y dejarlas a quienes viven en la casa de la izquierda. Son viejos amigos de mi familia.

			—¿Te vas? Pero si acabas de llegar —intervino Eva.

			—Solo vine aquí para traer a esas personas. 

			—Entonces, ¿no vives en este hogar? —interrogó Gabriel.

			—No, la casa es propiedad de mi familia. De hecho, del miembro de la misma con el que actualmente vivo. Conoce a mucha gente en el norte, y uno de mis tantos trabajos a cambio de dormir bajo su techo es ser cochera para esa gente. Esas personas con las que habéis compartido viaje son católicos, pretenden huir a Escocia, así que no debéis preocuparos de que intenten hablar de vosotros a alguien. 

			—Entiendo —dijo Gabriel—. Gracias por tu ayuda y hospitalidad, Helena. No sé cómo podemos pagártelo. 

			—No lo haréis. Si os ayudo es por Antonio y Fernando. Eran buenos hombres, no merecían lo que les ha sucedido.

			—Desde luego que no —volvió a hablar el arcabucero con tono más melancólico.

			—No puedo demorarme más. Ha sido un placer conoceros, espero que tengáis suerte. Dios vaya con vosotros —se despidió la mujer, haciendo el resto lo propio. 

			La mayoría de ventanas ocultaban la débil luz del sol a través de gruesas y polvorientas cortinas. La sombra, soledad y silencio que reinaban en la vivienda eran tan aterradoras como el más terrible de los campos de batalla. Pero les eran útiles aquellos grandes ventanales ocultos por telas, pues así pocos podían observarles desde el exterior. Volvieron a enfundarse los aceros, pues se sentían más protegidos con ellos. De hecho, el tiempo que habían pasado portándolos era tal que los sentían como una parte más de su cuerpo, unas extremidades que suponían prolongar los brazos al usar espada y daga. Los arcabuces y el mosquete fueron situados en una de las habitaciones de la primera planta, bajo la cama, que era el único mobiliario de la estancia.

			—Iré por el mercado y las posadas, a ver si averiguo dónde vive el alguacil. Vosotros dos aguardar aquí. No conviene que seáis vistos —dijo Eva.

			—Está bien. Ve con cuidado, irlandesa —respondió Díaz.

			—Por ello no te preocupes, castellano.

			Cerró la puerta con suavidad a su paso, quedando los dos soldados engullidos por la mudez y la penumbra de la gran vivienda. Inspeccionando la misma, en el centro del comedor principal estaba instalada una larga mesa a cuyo lado portentosa y apagada chimenea establecía el viejo recuerdo de lo que alguna vez debió ser un lugar plagado de luz y alegría. Si en la primera planta había pocos muebles, la segunda se encontraba básicamente desprovista de estos, a excepción de un escritorio con la madera podrida y destrozada en una de las habitaciones superiores y un pequeño armario que nada albergaba. Manchas de humedad se divisaban en el techo, junto con el sonido tranquilo y cronometrado de una gotera que iba formando una charca cada vez de mayor tamaño en el pasillo principal del segundo nivel. Así, la casa se mostraba cargada de pena, soledad y frío, identificadora de aquellas tierras norteñas de Inglaterra, pues no eran pocas las aldeas inundadas y pueblos casi vaciados entre bancos de niebla y cielos encapotados por los que había pasado la escuadra desde que arrimó en esos lares. 

			—Hace tiempo que nadie vive aquí, quizás seamos los primeros desde hace años —dijo Gabriel mientras bajaban las escaleras que devolvían a la primera planta.

			—Incluso décadas me atrevería a apostar. No es sano estar en este lugar. Nuestras mentes y cuerpos sufrirán con cada minuto que aquí nos hallemos.

			—Tranquilo, sargento, dudo que podamos estar peor de lo que ya nos encontramos —respondió el de Córdoba con una leve risa que no fue devuelta por el oficial—. Vayamos a la cocina, quizás tuviesen la cortesía de dejar algo para beber.

			De forma cierta, aunque la casa estuviese tan despejada como un desierto, en uno de los muebles de la cocina encontraron una botella de vino. El rostro de sorpresa y alegría del arcabucero cuando vio la bebida fue rápidamente captado por el sargento.

			—Sin duda pretendían dar buena bienvenida a los nuevos inquilinos. Es de la campiña francesa, y si tiene tantos años como inhabitado lleva el hogar, incluso el rey Felipe nos rogaría que se la mandásemos —dijo sonriente Gabriel.

			—Dudo que sea buena idea, soldado. Esta noche tenemos un largo trabajo por delante —objetó Díaz.

			—Justo por eso, sargento. No sé si saldré con vida de este país o si veré otro amanecer. Tengo pocas esperanzas en ello, así que disfrutemos mientras podamos. Si Dios nos ha otorgado esta delicia, sería una ofrenda hacia él rechazarla.

			Ante la intención por parte de Gabriel de beber acompañado o en solitario, el oficial, aunque reticente, finalmente decidió probar aquel vino junto a su soldado. Encontraron algunos vasos sucios y plagados de polvo que limpiaron con el agua de las cantimploras de calabaza que ambos portaban. Tras dar el primer sorbo, que saborearon durante varios segundos manteniendo el líquido en la boca y discurriéndolo con lentitud a través de su garganta, supieron que el vino de sus botas era poco más que agua con vinagre haciendo la comparación. 

			—Merecía la pena descorcharla, ¿verdad? —le dijo Gabriel una vez su boca estaba vaciada.

			—Sí, deberé de hacerle caso en estos menesteres de aquí en adelante —respondió con una sonrisa el oficial, la primera que se entornaba en su rostro desde hacía tiempo.

			—Por supuesto, vuestra merced permítame a mí tomar las decisiones en cuanto a bebida y juego y su vida será mucho más placentera.

			Ambos hombres, sentados en unas viejas y chirriantes sillas de madera en el centro de la cocina rieron con aquello, dando un largo sorbo a lo que restaba en los vasos después. La poca luz que lograba atravesar las ventanas desapareció, pues negros nubarrones surcaron el cielo, estableciéndose sobre sus cabezas y descargando un potente diluvio. Con él, a los pocos minutos, el latido de la planta superior resonó intensamente, mientras en el techo la descarga de lluvia generaba un estruendo mayor que el de una compañía de arcabuceros en pleno combate. Acompañados por aquel sonido de fondo, los dos españoles permanecieron un tiempo en silencio, sin saber muy bien qué decir el uno al otro y sus vasos ya vaciados. 

			—Esperemos que Eva esté refugiada y no haya cogido este diluvio en la calle —volvió a hablar Díaz, mientras servía otra porción de vino en su vaso y haciendo lo mismo en el de Córdoba.

			—No lo creo, iba a ir por posadas y mercados, estará bajo un buen techo —Gabriel dio un nuevo sorbo y después miró fijamente al oficial—. Sargento, aunque dudase de usted, y siga sin inspirarme gran confianza, a decir verdad, quería disculparme por mi conducta cuando le interrogué. No debí amenazarle con la espada, mis disculpas.

			—Disculpas aceptadas, soldado, pero no debía darlas. Si hubiera estado en su situación, habría hecho lo mismo, o incluso hubiese clavado la espada directamente. —Los dos volvieron a reír tras esto, para a continuación regresar a la seriedad—. Fue grave error por mi parte actuar a sus espaldas, y sé bien que mi carácter o temperamento sea distante o pueda parecer extraño, pues ni yo termino de desvelar lo que me ocurre. Mi mente es presa de miedos, pesadillas y horrores, y temo que la única manera de hacerla libre es con la muerte. Por ello, no es su conducta la que debe ofrecer perdón, sino la mía.

			No hubo respuesta alguna por parte del cordobés hacia las palabras de Díaz, quien sentía que a través de su lengua lograba deshacerse, uno tras uno, de los demonios que en su interior rugían como bestias en el abismo. 

			La lluvia persistía y parecía que iba a continuar bañando las calles de Leeds durante el resto de la jornada. La botella de vino se vaciaba a la vez que el sol corría hacia su descenso, oculto tras la marea de nubes. Sin encontrarse muy lejano el ocaso, alguien golpeó con fuerza a la puerta. Los españoles, que hasta entonces habían estado evadidos del resto del mundo en aquel rincón del mismo, pusieron en alerta sus sentidos tras los golpes y se alzaron sobre los asientos. 

			Gabriel desenfundó la daga y caminó sin hacer mucho ruido hacia la entrada. Antes de que llegara a ella, desde el otro lado sonó con fuerza la voz de Eva, que ni la madera ni la lluvia podían silenciar su fuerte tono.

			—¡Dejadme pasar o tendré que salir a nado de aquí! —vociferó.

			El arcabucero se apresuró a abrir, apareciendo la irlandesa con rostro furioso y empapada. Entró con rapidez sin decir nada más, ante una sonrisa burlona por parte del español cuando la observó. Apoyándose en el primer mueble que encontró, no siendo muchos, separó los zapatos de los pies, cogió a los primeros con las manos y, al ponerlos bocabajo, un chorro de agua cayó de ambos sobre el entablado. Una risa leve y disimulada llegó hasta los oídos de la irlandesa, proveniente del cordobés, hacia quien dirigió una furtiva mirada. 

			—Poca gracia le veo —terminó por replicar a la vez que estrujaba su largo pelo rojo del que caían cataratas de agua—. Yo ahí fuera, obteniendo información con este mal tiempo, mientras vosotros, según veo, hartos de vino bajo un techo.

			—Le agradecemos su trabajo, Eva. Realmente, no demasiado podríamos hacer solos aquí sin vuestra merced. Venga, tome un trago —ofreció Díaz mientras limpiaba otro vaso, el último que quedaba, y lo llenaba del brebaje. Aunque fuesen ya varias las veces que ambos hombres habían bebido, lo hicieron con mesura, restando aún más de la mitad del contenido en la botella.

			La irlandesa fue hasta la cocina, agarró el recipiente y tomó lo que albergaba de una sola vez, quedando sorprendidos los soldados.

			—Hace frío ahí fuera —se excusó, ante lo que Gabriel soltó una sonora carcajada—. Ahora escuchadme, pues no ha sido fácil saber esto. El alguacil Davies reside cerca del río, en una calle a orillas del mismo, junto al puente por el que hoy cruzamos. Es fácil reconocer la vivienda, pues esta se encuentra solitaria y separada del resto. Está compuesta por dos niveles y rodeada de unos jardines vallados. Dos soldados vigilan la entrada.

			—Vaya, debe ser alguien importante aquí —añadió Díaz.

			—Lo es. Son pocos los que me han hablado de él, la mayoría lo suficiente borrachos como para atreverse. Tiene gran poder e influencia, un hombre de cuidado.

			—¿Algún dato más que sea relevante? —preguntó Gabriel.

			—Los guardias apostados allí están día y noche, sobre todo tras conocerse los combates en Sheffield y Derby. De su conocimiento debe ser que vais a por él, estoy segura de ello. 

			—Tranquila, no nos espera aún, de lo contrario ya no viviría aquí. Los dos soldados, ¿se mueven alrededor del perímetro o permanecen estáticos?

			—La mayor parte del tiempo quedan en la puerta principal, pero cada cierto lapso uno de los dos recorre los alrededores. 

			—Bien, entraremos por uno de los flancos desprotegidos cuando se encuentren en la zona frontal. Amparados por la lluvia y la oscuridad no nos verán venir —dijo Díaz con entusiasmo. 

			—Tendréis suerte —volvió a hablar la irlandesa—. Normalmente reside ahí con su familia, pero esta se encuentra de vacaciones en el sur, por lo que solo deberían estar en su interior él y algún sirviente si lo tiene. 

			Con la información recibida, los tres trazaron un pequeño plan hasta que la noche estaba ya cernida, sin por ello cesar el diluvio. Gabriel y el sargento irían hasta la vivienda, adentrándose en los jardines por uno de los lados desprotegidos saltando la valla. Tras pasar este primer obstáculo intentando no ser descubiertos, pretendían entrar por una de las ventanas, encontrar al alguacil y obtener la información. Mientras tanto, Eva les esperaría con los corceles y su bagaje junto al puente, para huir por donde habían entrado tan rápido como pudiesen. A su vez, esta les había enseñado frases en inglés claves para que las emplearan durante el interrogatorio, practicando con ellos el resto de la tarde hasta que llegó el momento de ponerse en marcha. Era un plan simple, sencillo, con lagunas y no muchas probabilidades de finalizarlo con éxito. Pero también eran pocos, el tiempo apremiaba y les estaban buscando. No había demora para algo mejor. 

			A través de un mapa fácil de entender dibujado por Eva, los dos españoles, con capas y abrigos sobre las espaldas y la cabeza coronada con sus sombreros de ala ancha, se guiaron por las calles de Leeds, entre oscuridad, viento y lluvia. El temporal, al menos para ellos, no les podía ser más favorable, ocultando su presencia y el sonido de sus pasos, ya fuese por el golpe sobre la calzada o el chapoteo en los charcos formados. Las vías, si bien vaciadas, eran despejadas con premura por cualquiera que les viese, pues la mera presencia de aquellos dos hombres, armados con espada y daga en la cintura y ensombrecidos por ropajes y la nocturnidad, generaba tanto terror como el más terrorífico de los cuentos narrados.

			Por otro lugar, la irlandesa dirigía a las tres monturas, evitando ser vista por fisgones, hacia el puente. Los animales cargaban sobre ellos los arcabuces y el mosquete de los soldados, envueltos en paños y escondidos bajo sacos de vestimenta y alimentos que estaban siendo empapados. 

			Alcanzada la orilla del río, siguiendo la información e instrucciones de la mujer, no fue difícil divisar desde la distancia la casa del alguacil. Las luces provenientes de velas y chimeneas en el interior traspasaban las ventanas del hogar, dando la impresión de ser una antorcha en medio de la oscuridad aquella edificación, pues, como les habían dicho, solitaria y separada de las demás viviendas se encontraba. Los españoles, en lugar de dirigirse hacia ella por la calle principal que dirigía directa a la entrada, tomaron la trasera, caminando agachados y en silencio por la parte posterior de los hogares que formaban en fila a lo largo de la vía. 

			Pararon en la esquina de la última casa más cercana a su objetivo, que se encontraba a algo más de cien metros. Era difícil ver a tanta distancia dadas las condiciones, por lo que decidieron avanzar más aprovechando los arbustos y alta hierba que crecían en aquel espacio para ocultarse. Volvieron a cesar la marcha, esta vez a una treintena de pasos del vallado que protegía los jardines interiores. A través de las rejas, pudieron divisar en la cara delantera del recinto a los dos guardias, encorvados y agazapados bajo mantas para protegerse de la lluvia. 

			—Entremos por aquí, pocas ganas tienen esos hoy de proteger el lugar —propuso Gabriel, mofándose de los empapados y congelados ingleses.

			—De acuerdo, aprisa.

			Caminaron con rapidez y agachados hasta la valla, compuesta esta por barras verticales de dos metros de altura, acabadas en punta de lanza y asentadas sobre un bajo muro de piedra de apenas medio metro. Díaz unió sus manos para que sirvieran de apoyo a Gabriel. Este, subido en ellas, colocó las capas con las que ambos se habían cubierto, y que pertenecían a Ricardo habiéndolas llevado consigo Eva, sobre las puntas de lanza de la valla para evitar quedar ensartados en ellas. Las barras de hierro verticales estaban a su vez cruzadas por otra en horizontal que las conectaba, apoyando uno de sus pies el cordobés en esta mientras el otro seguía en las manos de Díaz. Se impulsó y colocó sobre las capas que le protegían de las puntas, pudiendo pasar primero una pierna y después la otra al interior del recinto. De pie sobre la valla, con sus plantas apoyadas en la barra horizontal, extendió el brazo por encima hacia el otro lado y el sargento agarró su mano para subir. Mientras hacía esto, el arcabucero mantenía su vista hacia los soldados de la entrada principal, vigilando los movimientos. Cuando el oficial ya estaba pasando al interior, uno de los guardias, que hasta entonces se encontraban acuclillados y agazapados, se alzó y giró, comenzando a andar hacia el lado del recinto desde donde los soldados intentaban entrar.

			—¡Rápido! ¡Uno se acerca! —exclamó Gabriel casi susurrando al percatarse. 

			Ante ello, Díaz se apresuró a quitar las capas, arrojándolas a su lado, para después saltar al suelo desde la barra horizontal donde estaba apoyado. Encontrándose ya en los jardines, se tumbaron sobre la tierra y reptaron al interior, buscando para ocultarse una zona con la maleza más alta y multitud de arboleda. El soldado britano, que para entonces ya había alcanzado su posición, no se percató de ellos, aunque fuesen claramente visibles si uno se fijaba. La oscuridad, lluvia, vegetación y los sentidos adormilados del guardia colaboraron para que el plan no fuese al traste nada más empezar. 

			Allí, agazapados y sin mover un solo músculo, esperaron hasta que el inglés recorrió el perímetro completo y volvió a su posición inicial. A continuación, arrastrándose por la húmeda hierba y embarrada tierra, alcanzaron la pared izquierda de la casa. Buscando estar lo más lejano posible de los soldados, continuaron hasta llegar a la parte trasera. En aquella posición, sin que hubiese nadie cercano que pudiese descubrirles, se alzaron del suelo, aunque permanecieran agachados. 

			Una ventana y puerta a su lado había dispuesta en la pared de atrás. Gabriel asomó con cuidado y lentamente la vista a través del cristal que protegía la primera. En el interior, al contrario que en la mayor parte de la casa, todo estaba oscuro, sin una sola luz que alumbrara la estancia, pareciendo no haber nadie en ella.

			—Demasiado descuidada se encuentra esta entrada —dijo el sargento sin confiar demasiado.

			—Nadie dijo que fuese un hombre inteligente —respondió Gabriel para después llegar hasta la puerta trasera.

			De su bolsillo extrajo una pequeña navaja puntiaguda, apenas tan larga como el dedo meñique y lo suficiente afilada para afeitarse. La introdujo en la cerradura y, tras unos segundos girándola de un lado a otro, sonó un chasquido como respuesta a que había logrado abrirla, que generó una sonrisa de satisfacción en el arcabucero. Díaz se acercó hasta él y, con espada y daga desenfundados, abrieron despacio la puerta. 

			Comprobado que tras ella nadie se encontraba, entraron en la casa, cerrando con lentitud y silencio de nuevo tras su paso. Salieron de la habitación en la que se localizaban, consistente en una despensa donde multitud de alimentos aguardaban, y llegaron a la cocina, también invadida por la noche y sin nadie en ella. Sin embargo, la puerta de esta conducía a un largo pasillo alumbrado con velas, situándose a la izquierda del mismo una escalera que conducía a la planta superior y a la derecha varias estancias. La mayoría de las mismas se encontraban cerradas, pero la más lejana tenía sus puertas, pues por dos estaba compuesta la entrada, de par en par. De allí provenía una luz potente y mística, que cambiaba de intensidad a la vez que resonaban chasquidos provocados por llamas. 

			Suponiendo que la sala a la que se dirigían debía ser un comedor o salón principal con chimenea, fueron hasta la misma con cuidado por si se cruzaban a alguien. El sargento, junto a un lateral de la puerta, asomó la cabeza a través de esta. En el interior de la estancia, enfrente de la entrada, una gran chimenea con vivas y poderosas llamas caldeaba el lugar, estando dispuestos delante dos lujosos sofás con una modesta mesa entre ambos. En uno de ellos, una joven mujer, que rozaría la veintena, dormía vestida de sirvienta, suponiendo los soldados que tal era su oficio. 

			Tras comprobar brevemente la planta inferior, con sumo cuidado subieron las escaleras procurando que la madera no chirriase bajo sus pies. Arriba, el lugar era más despejado que de donde venían, encontrándose nada más subir un espacioso cuadrado con el suelo alfombrado y dos puertas en sus paredes laterales. En el lado izquierdo a los españoles, una de las mismas se hallaba abierta, proviniendo de ella una débil luz. Esta vez fue Gabriel el primero en echar un vistazo al interior, encontrando allí lujosos muebles, desde armarios de gran altura a un largo escritorio, que rodeaban la cama donde un hombre dormía. Su rostro era iluminado por la vela que se iba consumiendo al lado, en la pequeña mesita junto al lecho. Con tupido cabello, pero canoso, y un alargado mostacho castaño, el individuo soñaba profundamente con fuertes ronquidos, acentuándolos su papada, que le dificultaba la labor de respirar. Suponiendo que se trataba del alguacil, Gabriel asintió con la cabeza hacia Díaz indicándole que acababan de encontrar su objetivo.

			Se adentraron en la habitación, cerrando la puerta despacio una vez la cruzó el sargento. Gabriel, en silencio y con rapidez, llegó hasta el alguacil, poniendo su mano sobre la boca de este con fuerza y apretando la daga contra la garganta. El hombre despertó con esto, y al observar lo que ocurría, entrando en pánico, intentó gritar y revolverse para escapar. Sin embargo, sus gritos no lograban salir de la boca por estar tapada y los movimientos eran atrapados por Díaz, que con fuerza le inmovilizaba la mayor parte de su cuerpo. Gabriel le siseó y miró a los ojos mientras apretaba la hoja contra su piel, lo que redujo el ímpetu del alguacil por escapar.

			—¿Oliver Davies? —preguntó primero el de Córdoba. El alguacil no respondió al instante, procurando mostrar algo de valentía y desafío. Un puñetazo en su costado por parte del sargento, presionar más aún la daga contra la garganta y que Gabriel repitiese la pregunta de nuevo con tono furioso le hicieron cambiar de postura, asintiendo con la cabeza como respuesta. 

			—Bien —dijo Díaz mientras seguía inmovilizando su cuerpo situándose sobre él—. Responda a nuestras preguntas y vivirá. 

			Siendo esta una de las oraciones en inglés que Eva les había enseñado, el resto del interrogatorio lo conduciría Gabriel, quien en el tiempo que llevaban en Inglaterra había captado mejor la pronunciación y mayor vocabulario del idioma de la isla. Además, estando su rostro junto enfrente de Davies interponiéndose una daga entre ambos, el alguacil respondería más rápidamente ante él.

			—Oliver —comenzó el de Córdoba—. ¿Dónde está el alférez Diego Narváez? 

			El hombre mostró rostro de sorpresa e incredulidad, negando con la cabeza a modo de no saber nada. Sin embargo, los españoles pretendían salir de allí con una respuesta como fuese. Para insistir, Díaz volvió a dirigir fuertemente su puño contra el estómago del alguacil, quien se retorció y gimió de dolor bajo las gruesas sábanas en las que estaba atrapado. 

			—¡Responda! —enfureció Gabriel, apretando con tal fuerza la daga que comenzó a provocar herida en la garganta, a la vez que el sargento volvía a golpearle con fiereza—. Narváez, ¿dónde está? 

			Tal vez Davies fuese un personaje influyente, despiadado con aquellos sobre los que hacía recaer la ley y pretendiera mostrarse desafiante ante sus atacantes, pero también tenía edad más que avanzada, superando las seis décadas, y su salud era frágil. Las fronteras de miedo y dolor que podía soportar ya habían sido superadas, no pudiendo nadie reprocharle que había hablado a la primera, aunque tampoco tardase demasiado en hacerlo. Tras la segunda pregunta, asintió con la cabeza en señal de pretender hablar.

			—Si grita, le mato —advirtió Gabriel antes de apartar su mano, ante lo cual Davies mostró unos ojos plagados de nerviosismo y miedo, pudiendo oír el bombeo de la sangre en su cabeza más que la voz de quien le interrogaba.

			—Está al norte, cerca de Skipton, en una cabaña sobre las montañas —respondió el alguacil con voz ronca y presa del miedo. Los españoles, como era lógico, tan solo captaron «norte», «montañas» y el nombre de la ciudad, lo que era más que suficiente.

			—Soldados, ¿Narváez tiene soldados? —interrogó Gabriel para averiguar si el alférez se encontraba protegido, ante lo que Davies respondió afirmativamente, sin oponer resistencia alguna para entonces—. Tenemos lo que buscábamos, sargento. Vayámonos de aquí.

			—Espere, un momento —dijo Díaz, deteniendo al arcabucero y dirigiéndose después hacia el alguacil—. ¿Quién es el espía inglés? 

			Ante la ambigüedad y multitud de respuestas que podían surgir con la pregunta, sabiendo ya que buscaban a Narváez, Davies mostró preocupación a la vez que temor ante la cuestión, negando con rapidez y rotundidad a través de movimientos desbocados de la cabeza y pidiendo clemencia en su idioma. Los españoles supieron entonces que el alguacil tenía un nombre, sabía a quién se referían aquellos hombres, pero lloros y súplicas fueron las únicas respuestas recibidas. 

			En el instante que el sargento pretendía forzar una respuesta de nuevo, oyeron un chirrido a sus espaldas, el crujir de la madera. La puerta de la habitación se había abierto, y era la sirvienta que durmiendo estaba en la planta baja quien ahora se encontraba estupefacta y aterrada ante aquellos invasores, convertida en estatua con la boca entreabierta al verlos.

			—¡Pide ayuda! —gritó Davies.

			Gabriel, sorprendido por la aparición de la muchacha, se asustó y se puso nervioso a la vez con el grito del alguacil, deslizando con rapidez la hoja de la daga por su cuello. El inglés, tumbado en su cama, comenzó a empapar esta de sangre mientras la misma discurría por la apertura en la garganta, perdiendo la vida entre leves gemidos y costosas inspiraciones.

			La joven, ante tal escena, soltó un intenso grito de terror que bien pudo oírse en toda Inglaterra. Díaz, para hacerla callar y, a la vez, que no escapase y les delatara, le arrojó su espada con fuerza clavándosela en el estómago. La sirvienta bajó su mirada hacia el acero introducido, volvió a mirar a los españoles y cayó derrumbada sobre el suelo, donde permaneció llorando mientras un charco de sangre la envolvía.

			—¡No! ¿Qué cojones hace? —aulló Gabriel ante el ataque a la chica.

			—¡Calla! ¡Hay que salir de aquí, aprisa! —respondió Díaz dirigiéndose hacia la salida.

			Llegado al cuerpo de la mujer extrajo de ella el acero, acabando así con la vida de la desafortunada, quién cesó de sollozar y acabó por morir desangrada, con el rostro cubierto por lágrimas y marcado por el horror. Bajaron con rapidez las escaleras y se dirigieron hacia la puerta trasera por donde habían entrado. Mientras corrían a lo largo del pasillo, la entrada principal de la casa se abrió, apareciendo por ella los dos soldados que servían como guardias en el lugar, quienes habían acudido rápidamente tras oír el grito desesperado de la muchacha. 

			Ambas parejas permanecieron unos instantes observándose la una a la otra, viendo los ingleses aterrados y furiosos las armas cubiertas de sangre de los españoles. Uno de ellos salió corriendo hacia el exterior, mientras el otro avanzó con su espada en alto dispuesto a entablar combate.

			—¡Ve a por el que escapa! ¡Que no dé la voz de alarma! —ordenó Díaz al de Córdoba, enfrentando al soldado que pretendía combatir para que Gabriel pudiese salir tras el otro.

			Así, las espadas del britano y el de León chocaron en el aire, apartando este último a su oponente hacia la pared, dejando el pasillo libre por el que pasó el arcabucero. Con gran velocidad, persiguió corriendo al infante inglés, quien ya se encontraba cercano a salir del recinto. Gabriel aceleró la rapidez de sus piernas como pocas veces antes, logrando establecerse a pocos metros del guardia, arrojando su daga con fuerza contra la espalda de este para evitar que avanzara calle abajo. Nada más recibir el impacto, el soldado cayó de frente sobre la calzada mojada. Intentó arrastrarse mientras gemía de dolor, pero el cordobés le dio alcance, extrayendo la daga y clavándola varias veces contra el cuerpo hasta que logró su muerte. 

			Mientras tanto, Díaz había permanecido empuñando su espada, que empujaba en una demostración de fuerza contra el rival, intentando uno desmontar la guardia del otro. Sin embargo, el castellano contaba con un arma de la que el britano carecía, su daga vizcaína, que extrajo rápidamente con la zurda para apuñalar en el costado al soldado. Este, estremeciéndose de dolor, dejó caer la espada, derrumbándose poco después también. Una vez en el suelo, el sargento introdujo la toledana en su corazón. Acabado este enemigo, huyó de la casa, donde se encontró con Gabriel que regresaba para buscarle.

			—¡Rápido! ¡Al puente! —ordenó Díaz a la vez que corría. 

			Esta vez, sin preocuparse por ser descubiertos o vistos, los dos corrieron como almas que lleva el diablo hacia donde Eva debía estar esperándoles. Mientras bajaban la vía, la gente que vivía cercana a la casa donde todo había sucedido salieron de las suyas llamadas por la curiosidad despertada tras oír los gritos. Muchos quedaron sorprendidos sin saber qué hacer cuando veían a aquellos hombres armados escapando a toda prisa. Aún no sabían lo que había ocurrido en la vivienda del alguacil, ni tampoco podían ver el cadáver del soldado inglés tendido frente a la misma, oculto por la noche y el aguacero, que comenzaba a dirimir su fuerza. 

			Algunos de ellos, una vez los españoles pasaban por delante suya, fueron en dirección de donde huían. Como consecuencia de ello, cuando se encontraban ya lejanos del lugar de los hechos, les llegaba desde su espalda voces y gritos en la distancia que no podían entender. Aligeraron el paso, visualizando a Eva que, alertada por el escándalo y ver a los ahora asesinos dirigiéndose hacia ella a toda prisa, ya estaba montada sobre su corcel y con los otros dos preparados. Sin parar a mediar palabra, el oficial y el arcabucero montaron de un brinco en las bestias y agitaron con fuerza las riendas, atravesando el puente al galope.

			Velozmente alcanzaron uno de los portones de la ciudad, guarnecida por un único infante, el mismo con quien Helena habló aquella misma mañana. La noticia de los asesinatos cometidos solo era, por entonces, gritos y voces de alarma en la lejanía en el otro borde del río, pero que poco a poco iban despertando a la ciudad y los soldados. A pesar de ello, no debía faltar mucho antes de que todas las tropas acuarteladas en Leeds acudieran a las calles y murallas, advertidas y buscando a los culpables.

			Por esto, sin tener tiempo que perder, Díaz lanzó un tajo con su espada al soldado de la entrada mientras galopaba y este se acercaba a ellos para detenerles, observando que por su velocidad nada bueno podían traer. Sin esperar el ataque y por la poca visibilidad, poco pudo hacer el guardián, atravesando el acero su cuello y cayendo la cabeza al suelo, seguido del cuerpo decapitado del infante. Después, tanto él como Gabriel desmontaron con rapidez para abrir las puertas de la muralla.

			Otros soldados que no se encontraban muy lejanos de aquella entrada, advirtiendo lo que ocurría fueron tan rápido como podían hacia allí. Los gritos sonaban cada vez más cercanos, el diluvio se convirtió en unas pocas gotas rezagadas y los pasos de quienes iban en su busca resonaban con mayor fuerza. Leeds pasó de estar dormida y sumida en el sueño de una noche lluviosa a levantarse alarmada en medio de la oscuridad por unos terribles asesinatos, acudiendo todos los habitantes en busca de los culpables. 

			Los primeros disparos fueron lanzados, si bien no contra el grupo de forma directa pero sí hacia el lugar donde estaban, cuando los jinetes volvieron a sus monturas y echaron al galope tras despejar la entrada. 

			—¡La noche aún nos cubre! ¡Debemos alejarnos de este lugar! —gritó Gabriel mientras huían a toda velocidad hacia los bosques cercanos a Leeds.

			—¿Habéis sabido dónde está Narváez? —preguntó Eva, que debido a la persecución y gravedad del momento no había dicho palabra aún. 

			—Cerca de Skipton. ¿Sabes dónde queda eso? 

			—Sí, girad hacia el oeste y después al norte. Seguidme —ordenó la irlandesa, acelerando a su corcel y situándose en la cabecera del grupo. 

			A sus espaldas, toda la ciudad había despertado y la guarnición puesto en alerta y movilizada, llegando hasta ellos a través de los campos y valles gritos y órdenes por doquier. Por suerte para los españoles y Eva, al contrario de lo que ocurrió en Derby y Sheffield, esta vez habían llevado por su parte la iniciativa y sorpresa, estando en las afueras de la ciudad cuando los oficiales al mando de su protección dieron cuenta de lo sucedido. Para cuando enviaron las primeras escuadras de jinetes en busca de los asesinos, estos se encontraban ya lo suficientemente alejados, posibilitando que tardasen en encontrar su rastro, si lo lograban. 

		

	
		
			





Montañas al norte de Skipton, condado de Yorkshire, Inglaterra

			17 de abril de 1585

			Aún quedaba algo de vino en la bota, restos de la cena que la noche había convertido ya en pasado. No lo tomó. Decidió reservarlo para la próxima velada, tragando en su lugar un sorbo de agua fresca de la jarra que se encontraba al lado. Después, roció algo de esta sobre su rostro para despejar la vista y avivar los sentidos, aún adormilados tras un largo y profundo sueño, el primero desde hacía semanas.

			Salió de la casa y los rayos del sol naciente en el horizonte golpearon su cara obligándole a cerrar los ojos, pero ojalá todos los ataques que había recibido hasta aquel instante, y aún le quedaban por recibir, fuesen tan suaves y cálidos como aquel. Respiró hondamente el aire fresco de aquellos montes, disfrutando del cantar de las aves que despertaban a la demás fauna viviente. Hacía días que el sol no asomaba, siempre oculto tras legiones de nubes que parecían no conocer fin. 

			—El día será próspero —dijo al fin Narváez después de estirar brazos y espalda. 

			Cerró la puerta de la cabaña donde vivía, pues si la dejaba abierta podría entrar en ella algún animal salvaje, habiendo vivido tal situación más de una vez. El hogar se asentaba sobre un llano en medio de la ladera de aquella elevación, más baja que los demás componentes de la cadena montañosa donde estaba incrustada. En ese espacio, un tanto reducido, había sido construida una vivienda con paredes compuestas por filas de troncos, en cuya puerta comenzaba un camino de tierra que descendía hasta los mismos valles al pie de la montaña, atravesando terrenos rocosos y elevados árboles dispersos. 

			Aunque el lugar no se hallara en la cima del monte, ni siquiera a mitad del mismo, sino más bien algo más arriba de su falda, la inclinación del terreno y la posición elevada le conferían una situación estratégica desde la que podía defenderse mejor si era atacado y observar a cada persona y animal que se desplazaba desde la ciudad de Skipton, en su frente, a lo largo del valle hasta las elevaciones.

			Comenzó a descender la ladera a través del sendero de tierra, que giraba de un lado a otro tomando forma de serpiente, pues así había sido dispuesto por el propio Narváez y quienes le ayudaron a habilitarlo para que fuese lo menos inclinado posible. De tal forma, más de un año llevaba disponiendo aquel paraje montañoso con el fin de que fuese habitable y mejor transitable para él, aprovechando los ya existentes caminos de pastores y quienes atravesaban las cordilleras para ir al norte o sur. Era el lugar que la Corona inglesa le había asignado cuando acudió a ella, fugitivo y traidor, para buscar asilo a cambio de ofrecer información. 

			«Nunca te encontrarán aquí», se repetía en la mente las mismas palabras que una vez le dijeron. «Nunca te encontrarán», y parecía lógico, pues más era un exilio y destierro que la salvación. En una montaña perdida de la mano de Dios, oculto entre roca y corteza, en el frío, lluvioso y plagado de niebla norte de Inglaterra, delimitando con Escocia. Aquella no era vida, sino pesadilla. Pesadilla de misticismos y leyendas, de terrores provocados por sombras y aullidos en la oscuridad. La humedad era invasora de sus pulmones, el silbido del viento entre los desfiladeros su amante cada noche, las bestias aullando y voces lejanas en la bruma la única compañía de la que disponía la mayor parte del tiempo. Solo una cosa, una persona, le hacía permanecer con vida, su única ilusión por la que seguir soñando con un futuro que podía sonreírle. Y, mientras caminaba pendiente abajo, vio a esa persona dirigiéndose hacia él al galope, cruzando con rapidez los valles que aún tenían la capa matutina de ligera neblina. 

			El corcel, que era el suyo propio y había prestado, mantuvo la velocidad cuando comenzó la inclinación del terreno, saltando entre rocas y esquivando boscosas arboledas para tomar un atajo hacia el alférez, pues el camino que este seguía serpenteaba tanto a lo largo de la ladera que se hacía mucho más extenso. El español también apretó el paso para alcanzar antes al viajante y cuando este llegó hasta él, bajó rápidamente del animal y se lanzó a los brazos de Narváez.

			Acostumbrado a su presencia, la soledad y los sentimientos que había retenido durante más de una semana, en la que estuvo ausente aquella mujer, se descargaron en forma de un largo beso donde ambas bocas se fundieron, seguido de un fuerte abrazo en el que pasaron varios segundos antes de volver a unir sus labios. 

			—Te he añorado, pasando noches en vela invadiendo tu voz mi pensamiento —fue lo primero que dijo el alférez a la mujer que aún seguía entre sus brazos.

			—Nada es comparado con tu imagen proyectada allá donde dirigiese la mirada —respondió Helena con su rostro frente a frente al del español—. Pero no deberemos preocuparnos más por estar separados, mi querido Diego. No deberemos escondernos de nadie ni que la distancia de tierra o mar nos vuelva a separar. Escapemos, vayamos a otras tierras donde nadie pueda encontrarnos y vivamos allí felizmente lo que nos resta de tan trágicas vidas.

			—¿De qué hablas, María? ¿Huir a dónde? —preguntó confuso el alférez separando levemente de su cuerpo a la mujer, quien una vez fue esposa del capitán Pedro Rodríguez y, ahora, allí estaba tránsfuga al igual que su eterno amor, bajo la falsa identidad de Helena con la que innumerables actos al servicio de Inglaterra, por la supervivencia de Narváez, había cometido.

			—A cualquier lugar, fuera de estas frías tierras donde nada nos retiene ya —dijo María con cautivadores ojos azules mirando fijamente al oficial.

			—¿Por qué? No puedo marchar de aquí, ya lo sabes. Es el único lugar seguro —replicó el otro mientras se alejaba cada vez más de ella.

			—Ahora no, Diego. El sargento Díaz y uno de sus hombres siguen con vida, y les acompaña una mujer que desconozco. 

			—Estoy ya al tanto de esa información. Ortiz llegó hace dos días y me la comunicó. De hecho, pronto llegará, pues en Skipton se encuentra consiguiendo provisiones para la cabaña.

			—Lo que no sabrás es que están en Leeds —dijo María provocando la sorpresa de Narváez.

			—¿En Leeds, dices? —Pasó unos segundos en silencio, pensativo mientras acariciaba la espesa barba castaña que había dejado crecer—. Oliver Davies, él sabe dónde estoy. Maldita sea, habrán ido a sacarle información de mi paradero. 

			—Es lo que yo también pensé, mi amor. Y, si lo han logrado, estarán de camino hacia aquí, pronto llegarán. Por ello debemos huir, mientras podamos —dijo con tono desesperado María intentando convencerle.

			El español acabó alejándose unos pasos de la mujer tras estas palabras, girándose y mirando pendiente arriba, hacia la cima del monte. Seguía pasando la mano a lo largo de la barba. También había dejado crecer su cabellera, que discurría hasta por debajo de los hombros. Cerró unos instantes los ojos, al igual que hizo al salir de la cabaña aquella mañana, e inspiró profunda y lentamente. Finalmente, se volvió de nuevo hacia María.

			—No iré a ningún sitio —respondió con voz seria y firme, la misma que antaño había empleado para impartir órdenes a sus tropas.

			—Pero ¿por qué? —cuestionó confusa la dama, aunque en el fondo esperaba aquella respuesta—. Si vienen, correremos peligro de ser apresados o que nos maten. Nadie vendrá a ayudarnos, Diego. No debemos nada aquí, escapemos mientras podamos.

			Narváez soltó una leve risa al oír a su amada, dirigiéndose hacia ella y acariciando su mejilla. Sus ojos, uno de ellos cruzado por una horrible cicatriz que su larga melena no podía ocultar, se clavaron en los de María, sabiendo esta entonces que, pasara lo que pasase, ya había tomado una decisión.

			—No conoces a Gonzalo tanto como yo, querida mía. Es persistente y muy cabezota. —La sonrisa se mantuvo en el rostro del alférez con aquellas palabras propias—. No se detendrá hasta encontrarme, nada podrá. Les traicioné, y hará tanto como esté en su mano por llegar hasta mí. Da igual a donde vayamos, pues él se comportará como un lobo tras una presa herida. No pienso huir, no otra vez. Me quedaré aquí y, si viene, le haré frente.

			Unas lágrimas desbordaron los ojos de María, discurriendo por sus mejillas y siendo apartadas por la mano de Narváez. Con aquella decisión, que sería imposible de cambiar, todo por cuanto habían luchado para escapar de su pasado podía desmoronarse. Aquella «persistencia» de Díaz de la que hablaba su amado lo conseguiría, y nada podía hacer para impedirlo, pues no era menos persistente el alférez cuando decidía su destino, que él mismo quería escribir.

			—De ser así, aquí permaneceré contigo —dijo con voz temblorosa la mujer.

			—Ni hablar, correrás grave peligro. Si llegan habrá combate, y ya te han visto, has estado con ellos. Te matarán por haberles traicionado.

			—No temo morir, y no me alejaré de nuevo de ti. Aquí estaré, hasta el final.

			Ante tales palabras, Narváez sintió tristeza y felicidad a la vez, y dejándose llevar por estos sentimientos, volvió a besarla, ya pudiese ser tomado como una despedida o reencuentro. En cualquier caso, al igual que nunca quiso ser controlado su sino por otros, no pretendía que lo fuese el de María por su capricho. Si deseaba quedarse allí, en aquella montaña, sin importar lo que viniese, que así fuera, pero eso no le quitaría su voluntad de defender la vida de su amada hasta más allá de la muerte. 

			Después de volver a fundirse en un estrecho abrazo, el alférez la separó de sí, la colocó tras suya y desenvainó la espada, siempre portándola en su cinto. Desde la distancia, colina abajo, provenía el estrépito de un caballo golpeando sus cascos contra tierra y piedra, junto a sus incesantes relinchos y resoplidos. Avanzaba a gran velocidad. Entre la espesura de árboles se oía a su jinete gritando y azuzando a la bestia. Finalmente, apareció ante su vista de quién se trataba, pues su figura alta y escuálida le delataba fácilmente. El galopante, en cuanto vio a la mujer y al alférez junto a la montura de la primera, relajó el paso y se dirigió con mayor tranquilidad hasta la pareja.

			—¿Puede saberse por qué subías como alma que lleva el diablo? — preguntó Narváez, pues había pensado que quien hacia él iba podía ser algún enemigo.

			—Encontré el rastro de la montura de doña María, señor. Quise apresurarme pensando que habían llegado otros no deseados —se excusó Ortiz, antiguo arcabucero de la compañía de Pedro Rodríguez y, ahora, fugitivo y traidor del Imperio, compartiendo destino con la pareja.

			—Gracias por tu preocupación, Ortiz. —dijo el alférez con una sonrisa, para después girarse y dirigirse hacia María—. Querida mía, monta en el corcel y sube hasta la cabaña. Espérame allí, debo hablar con él un momento.

			—De acuerdo, allí estaré —respondió la mujer despidiéndose con un beso antes de subir a su corcel. 

			Al pasar por delante de Ortiz, este bajó la vista, pues la española era tan bella que temía quedar distraído observándola y generar la ira de Narváez. Aunque ahora sirviese en un ejército de mercenarios habiendo jurado lealtad a otro comandante, aquel hombre para él seguía siendo su alférez, su oficial, y el militar a quien debía haber llegado hasta allí y que continuase con vida. Tenía deudas de sangre contraídas con Diego, deudas que no se podían pagar con dinero, sino con servicio y lealtad a perpetuidad. Por ello, sentía que el alférez podía descargar sobre él su furia como si en el tercio siguiesen. 

			—Ortiz, acérquese, debo hablar con vuestra merced —le dijo una vez María ya se había ido.

			—Dígame, señor.

			—El sargento Díaz y el soldado que con él marcha estarán de camino hacia aquí. Saben dónde nos encontramos.

			El rostro del mercenario se volvió patente de su preocupación y temor. Ya le había costado un gran esfuerzo de coraje intentar matar al que una vez fue su superior en Derby, pues el miedo que hacia él sentía se remontaba a cuando aún era arcabucero del Tercio de Mondragón. Díaz había sido de los oficiales más prestigiosos y respetados de toda la unidad, pues su carácter, temeridad y valor le habían valido el puesto como tal, añadiendo ser severo y estricto con los soldados, siendo varias las veces que sus gritos se llevó por pillarle jugando a los naipes o dormido de guardia. 

			—¿Cómo demonios lo han sabido? Es imposible… estamos en el culo del mundo, ¡no pueden encontrarnos!

			—Tranquilo, soldado. No se preocupe, pues son hombres como nosotros, no demonios, aunque nos busquen como tales. Obtuvieron la información en Leeds, interrogarían al alguacil Davies me imagino.

			—Maldición… no se preocupe, señor, yo lo arreglaré… solo son dos hombres, les tenderemos una nueva emboscada y morirán —repuso Ortiz, satisfecho por su propia idea.

			—No, nada de emboscadas. Que vengan hasta aquí, les esperaremos. Díaz, aunque deba enfrentarme a él, sigue siendo un hombre de honor y amigo mío. No permitiré que muera de tal infame manera. Estuve en contra de los ataques en Derby y Sheffield, ya lo sabes.

			—Sí, señor, pero de no ser por esos golpes sorpresa, y mi intervención en Nieuwpoort acabando con aquel pobre desgraciado, serían cinco y no dos los que vendrían hasta aquí. Las emboscadas fueron idea de sir James, aunque su opinión fuese expresada por mi boca. Le han contratado para protegerle, señor, y eso intentará. 

			—Lo sé, lo sé —respondió Narváez mientras se alejaba frotándose de nuevo la barba—. ¿Cuántos hombres tienes ahí abajo, en Skipton?

			—Cuatro, señor.

			—Bien, súbelos aquí a todos. Necesitaremos su ayuda para cuando lleguen, pues las fuerzas que le queden a Díaz serán descargadas con fiereza, y no faltará mucho para que estén ya aquí. Nos distribuiremos por la ladera, desde la cabaña hasta el valle, les veremos venir si se acercan.

			—Sí, señor, me parece buen plan, aunque sigo insistiendo en que atacarles por sorpresa en algún camino sería más fácil y ocuparía menos muertos —siguió insistiendo Ortiz.

			—¿Usted escucha cuando hablo o le falla el oído? —preguntó irónico y molesto el alférez—. Dejaré que vengan, quiero ver sus rostros y combatir de frente. Ya he comprobado la eficacia de sus emboscadas, demasiado limitadas. Si hay una persona en este infamado mundo que no cesará en la misión de encontrarme por mis crímenes, es Gonzalo. Para que esto acabe, debo verle morir o matarle yo mismo.

			—Como usted ordene, señor —obedeció finalmente el mercenario.

			—Por cierto, Ortiz. ¿Sabe a dónde fue a parar Edward? 

			—Por supuesto, señor. Está acampado ahí abajo, a un par de leguas al oeste de Skipton, en los bosques a espera de nuevas.

			—Bien, tráigalo consigo también, necesitaré su ayuda —dijo Narváez para después alzar el rostro hacia el cielo y a continuación al frente, observando a través de las copas de los árboles. Desde el sur, un mar de nubarrones negros cabalgaba con rapidez, dispuestos a situarse sobre sus cabezas en horas o una jornada a lo sumo. El alférez mostró una leve sonrisa con esto—. Se acerca tormenta.

		

	
		
			





Afueras de Keighley, condado de Yorkshire, Inglaterra

			17 de abril de 1585

			Las monturas, hastiadas de tanto cabalgar y en terrenos con cada vez menos pasto para alimentar, jadeaban y su ritmo de marcha era con cada trote más lento. Galoparon durante toda la noche cuando Díaz, Gabriel y Eva escaparon de Leeds, intentando alejarse lo máximo posible de la ciudad y de sus perseguidores. Principalmente, eran los corceles que el de Córdoba y Fernando robaron en Sheffield durante la huida los que demostraban con mayor acentuación su flaqueo.

			Aquella falta de fuerzas, unido a los rodeos que debieron hacer para evitar ser vistos o pasar por poblaciones que pudieran delatarles, les hacían retrasarse más de lo que debían en su llegada hasta Skipton. Las regiones del norte, a excepción de las grandes ciudadelas, tenían la mayor parte de sus territorios casi despoblados a consecuencia del mal temporal caracterizado por el frío y las constantes precipitaciones. A pesar de ello, seguía habiendo aldeas, pequeños pueblos y caminos donde cualquiera podía verles y avisar a los soldados britanos, que dadas sus condiciones no tardarían en alcanzarles. Debían extremar las preocupaciones, pues se hallaban lo suficientemente cerca como para pecar de cometer algún error. 

			—Mañana llegaremos a donde queréis, pero con el tiempo que llevamos cabalgando podríamos haberlo alcanzado ya —repetía Eva una y otra vez a modo de queja.

			—Eso si los caballos no se desploman antes —respondió en una ocasión el sargento—. Necesitamos nuevas monturas.

			—No lo aconsejo, pues será mayor el riesgo que correremos exponiéndonos para conseguirlas que la tierra a recorrer —intervino Gabriel—. Deberíamos hacer un descanso, junto aquel canal. Que descansen y también nosotros un poco. 

			A los demás la propuesta les pareció idónea, pues por temor a ser interceptados por los soldados de Leeds apenas habían cesado de marchar y dar rodeos intentando despistarlos o dejarlos atrás, haciendo esto mella en sus fuerzas. 

			Desmontaron junto a una corriente de agua, de apenas metro y medio de ancho y con una profundidad que llegaba a los tobillos, donde los corceles metieron los morros para saciarse del fresco y limpio brebaje proveniente de las colinas. Sus jinetes, tras hacer Díaz y Gabriel un reconocimiento parcial al terreno por si eran seguidos o alguien les vigilaba, se sentaron sobre la fina hierba junto a la irlandesa.

			—Hace buen tiempo —comentó la mujer, y era cierto, dentro de lo que cabía. Aunque soplaba viento a través de los valles, el cielo era despejado, con un luminoso sol calentando sus rostros, descargando el calor que días llevaba albergando tras las nubes. Sin embargo, estas no daban tregua de batalla, aproximándose desde el sur en grandes legiones, de lo que Díaz se percató, aunque estuviesen demasiado distantes.

			—Sí, pero poco durará. Se acerca tormenta —dijo el sargento—. Quizás esté aquí mañana, o antes.

			—Esperemos encontrar algún refugio, pues —comentó Gabriel con tono alegre, que, aunque no hubiese mucho que celebrar y no se encontrasen en la mejor situación, debía infundir algo de esperanza si bien solo fuese con la voz. Era lo único que podían obtener por ahora: esperanza. 

			Después, extrajo de su alforja un tumulto envuelto en pieles, que, tras desenvolverlas, se descubrieron en un gran trozo de queso y otro de pan. Sacó su pequeña navaja, la misma con la que lograron entrar en casa del aguacil, y comenzó a cortar cuñas y raciones de los alimentos repartiendo al oficial y la mujer. Esta, a su vez, mostró una pequeña bolsa que llevaba consigo de higos pasos, que distribuyó entre los tres. Viendo la situación, Díaz también quiso poner parte, yendo hasta su caballo y sacando de una de las alforjas que la montura cargaba consigo una botella de vino, la misma que Gabriel y él descorcharon en Leeds, ante lo cual el de Córdoba soltó una leve risa proveniente de su boca plagada de alimentos que masticaba.

			—¡Vaya! —dijo sin cesar de comer—. Pensé que se había agotado.

			—No del todo, chico, aún restaba un poco y decidí llevarla con nosotros. No se podía desperdiciar, y quizás no haya otro día mejor para tomarla.

			—Estoy de acuerdo, por una vez, con usted —respondió Eva, que generó en una carcajada de los españoles. 

			Quitaron el corcho que habían metido de nuevo a la fuerza en la boca de la botella y recorrió las manos de los tres dando un trago cada uno, acompañando a los alimentos que ya deleitaban, aunque los higos de la irlandesa ya estuviesen más que pasados y cercanos a la putridez y el queso y el pan de Gabriel tuviese zonas de moho por la humedad del ambiente. 

			—Manjar de reyes, con un oficial del ejército y una irlandesa en el norte de Inglaterra, ¿quién iba a decirme esto cuando me alisté? —dijo el de Córdoba, provocando una nueva ola de risas, leves por parte del sargento como era habitual. 

			La botella de vino se vació, casi por orden de Díaz, quien dijo que, si no se terminaba entonces, por la noche no se bebería pues el día siguiente sería largo y no podían permitir que las creaciones de Baco turbasen los sentidos. Por otra parte, reservaron los alimentos que les quedaban para la cena y desayuno, ya que no eran muchos ni tampoco conveniente usar pólvora y balas cazando, que necesitarían con toda probabilidad. Aunque el «festín» hubiese acabado, pasaron un tiempo más junto aquel canal disfrutando del cantar de las aves, la carrera del agua entre las piedras y los rayos del astro sobre sus rostros. Ni siquiera el sargento, quien solía forzar más las marchas, discutió con el descanso pareciendo disfrutarlo más que el resto, lo cual les sorprendió. 

			Sentado sobre la hierba, Gabriel decidió irrumpir el período de silencio hasta entonces reinante en esos momentos de tranquilidad. 

			—Sargento, el alguacil dijo que Narváez tenía soldados protegiéndoles. ¿Cree que son de la compañía de mercenarios? —preguntó curioso el cordobés.

			—Estoy seguro de ello —respondió el oficial abriendo los ojos y girándose hacia su arcabucero—. No van a arriesgar infantes del ejército inglés protegiendo a un traidor escondido en las montañas. Le salvaguardarán hombres de James, y de los mejores me temo.

			—¿Qué más sabe de ese ejército? —siguió interrogando Gabriel, quien deseaba conocer tanto como pudiese a las personas contra las que había luchado y seguiría haciéndolo. 

			—No demasiado, a decir verdad. Pero sí es cierto que he oído hablar de ellos en Flandes e Italia, sobre todo. El comandante y fundador se llama James Hansen, medio escocés y medio danés. Combatió en el ejército británico y después fue a Brabante donde luchó para los Orange, hasta que, harto de recibir órdenes y con talento militar supongo, creó su propia compañía al servicio del mejor postor. Aunque se hagan llamar «compañía», lo cierto es que debe tener a cientos, puede que incluso miles, de hombres en sus filas, todos los cuales han debido servir en combate antes de entrar a sus tropas. Sus miembros provienen de todos los rincones, desde españoles a franceses, alemanes, italianos, turcos. No son simples bisoños, sino soldados veteranos, disciplinados y curtidos, un enemigo contra el que cualquiera temería luchar.

			—Bueno, ya hemos combatido contra ellos, y nosotros no somos cualquiera, ¿verdad, sargento? —comentó Gabriel generando una leve risa en Díaz y Eva.

			—No, desde luego que no, soldado.

			—Y tanto, pues soy arcabucero del Tercio de españoles de don Cristóbal de Mondragón, he combatido en el Mediterráneo a los turcos, en Europa a holandeses, franceses, italianos y portugueses, viajado al Nuevo Mundo y ahora recorrido Inglaterra en una misión que pocos conocen. Ya se lo digo, señor, deben ser ellos quienes nos teman.

			—Estoy de acuerdo, Gabriel —dijo el sargento con una sonrisa mientras se alzaba del suelo—. Vengaremos nuestro honor marchito.

			—Por nuestros caídos y los que aún pueden vivir —repuso el arcabucero alzándose también.

			—Por mi marido, que Dios le acoja —intervino Eva imitando a sus compañeros.

			—Volvamos a cabalgar, pues camino aún nos queda —decía Díaz mientras se dirigía a su corcel, sobre el que montó con un salto. Los demás le imitaron, volviendo a galopar a través de los campos hacia el norte. 

			Durante largo tiempo el oficial se había mostrado distante y envuelto en leyendas y secretos. Sin embargo, ahora que se hallaba más cerca que nunca de su objetivo, de poder rendir cuentas con su pasado y abrir la jaula en la que miles de demonios rugían y le desgarraban su interior, había cambiado de carácter. Sonreía con más habitualidad, participaba activamente en las conversaciones y parecía que, paso a paso, lograba tener algo más por lo que vivir sin que esto fuese la búsqueda de Narváez. 

			A pesar de tal progreso, Gabriel seguiría guardando en el fondo de su alma los secretos que ocultó y cómo sus develaciones podrían haber salvado las vidas de Manchego, Blake y Fernando, quienes yacían muertos por un enemigo que oculto estuvo en las sombras desde que partieron. Además, los atisbos de locura y paranoia no se disiparon en el sargento de la noche a la mañana, observándolos cuando acabó fríamente con la vida de aquella joven sirviente en la vivienda del alguacil, pudiendo haberla golpeado, encerrado o maniatado fácilmente. En momentos en los que creía no ser vigilado, su mirada se perdía en el horizonte, una mirada plagada de nervios y terror, dejándole absorto en los abismos de su mente. Díaz no era el mejor oficial ni compañero que el cordobés había tenido, y mucho distaban las retorcidas ideas que podían fraguarse en el interior del sargento para serlo, pero era lo único que le quedaba, la posibilidad existente de terminar aquella misión maldita. Esta se había convertido, en parte, en una venganza personal por la muerte de Manchego y Fernando, al igual que lo era para Díaz por su masacrada compañía. Debía acabar con ellos, matarlos a todos y evitar que miles de españoles más murieran por la información que recibiesen de manos de un espía, un topo entre sus filas que pretendían encontrar. 

			Quizás al día siguiente lograran todo aquello, o tal vez no. Por ahora, quedaba llegar hasta su destino, físico y vital, en cuyo camino la noche se les echó encima. La tormenta se hallaba cada vez más cercana, pudiéndose escuchar entre montes y bosques el eco de truenos y verse la luz de relámpagos. Se asentaron sobre un terreno elevado donde podían vigilar los alrededores con mayor facilidad, a la vez que estaban cubiertos por una vieja edificación de piedra medio derrumbada, una ruina que quizás siglos llevase allí sin que nadie hubiese prestado atención sobre ella. Encendieron una pequeña hoguera donde resguardarse del frío, pudiendo las paredes del edificio ocultar parte de la luz que el fuego emitía, para después comer otra ración de los alimentos que en la misma mañana había probado.

			Eva, agotada por el viaje, quedó rendida y prisionera en los brazos de Morfeo al instante de recostarse sobre una manta y cerrar los ojos. Gabriel también intentó dormir, pero algo en su interior le llamaba a mantenerse despierto. Nervios y expectativas le impedían viajar a sus sueños, juntando los párpados en vano pues de nuevo eran abiertos sin resistencia. Se giró sobre el jergón, abrió los ojos y observó a Díaz, de pie y en las afueras del edificio, iluminado por la luna y los rayos que en la distancia eran arrojados. Sabiendo que no podría dormir, al menos aún, se levantó en silencio para no despertar a Eva y se dirigió hacia donde estaba el oficial. 

			—¿En vela, señor? —preguntó el cordobés cuando llegó hasta él.

			—En guardia, Gabriel. No debemos creer que estamos a salvo. Luego le llamaría para su turno, puede dormir aún.

			—No importa, sargento, no logro pegar ojo. Podría pasarme el resto de la noche vigilando si lo desea.

			—No, debe dormir. Le necesito descansado y con fuerzas.

			—Sí, señor —respondió Gabriel girándose para volver por donde había venido, pero, cuando parecía que iba a marchar, se detuvo y volvió a dirigirse a su superior—. Sargento, ¿por qué piensa que Narváez les traicionó?

			Ante la pregunta, Díaz respiró hondó y clavó la mirada en el cielo, que estaba siendo invadido por nubes cargadas de oscuridad. Dirigió la mano hacia su negra barba, que surcaba el mentón desde una oreja a otra, y comenzó a frotarla mientras permanecía pensativo.

			—Diversos motivos, imagino —respondió finalmente—. Quizás hastío de luchar y sangrar por tierras que a ninguno nos importaban, de empuñar las armas por hombres que no hablarían con nosotros salvo para pedirnos matar por ellos. Tal vez por dinero, falto del mismo y necesitado del falso poder que crea en las mentes de los hombres. O puede, y es una de las principales causas en mi opinión, que fuese por amor. 

			—¿Amor? —preguntó confundido Gabriel.

			—Sí, hacia una mujer. ¿No escuchó a Farnesio antes de partir? La esposa del capitán, de mi capitán, don Pedro Rodríguez, se marchó de España rumbo a Inglaterra para vivir con Narváez. María es su nombre y aunque nunca la haya visto en persona sí me han hablado de su belleza. Diego sí la conoció. Era gran amigo de Pedro y varias veces fue a su casa en Castilla. Allí, él y María se enamoraron en seguida. Se citaban a escondidas, y a través de cartas que debían destruir tras leer declaraban un amor incondicional y eterno el uno hacia al otro. Él mismo me lo confesó y Pedro sospechaba. —En este punto del relato, Díaz quedó mudo unos segundos y suspiró—. Quizás un conjunto de causas llevó a Narváez a traicionarnos, pero, sin duda, la posibilidad de poder pasar el resto de su vida con María le motivó más que nada a abandonarlo todo y asesinar a su capitán para desposarla. 

			—Entiendo —respondió el arcabucero—. ¿Piensa que ella estará con él en estos momentos? 

			—Lo desconozco, pero si Diego sabe que vamos a por él querrá ponerla a salvo.

			—¿Y si la encontramos? ¿Qué haremos con ella? 

			Díaz no respondió de inmediato, sino que permaneció callado unos segundos. Miró a Gabriel y finalmente habló, con tono serio y algo de furia.

			—Ya veremos, pero juro que pagará por lo que hizo de una u otra forma. Ahora, vaya a dormir un poco, en no mucho le toca guardia.

			Tras ello, habiendo observado la ira y fuego de la venganza en los ojos del sargento, Gabriel marchó de forma definitiva. Con una inquietud en su interior, un sentimiento de desconfianza hacia Díaz por temor a que la cólera desviara sus planes y pensamientos, finalmente los días y semanas de marchas, huidas, lluvia y frío le pasaron factura haciéndole dormir. Para entonces, la tormenta se encontraba sobre sus cabezas y caían las primeras gotas.

		

	
		
			





Dos leguas al sur de Skipton, condado de Yorkshire, Inglaterra

			18 de abril de 1585

			El viento arrastraba las cenizas de la hoguera extinguida. Amanecía con un sol grisáceo y apagado tras las nubes. Llovía débilmente, preludio de la descarga que el cielo esperaba realizar de un momento a otro anunciada por navíos negros en las alturas. Partieron de las ruinas donde la noche habían pasado con rapidez. 

			Las monturas, descansadas al igual que los jinetes después del nocturno letargo, cabalgaban veloces cruzando valles, campos y bosques, cada vez menos verdes y siendo escasa la presencia de ganadería, pues pocas hospitalidades ofrecían aquellas tierras frías y húmedas donde la lluvia calaba hasta los huesos y las temperaturas te hacían temblar en las noches. 

			Con Eva a la cabeza guiando al pequeño grupo, antes del mediodía de aquella jornada habían alcanzado la pequeña localidad norteña de Skipton. A partir de aquel momento, era más que probable ser atacados por cualquier enemigo, ya fuesen soldados ingleses, pues sin duda las autoridades habrían puesto precio a sus cabezas tras la muerte del alguacil, o los mercenarios que protegían a Narváez. De hecho, pudieron observar cómo en aquel paraje se alzaba una fortaleza en cuyos alrededores había infantes y jinetes britanos guarneciéndola.

			—Hay que evitar pasar por aquí —apuntó Gabriel—. Si nos ven, estamos jodidos.

			—Rodearemos la ciudad por el oeste hasta llegar a aquellas montañas —dijo Eva apuntando con su dedo hacia el frente, donde, en la lejanía, se alzaban imponentes macizos sobre la tierra.

			Con aquello, cabalgaron paralelos a Skipton, aunque con más de un kilómetro de distancia con respecto a esta, evitando las partidas de soldados britanos que patrullaban aquellos territorios del norte. Sin embargo, estos no eran demasiados teniendo en cuenta la extensión de los valles y la magnitud de la fortaleza, pensando los españoles que quizás se debiese a las tropas que estaban distribuyendo a lo largo del país por zonas de mayor importancia. Ellos mismos habían presenciado cómo un ejército de cientos de hombres marchaba desde Nottingham hacia el sur. Una gran guerra se acercaba, conflicto del que España sería un rival de potencia y, por ello, los campos estaban siendo abandonados y las guarniciones del interior reducidas al mínimo para engrosar los ejércitos que se dirigirían a costas y grandes ciudades. 

			Aquello fue beneficioso para el grupo, aunque no por ello redujeron la vigilancia alrededor, observando todo cuanto les rodeaba en busca de algo sospechoso. Ya no se encontraban en el Flandes español, en Southwold, o la casa de Ricardo en Nottingham, sino en el corazón del territorio enemigo. Con cada galope se adentraban más en la cueva de su presa, de aquel lobo feroz y astuto que esperaba el momento idóneo para salir de la oscuridad y atacar a quienes le perseguían. Cazar o ser cazado era el dilema que zanjarían aquellos dos bandos en ese día.

			Conscientes de ello, los españoles sabían que no podían arriesgar más la vida de Eva, quien había hecho tanto por ellos como su difunto marido. Así, lograron que les condujera hasta los valles al pie de las colinas y montañas que se alzaban tras la ciudad, considerando que allí acababa su camino juntos.

			—En estos picos y laderas debe ser donde Narváez se encuentre. Puestos así, dejaremos junto aquella arboleda las monturas y continuaremos a pie —ordenó Díaz, acatando los demás y siguiéndole. Cuando la irlandesa agitó las riendas de su montura, el sargento se plantó frente a ella—. Tú no, Eva. Debes marcharte.

			—¿De qué hablas? —preguntó esta con cara de incredulidad.

			—Si encontramos al alférez, se producirá un feroz combate y no puedo garantizar tu seguridad.

			—La única persona que garantiza mi seguridad soy yo misma, sargento. Merezco combatir contra ellos tanto como vosotros.

			—Tienes razón, Eva —intervino Gabriel—. Pero esta lucha no se resolverá en cuestión de un día, sino de muchas y largas jornadas que están por llegar. Necesitamos que alguien cuente lo sucedido y colabore en esta batalla desde otro frente. Además, si llegamos a sobrevivir, te necesitaremos viva y lejos de aquí para que nos ayudes a salir de este maldito país.

			Ante aquellas palabras, más convincentes que las de Díaz y que calaron con mayor facilidad en la tozuda mente de la irlandesa, permaneció esta dubitativa, brillando sus ojos en los que comenzaban a embalsar lágrimas.

			—No podéis despediros así de mí. Quiero combatir a vuestro lado y morir al mismo si es necesario —respondió furiosa y con la voz quebrantada. 

			—De poco sirve la muerte si se puede seguir viviendo y luchando —respondió el sargento—. ¿Algún sitio dónde ir?

			La mujer parecía aceptar finalmente la decisión, pues en el fondo sabía que quizás supusiera más un estorbo que una ayuda en combate, ya que nunca había entablado el mismo. Puede que tuvieran razón y fuese de mayor utilidad salir de allí y guardar la vida. Lágrimas galopaban por sus mejillas, siendo ocultadas por la lluvia que parecía atenuar su intensidad, dejando el cielo mayores descargas de relámpagos que de agua.

			—No puedo volver a mi hogar ni lugar alguno hacia el sur, pues con seguridad me estarán buscando. Iré a Escocia —respondió—. Allí nos veremos, os esperaré más allá del antiguo muro romano.

			—Que así sea, querida Eva —dijo Díaz para después apoyar una de sus manos sobre el hombro de la irlandesa—. Cabalga ahora veloz, no pares con nadie e inventa una historia sobre tu origen y destino. Ha sido un placer conocerte, y no serán suficientes mis agradecimientos por salvarme la vida.

			—No se despida, sargento, pues pronto nos volveremos a reunir —replicó la mujer con media sonrisa.

			—Estoy seguro de ello —fue lo último que dijo el español antes de marchar hacia donde había indicado.

			—¿Aún llevas esa pistola? —le preguntó Gabriel situándose junto a ella.

			—Por supuesto.

			—Bien, tenla a mano. Y toma también esto. —Extrajo de su cinturón un pequeño cuchillo de doble hoja que puso sobre las manos de Eva—. No dudes en usarlo, si es necesario.

			—Gracias, Gabriel.

			—No me las otorgues ahora, sino luego cuando volvamos a vernos —respondió el arcabucero galopando después tras su oficial.

			La irlandesa, por su parte, dolida tras la despedida observó unos instantes cómo los hombres con los que tan arriesgado viaje había compartido se alejaban sobre sus monturas en la distancia. Después, cuando casi habían desaparecido de su vista, cabalgó hacia el noreste, donde se adentraría en espesos bosques, elevadas montañas y profundos valles en busca de una nueva vida, pues la caza del alférez le había arrebatado todo cuanto poseía y, tenía por seguro, marcaría su futuro.

			Aunque para entonces había cesado de llover, el cielo seguía ennegrecido, resonando desde lo más alto los tambores de guerra y el fuego de cañones que truenos y relámpagos representaban. Que ya no cayera agua sobre sus cabezas suponía una ventaja para los españoles, pudiendo usar arcabuces y mosquetes sin temor a que la mecha se apagara o la pólvora quedase empapada e inutilizable. 

			Ataron los caballos en unos troncos y avanzaron por una tierra pedregosa y a la vez embarrada hacia las sierras. A partir de entonces, podían encontrarse en cualquier punto con su tan ansiada presa, por lo que debían extremar sus sentidos. Cada piar de pájaro, crujir de ramas y silbido del viento les hacía dirigir con rapidez las manos a las empuñaduras. Sus nervios, a flor de piel, generaban que los latidos del corazón se acelerasen y sintieran de qué manera una guerra se libraba en su interior. La sangre fluía con rapidez de pies a cabeza; la respiración, aunque intentaran controlarla, era agitada; apretaban con fuerza los dientes a la vez que la lengua presionaba el paladar superior para liberar de alguna forma la presión que sobre sus hombros se entronaba. 

			Subieron una colina no demasiado elevada agachados y en silencio, temerosos de poder ser vistos desde las alturas y estar en el punto de mira de algún mosquete. El cielo, negro como las profundidades del abismo, ocultaba cualquier rayo de luz que pudiese llegar hasta ellos, oscureciendo los campos que solo eran iluminados por los relámpagos provenientes de las ensombrecidas cimas. Cuando llegaron hasta el punto más alto de colina, que no era de gran altura, descubrieron que descendiendo la misma llegaban a un extenso valle cubierto por un banco de niebla espeso y en el que sería difícil la visualización alrededor. Sin embargo, lo que sí podrían observar desde él sería el monte alzado justo enfrente, creando un inmenso e imponente bulto sobre la tierra surgido casi de forma repentina del llano donde nacía. 

			De tal manera, descendieron hasta ese valle y caminaron a través de la bruma, encorvados y vigilantes, hacia la montaña, que planearon inspeccionar en busca del alférez. Algunos árboles de impresionante magnitud y conjuntos de grandes rocas estaban incrustados de forma dispersa a lo largo del campo, otorgando una imagen propia de otro mundo, de un lugar de muerte, soledad y bestias que acechaban en las sombras. El silencio absoluto y misticismo del extenso paraje no hacía sino aumentar la velocidad del pulso, realizando en sus adentros los españoles una lucha titánica por controlar envites y emociones. Más de un sobresalto se llevaron cuando alguna liebre pasaba entre la niebla corriendo frente a ellos o un cuervo graznaba en la lejanía resonando su eco entre los desfiladeros. 

			Tiempo pasaron cruzando la extensión, que más de medio kilómetro tenía por longitud, hasta que cercanos a su fin y en el inicio de las faldas del monte, Gabriel alzó la vista hacia la ladera que se encumbraba a su frente y se detuvo en seco, a la vez que agarraba al sargento por el brazo. Este, sin mediar palabra, se giró hacia el arcabucero quien indicó con la mano un punto de la elevación. Díaz volvió a girarse en dirección al lugar señalado y, apoyado sobre un árbol en la cuesta para subir la montaña, encontró la figura de un hombre que llevaba una y otra vez su mano hacia la boca, pareciendo masticar algo. La distancia hacía borrosa la visión para distinguir más, por lo que echaron cuerpo a tierra con lentitud y sin movimientos bruscos para después avanzar reptando, ocultos por la niebla y la sombra que el cielo les estaba otorgando a pesar de ser de día. «Dios está de nuestro lado», se dijo a sí mismo Gabriel por las condiciones meteorológicas que les antojaban.

			Arrastrándose por el suelo, llegaron hasta una hilera de rocas que parecía marcar la frontera entre el valle y la montaña, pues a partir de ella comenzaba a inclinarse la pendiente. Cubiertos por las grandes piedras, asomaron levemente y con cuidado los ojos entre las ranuras que la posición y forma de los peñascos ofrecían. El hombre que anteriormente habían visto ahora se mostraba de una forma mucho más clara, hallándose a poco más de sesenta metros de ellos. Vestía completamente de negro, con pelo castaño largo y perilla bajo su boca, invadida por entonces de la manzana que comía con total desasosiego y tranquilidad. Portaba un arcabuz junto a él y mostraba sin el menor reparo una larga espada de doble filo envainada en la cintura. 

			Sin lugar a dudas, la aparición de aquella persona en esos lares desérticos pareciendo cubrir la entrada a la montaña no era casual. Díaz lo sabía, habían llegado hasta Narváez. Este se encontraba cercano y la emoción que por ello sintió el sargento debió ser aplacada para que no interfiriese en su pensamiento, debiendo ser más centrado y frío que nunca. 

			—¿Cree que nos habrá visto? —susurró Gabriel casi pegado al rostro del oficial, intentando no ser escuchado.

			—No, de lo contrario no se encontraría así —respondió el otro con el mismo volumen—. La niebla del valle y el día ensombrecido nos ha ocultado de su vista. No saben que hemos llegado, podemos sacar ventaja de ello.

			—¿Cuál es el plan? —El de Córdoba se agachaba más aún tras las piedras para asegurarse de que no era descubierto. Ante la pregunta, Díaz permaneció un tiempo pensativo en el que miró con cuidado y evitando ser visto a su alrededor y la ladera que se elevaba frente a ellos. Sin encontrar a nadie más cercano aparte de aquel sujeto que armado y comiendo se encontraba, se volvió hacia el arcabucero para hablar pegado a su oído.

			—No veo nadie más. Narváez debe estar montaña arriba, así que atacaremos por dos frentes. Usted vaya por nuestra izquierda y ascienda cuando haya recorrido trescientos pasos desde aquí. Después gire de nuevo al este por la ladera. Yo ascenderé a través de este camino, nos encontraremos de nuevo y avanzaremos juntos barriendo la zona —dijo Díaz con tono convencido sobre su estrategia, a la vez que comenzaba a cargar en silencio el mosquete portado y un día perteneció al cabo Manchego.

			—¿Qué hacemos con él? —preguntó Gabriel refiriéndose al soldado que cubría sin demasiado alarmismo la falda del monte.

			—Yo me encargo, no se preocupe. Comience a marchar, repte por el suelo que no le vea. Cuando oiga el primer disparo, corra.

			—Sí, sargento —respondió el arcabucero tumbándose sobre la pedregosa superficie para avanzar. Antes de ello, se giró hacia el oficial—. Buena suerte, Gonzalo.

			—Igualmente, Gabriel. Le veo ahí arriba.

			Con esto, el cordobés se santiguó, oró un breve rezo para sí mismo y se arrastró por la tierra hacia el oeste. Díaz terminó de preparar el arma, rezando porque el cañón del mosquete no hubiese sido visto por el mercenario, ya que tuvo que ponerlo en vertical para introducir la pólvora y, por tanto, pudo haber asomado entre las rocas. A pesar de ello, ningún sonido ni movimiento extraño le alertó de que algo hubiese cambiado. 

			Sacó las pequeñas piedras de pedernal que llevaba consigo y las frotó evitando hacer demasiado ruido. Para suerte de él, potentes truenos rugieron sobre sus cabezas cuando impactaba los minerales, ahogando el sonido seco del choque. Gracias a ellos logró encender una llama en la mecha del mosquete sin que el soldado hubiese dado cuenta de la carga. También, con sorprendente rapidez y agilidad, marca significativa de la experiencia, armó su arcabuz dejándolo apoyado junto a él sobre las rocas.

			Giró el rostro hacia la izquierda, observando que Gabriel estaba avanzando de forma veloz y sigilosa. Entonces, asomó la vista entre la ranura que dos rocas habían formado, observando al mercenario, terminado de engullir la manzana y dispuesto a cambiar de posición. Despacio y calmando la respiración, alzó el mosquete y lo posicionó en la ranura con forma de V donde quedó apoyado. Apuntó al soldado, a unos sesenta metros de él, y dejó encarcelado el aire inspirado en sus pulmones unos segundos. 

			El mercenario, alzándose de su apoyo en el árbol donde estaba y observando a su alrededor, encontró la cabeza de Díaz asomando entre las piedras a su frente y el cañón del arma apuntado hacia él. Sorprendido y aterrado por la estampa entre niebla y sombra, quedó petrificado unos segundos que el sargento aprovechó en apretar el gatillo. La bala entró en el estómago del guerrero, que retrocedió unos pasos para después encogerse con rostro de dolor y caer al suelo, rodando cuesta abajo hasta impactar contra el tronco de un árbol.

			Narváez se alzó sobre su cama con rapidez cuando escuchó el disparo, que vino seguido de un trueno más potente y atemorizador que cualquiera rugido hasta entonces por el cielo. María, tumbada junto a él, también se incorporó con temor y un nerviosismo que invadió su cuerpo tan rápido como un rayo. El alférez puso los pies en el suelo y, ya vestido, se colocó el cinturón de donde colgaban las vainas de sus armas. Sacó la espada y daga de debajo del lecho y las enfundó. 

			—Vístete, rápido. Prepara en la alforja ahí colgada alimento y prendas para varios días, después dirígete hacia la ladera este a través del sendero. Junto al arroyo estará Edwards esperando —decía con voz enérgica Narváez a la mujer, al mismo tiempo que se metía en una habitación para salir de ella con arcabuz y una bandolera donde los doce apóstoles colgaban de ella.

			—¿De qué hablas? Hay soldados protegiendo la subida hasta aquí. Huyamos ahora los dos juntos, cabalguemos al norte, hacia Escocia, o naveguemos a Irlanda. Podemos salir de este pútrido lugar, Diego —respondió María con rostro de preocupación.

			—No, nada de eso. Esos hombres no le detendrán. Está aquí y llegará a nosotros superando a la muerte. Debo acabar con esto yo mismo. 

			El alférez se arrodilló frente a su amor, aún sentada en el borde de la cama aguardando con pesar y tristeza la separación que era inevitable, y agarró fuertemente sus manos.

			—No tienes por qué hacer esto, Diego. —dijo con voz melancólica y rota, cercana a un llanto que intentaba contener.

			—He llegado hasta aquí huyendo y escondiéndome. En mis pensamientos no está seguir haciéndolo, pues he de luchar hoy. Se lo debo a Pedro, cariño mío. A mi compañía. Al hombre que sube ahora mismo en mi busca. Mi destino se encuentra en este lugar, en las antípodas de mi verdadero hogar, donde debo defender el honor que resta en mi corazón.

			—Prométeme que te reunirás conmigo después. —El silencio del español fue una respuesta que indignó a María, quien apretó aún más las manos que se cruzaban con las suyas—. ¡Prométemelo!

			—Sabes que no puedo hacer tal promesa —acabó diciendo el alférez— Lo que sí puedo prometerte es que ni aquí ni en la vida ni en la muerte mi amor hacia ti se extinguirá. Ahora debo marchar, vete tú cuanto antes.

			Narváez, sin más palabras, salió por la puerta de la casa dirigiéndose con paso lento y cuidadoso pendiente abajo. «Adiós, mi amor», dijo para sí María quien no pudo despedirse con aquellas palabras del hombre al que quería y no sabía si volvería a ver.

			Tan pronto como la explosión proveniente del cañón del mosquete llegó a sus oídos, Gabriel se volvió observando desde la distancia a su sargento envuelto en el humo del disparo. Después, alzó la vista sobre la hilera de rocas, que en aquel punto llegaba a su fin, y vio cómo el cuerpo sin vida del mercenario rodaba por la pendiente hasta dar con un tronco. Observó que el sargento cogía también el arcabuz y se dirigía hacia el monte, por lo que se elevó del suelo y corrió tan rápido como pudo la distancia que Díaz le había ordenado sin quitar ojo a las elevaciones de su derecha, de las que podían surgir enemigos en cualquier lugar y número. 

			Creyendo haber recorrido los trescientos pasos, se detuvo en seco, cargó ágilmente su arcabuz, encendió la mecha y giró a la derecha, comenzando a subir con premura, silencio y cuidado cuesta arriba. Mantenía el arma alzada y apuntando al frente, lista para arremeter contra quien se apareciera en su delantera. Alerta, giraba la mirada hacia un lugar y otro ante el menor ruido, comprobando cada montículo de rocas o arboledas que pudiesen suponer un refugio. El combate había empezado, y avanzaba en soledad a través de la vertiente mientras, sobre su cabeza, los dioses existidos y por existir libraban su propia batalla olímpica armados de truenos y rayos.

			El cadáver avanzaba girando sobre la tierra hacia abajo, sabiendo Díaz a la perfección su significado, que ya estaba muerto o a punto. Aprovechando que, por ahora, el camino se hallaba despejado, cogió el arcabuz y encendió su mecha con la llama que aún vivía en la del mosquete. Esta arma se la colgó de la espalda y corrió hacia su frente con el cañón del arcabuz por delante. Antes de adentrarse en el enjambre de piedra y árbol de aquel monte, echó un vistazo hacia el oeste, encontrando a Gabriel corriendo rápidamente paralelo a la pendiente hasta que lo perdió de vista.

			Supuso que no encontraría a más enemigos hasta avanzado un buen trayecto, pues, metiéndose en la mente del alférez, imaginó que su antiguo camarada habría dispuesto a los hombres a su servicio a lo largo del terreno por la extensión del mismo. Con esta idea, apresuró su paso todo lo que pudo, teniendo en cuenta la inclinación del suelo, los obstáculos del mismo y el peso de las armas que portaba, intentando seguir sorprendiendo a los mercenarios echándose encima de ellos antes de que estuviesen preparados. Junto a la posición donde había estado el soldado que acababa de abatir comenzaba un sendero de tierra que dirigía cuesta arriba, y el sargento imaginó que siguiéndolo llegaría hasta la misma puerta de Narváez. 

			Ascendió paralelo a este, protegido por los árboles dispersos y la vegetación de los laterales del camino, pues quizás sus enemigos estuviesen esperándolo en algún punto del mismo y no tenía planeado que le emboscaran de forma tan evidente. Así, a marcha forzada, exprimió la musculatura de las piernas dirigiéndose hacia su objetivo, su presa cada vez más cercana de la que podía oler el miedo que el cazador impregnaba. Andadas unas pocas decenas de metros, paraba ocultándose tras algún árbol o la maleza, con el fin de descansar y, sobre todo, escudriñar los alrededores en busca de enemigos.

			Tras uno de estos suspensos, viendo que aún nadie aparecía a su alrededor, continuó avanzando mientras soplaba la llama en la mecha del arcabuz para mantenerla con vida, que temía se consumiera sin llegar a dispararlo. Escuchó, más arriba de su posición, una cuerda golpeando el viento después de destensarse, seguida de un silbido veloz y cargado de furia dirigiéndose a él. Se agachó por instinto y, justo en ese momento, una flecha pasó cerca de su oído con un ensordecedor sonido, clavándose en la tierra tras suya. Corrió hacia un árbol cercano para cubrirse, insertándose otra saeta frente a sus pies y después otra en el tronco de donde acudió a protegerse.

			Detrás del cuerpo de la arbolada permaneció unos segundos, asomando después con lentitud el rostro por uno de los flancos alzando la mirada en busca de su atacante. Localizó al arquero, erguido a unos treinta metros de él pendiente arriba, y este arrojó otro de sus proyectiles nada más verle el cabello, debiendo el español apartarse con rapidez. 

			—Pedazo cabrón —dijo en voz baja maldiciendo. Se hallaba en el lateral izquierdo del camino que atravesaba la sierra, y, si seguía subiendo por ahí, aquel mercenario le ensartaría con sus flechas, pues, sin duda, era ágil y certero. 

			Miró hacia la derecha, y al otro lado del sendero parecía ser mayor la espesura del bosque y vegetación, pudiendo lograr alcanzar a su rival desde aquel flanco cubierto por la naturaleza. Dispuesto a ello, apareció repentinamente con el arcabuz apuntando por el lado contrario a donde se había asomado anteriormente. Fijó la boca del arma en la posición de su enemigo y disparó sin apenas detenerse a apuntar mejor, al mismo tiempo que el rival lanzaba otra flecha ya preparada en su arco. Díaz no supo si le había alcanzado de pleno, pues echó a correr cruzando el estrecho sendero nada más apretar el gatillo, presenciando, eso sí, cómo la saeta que le acababan de arrojar se introducía en el tronco donde se había protegido.

			Los escasos segundos que tardó en llegar al otro lateral le parecieron una eternidad, sin recibir ningún ataque por entonces, pensando eufórico que había acabado con el enemigo. La alegría se desvaneció tan pronto como otro dardo pasó junto a él, esta vez deslizándose la punta de acero por la piel de su brazo y provocándole un largo corte en camisa y carne. El arquero seguía con vida, pues tan solo había estado localizando de nuevo al oficial tras ponerse a cubierto por instinto con el disparo del arcabuz. Esta vez el sargento no podía esconderse esperando a que aquel individuo le alcanzara o llegasen más rivales. 

			Así, se deshizo del mosquete que suponía un gran peso escondiéndolo entre la maleza, corriendo después con todas las energías que le quedaban ladera arriba, escuchando y sintiendo cómo las flechas arrojadas pasaban junto a él y sobre su cabeza. Estaba ya parejo a la localización del arquero, en el flanco contrario del sendero y, entonces, una de las saetas se clavó en su hombro izquierdo, el más expuesto al tiro del enemigo. Sintiendo un gran dolor, tal como si una legión de avispas se introdujera en el mismo punto, se puso a cubierto tras una formación de rocas y árboles, teniendo ya al arquero en sus espaldas, a poco más de una quincena de metros de él. 

			Empuñó el asta de la flecha clavada, parte saliente de la misma, y la partió dejando en su cuerpo la punta de acero introducida en la carne y una pequeña fracción del dardo que salía del hombro con una rama. Para sorpresa suya, visualizó en su frente a otro mercenario que corría hacia él a toda prisa, plantándose en su vanguardia a una veintena de pasos con un arcabuz entre las manos cargado y dispuesto a abrir fuego. El sargento, precavido y viendo las intenciones del nuevo rival, se echó al suelo un instante antes de que el rival disparase, logrando esquivar la bala que se introdujo en el tronco a espaldas del español.

			Siendo atacado por dos frentes, debía deshacerse de uno de ellos con rapidez. El nuevo contrincante estaba justo en su delantera, más cercano que el arquero. Además, acababa de disparar con el arcabuz, por lo que tardaría tiempo en volver a usarlo hasta después de cargarlo. Aprovechando esto y, a la vez, impidiendo que tuviese lista el arma de fuego de nuevo, dejó su arcabuz apoyado en el tronco donde se protegía y corrió veloz hacia el rival, gritando con toda su fuerza por el trayecto a la vez que desenvainaba espada y daga, aunque esta última poco pudiese usarla por la herida recibida en el hombro izquierdo. 

			El mercenario quedó sorprendido y atemorizado por aquella diabólica figura que cargaba hacia él, rugiendo entre la ligera niebla a la vez que desde el cielo parecía que Dios apoyaba su lucha arrojando estruendosos truenos y relámpagos iluminando las montañas. Tardó un par de segundos en reaccionar, dejando caer el arma de fuego a la tierra y empuñando tan rápido como pudo la espada. Sin embargo, aquel escaso tiempo que demoró en hacer frente a su enemigo fue vital para que Díaz le alcanzara, llegando con tal velocidad a su objetivo que clavó hasta las entrañas del soldado su daga a la vez que le empujaba con el hombro derecho cayendo ambos al suelo. 

			Allí, ya gravemente herido el mercenario, poco pudo hacer ante un furioso español que descargaba su ira a través de numerosas puñaladas al estómago y costado de su víctima con la daga vizcaína. Dejándose llevar por la locura, no echó cuentas en la herida del hombro izquierdo, lado con el que empuñaba la pequeña arma. Por el gran esfuerzo, de donde la flecha había perforado brotó abundante sangre, que, hasta entonces, había sido parcialmente taponada por la propia saeta. Cuando fue consciente de ello, todo su brazo izquierdo estaba bañado en rojo por sangre propia y ajena. Entonces, su mirada se cruzó con la del contrincante sobre el que estaba, recorriendo por todo su cuerpo un fuerte escalofrío a la vez que quedó petrificado observando los ojos sin vida de su víctima, en un rostro marcado por el horror. 

			El arquero, consciente de lo que había ocurrido, pudiendo observarlo borrosamente desde la distancia y entre la espesura, abandonó su posición dirigiéndose hacia el oficial, si aún podía hacer algo por su ya fallecido compañero o, al menos, atacar por la espalda a Díaz. Sin embargo, este, a pesar de haber quedado absorto en las pupilas de a quien acababa de asesinar viendo su rostro reflejado en ellas, mantenía los sentidos más agudizados que nunca, escuchando el paso apresurado del enemigo a su retaguardia.

			Se giró y encontró al arquero en la posición donde él antes se había cubierto tras madera y piedra. Aquel, observando a su compañero muerto en la tierra y al oficial con su brazo cubierto de sangre, extrajo rápidamente una flecha de su carcaj colocándola en el alargado arco inglés para después tensar la cuerda y disparar. Díaz, nada más verle sacar el dardo, giró hacia un lado logrando esquivar el disparo, que impactó en el suelo junto al cadáver. Tras ello, se levantó y corrió con la misma velocidad que antaño hacia el enemigo. Este, sorprendido por su rapidez, temió no lanzar la siguiente saeta antes de que le alcanzara, por lo que arrojó el arco a un lado y desenfundó la espada, no cometiendo el mismo error que la vida había costado a su compañero. 

			Díaz, apenas a unos pasos ya, vio que el contrincante estaba en guardia preparado para combatir, no pudiendo repetir la misma estrategia que antes le funcionó. Así, alzó la espada toledana por encima de su cabeza para después bajarla con fuerza hacia el cuerpo del arquero, quien se protegió con su acero bloqueando el ataque, debiendo para ello también elevar el brazo. Habiendo planeado ya esta acción, realizada numerosas veces, el sargento aprovechó que el contrario había dejado sin protección la mayor parte de su cuerpo para detener la ofensiva, arrojando un golpe con la daga hacia el costado. La táctica hubiese funcionado en otras condiciones, pero su zurda estaba débil y dolorida por la sangre perdida, llegando el golpe con lentitud y poca fuerza permitiendo a su objetivo retroceder a tiempo para esquivarlo. 

			Aunque hubiese fallado la primera acometida, el español no pensaba dejarse vencer con facilidad, lanzando después varias estocadas frontales con la espada y ataques horizontales cortando el aire, a la vez que hacía amagos engañosos con la daga, que poco podía usar. El rival se defendió como pudo, esquivando y bloqueando ataques, apurado y retrocediendo. Díaz pudo notar que las luchas cuerpo a cuerpo entabladas por el mercenario habían sido pocas, estando su especialidad en el arco y no en la espada. Motivado por ese punto a su favor, arrojó a través de la velocidad y fuerza que le restaba varias combinaciones de ataques con los aceros, ante los cuales su enemigo se vio abrumado no pudiendo impedir que uno de los golpes fuese a parar en su estómago, generando la toledana una gran abertura en el mismo que discurría de costado a costado.

			Soltó un bramido de dolor a la vez que cayó de rodillas, presionando su brazo izquierdo contra la fatal herida abierta. Dirigió una mirada desafiante a su contrincante a la vez que alzaba su espada desde el suelo, intentando un último ataque desesperado con la intención de aguijonear a Díaz, al frente suya. Ningún problema supuso para el sargento apartar la leve y débil ofensiva con su acero para después clavar el mismo en el pecho del ya herido arquero. De este salió un hilo de sangre por su boca, respirando forzosamente y con la mirada perdida en el cielo mientras permanecía erguido sobre sus rodillas y sostenido por la espada clavada. Cuando el oficial la sacó de su cuerpo, el arquero se desplomó sobre la tierra, pudiéndosele oír inspirar costosamente a través de unos pulmones encharcados en sangre durante unos segundos antes de que su aliento se apagara finalmente. 

			El sargento, tras acabar con él, giró sobre su eje en busca de más rivales, sin encontrar ninguno por ahora en las cercanías. Observó la muñeca izquierda del arquero ya muerto, encontrando en ella el tatuaje de la calavera cruzada por un arcabuz, habiendo imaginado desde el principio que se trataba de los hombres de la Compañía de James. 

			Sus brazos se encontraban extenuados y entumecidos. Ahora que estaba sin combatir, la herida del hombro izquierdo comenzó a dolerle en exceso. Su respiración era agitada y forzosa. Sentía el cansancio en las piernas y músculos de todo el cuerpo. Caminó dolorido hasta donde había dejado su arcabuz. Recordó que también abandonó el mosquete más abajo, pero no se sentía con fuerzas ni para volver a recogerlo ni para cargar con él. Decidió dejarlo allí y que, con suerte, Gabriel lo encontrase y le fuese de utilidad. Apoyó la espalda contra el tronco del árbol e inspiró profundamente para coger aire. Aún tenía su cantimplora de calabaza con agua colgada del cinturón, por lo que la desenganchó y dio un largo trago con el que refrescar boca y gaznate. Después, vertió otra cantidad por su brazo izquierdo y en la herida para limpiar la sangre que invadía y brotaba de la misma. Decidió dejar la punta de la flecha aún clavada, pues al menos taponaba el rojo líquido que de ella podía manar. Ya se ocuparía de aquella lesión más tarde cuando todo acabase. 

			Cargó de nuevo el arcabuz y miró hacia su alrededor en busca de alguien, ya fuesen enemigos o Gabriel. No sabía qué había sido de este, aunque mientras combatía le pareció oír en la lejanía disparos, quizás provenientes de él. En todo caso, ni idea tenía de cuántos mercenarios más defendían aquella ladera, ocultos entre piedra, vegetación y oscuridad. Debía valerse por él mismo, seguir subiendo en busca de su presa, sin saber lo que encontraría. Tan solo quedaba una esperanza sin razón, la obsesión ciega en culminar aquella misión sin importar el coste, siquiera la muerte. Un nuevo trueno sonó en las alturas, y la niebla parecía estar dispersándose cuando volvió a marchar hacia la cima.

			A través de las cumbres resonó el disparo de un arcabuz en la distancia, aunque esta parecía no estar demasiado lejana. Gabriel supuso que se trataba del sargento, enfrentándose a más enemigos. Hasta entonces había avanzado con paso cuidadoso y extremo en vigilancia cruzando la montaña en horizontal dirección hacia donde había partido, solo que desde las alturas. Con aquel disparo, debía apretar la caminata y llegar cuanto antes en ayuda de Díaz. 

			Dispuesto a ello, comenzó a correr al trote hacia el lugar donde parecía producirse la lucha. Sin embargo, paró en seco y se agachó cuando escuchó con claridad pasos a su izquierda, por encima de su cabeza en la pendiente. Alzó la vista y observó cómo, a la misma velocidad que él corría y hacia el mismo punto, dos hombres armados y con vestiduras negras cruzaban la ladera por un camino encima del que estaba usando. Supuso que se trataba de hombres de Narváez que acudían, al igual que él, hacia donde el combate se fraguaba. Para su suerte, no se habían percatado de su presencia, quizás por estar centrados en no resbalar por la cuesta corriendo, y cubriendo también las rocas y maleza el cuerpo de Gabriel.

			Su arcabuz estaba cargado y solicitando actuar, por lo que debía aprovechar aquella oportunidad. Desde abajo, apuntó hacia el enemigo que más adelantado avanzaba. Calmó su pulso y aguantó la respiración, como tantas otras veces había hecho en su larga vida militar. Finalmente, apretó el gatillo y el disparo alcanzó de lleno a su objetivo, quien cayó al instante rodando cuesta abajo, generando una sonrisa de júbilo en el rostro del cordobés.

			El otro mercenario que le acompañaba se detuvo y echó el cuerpo a tierra tras oír el disparo y observar a su compañero caer. Miró a su alrededor y, a poco más de una quincena de metros abajo, encontró al español con el arcabuz entre sus manos y cubierto por el humo que este había provocado. Enfurecido, se alzó, desenvainó espada y daga, y cargó con la pendiente en su favor hacia Gabriel.

			Este, sabiendo que no tenía tiempo para recargar el arma, también empuñó los aceros y aguardó la acometida, que no tardó en llegar. Cuando estuvo justo en su frente, el de Córdoba visualizó en el rostro de su rival una atroz cicatriz que cruzaba la misma en diagonal de una punta a otra. Aunque él no lo supiera, aquel mercenario se trataba de Ortiz, quien había huido junto a Narváez desde Flandes y antiguo soldado de la compañía del sargento Díaz.

			Dicho contrincante comenzó su ofensiva descargando toda la ira con un ataque en aguja, intentando ensartar el cuerpo del arcabucero con su espada aprovechando la velocidad que la carrera cuesta abajo le había propiciado. Sin embargo, Gabriel, agudo en reflejos, se giró hacia un lado dejándole pasar frente a él, quien caminó unos pasos más por la rapidez con la que descendía. Situado ahora sobre su espalda, el cordobés arrojó un golpe con su espada hacia esta. Pero Ortiz, dado cuenta del error cometido, se giró con celeridad a tiempo de detener el ataque, lanzando después una contraofensiva con su daga y luego la espada cuando Gabriel esquivó la primera. 

			Entonces, entre ambos hombres, que largo tiempo habían estado en el arte de las armas sirviendo en los tercios, comenzó un encarnizado combate donde golpeaban sus toledanas intentando desbaratar la guardia del contrario, amagos de estacazos que finalmente iban dirigidos a otros puntos, combinaciones de ofensivas con espada y daga que no daban pie al más mínimo descanso, todo ello envuelto en esquivos, bloqueos y retrocesos con los que pretendían no ser alcanzados.

			Gabriel arrojó una estocada directa al estómago de Ortiz, quien desvió el acero con su daga golpeando la punta del mismo, para, a continuación, cortar el aire en un semicírculo con su diestra intentando decapitar al cordobés. Este se agachó y dio un par de pasos hacia su izquierda, a la vez que avanzaba hacia el enemigo, introduciéndose casi debajo suya, apenas a dos suspiros. Mediante tal estratagema, logró hacer un corte con la espada en la pierna izquierda de Ortiz antes de que este se diese cuenta e intentara clavar su arma en la cabeza del rival, que estaba a la altura de la cintura. El cordobés se apartó rápidamente y retrocedió un poco para rehacerse, habiendo logrado herir a su enemigo.

			Ahora contaba con un punto a su favor, pues era cuestión de tiempo que el dolor de la herida y la pérdida de sangre se sumasen al cansancio y la fatiga propia del duelo, generando un fallo en cualquier momento. Sin embargo, su enemigo era dotado en armas y artimañas, no dejándose vencer con facilidad. 

			Intentó avanzar hacia el de Córdoba, pero cojeó y vio que así sería más vulnerable. De tal forma, aguantó la posición aguardando el ataque de Gabriel, quien no se hizo esperar para acabar cuanto antes con aquello y acudir en ayuda del sargento. En la lejanía había escuchado algunos disparos más de arcabuz y gritos desesperados de dolor y muerte, suponiendo que Díaz debía estar en apuros.

			Tal que así, avanzó deslizando su pie derecho varios pasos, seguido por detrás del izquierdo, en lateral y con la diestra adelantada empuñando la espada. Lanzó varias estocadas contra el cuerpo del rival, quien las bloqueó con su toledana a la vez que retrocedía dolorido. A base de una sucesión de numerosos ataques, Gabriel logró hacer que Ortiz fuese retirándose pendiente abajo, logrando estar el de Córdoba en ventaja con una posición superior. 

			Pretendiendo terminar ya el duelo que daba por vencido, Gabriel comenzó a realizar todo tipo de golpes al contrario con la intención de abrumar sus reflejos, hasta encontrar un punto débil o fallo de defensa que le permitiera introducir la daga. Ortiz fue consciente de la rapidez con la que actuaba su rival, aprovechando la situación para ello. La tierra estaba blanda por las lluvias de días anteriores y la hierba humedecida por el temporal, a lo que se sumaba que Gabriel cargaba cuesta abajo y con velocidad en los movimientos de su cuerpo. 

			En uno de sus ataques, debió adelantar más de lo debido el pie derecho para lanzar un tajo vertical con la espada a Ortiz, y este, astuto, en lugar de bloquearlo retrocedió un par de pasos y se apartó a un lado, generando que la inercia del golpe desplazara el cuerpo del cordobés hacia adelante, perdiendo el equilibrio, resbalando y cayendo al suelo. Se deslizó rodando algunos metros por la inclinación hasta que logró recuperar el control, agarrando sus manos ramas y tierra, a la vez que hincaba los talones en el suelo para frenar la caída. 

			Maldiciendo por el error, se levantó rápidamente para no ser sorprendido, pero para entonces ya era tarde, pues Ortiz le había seguido veloz nada más verle caer, aprovechando que corría cuesta abajo sin dar cuenta del dolor que sentía en la pierna ni de la sangre que emanaba de la herida. Cuando se alzó encontró el rostro del rival, cruzado por la cicatriz y con una cruel sonrisa incrustada, justo en su frente, a la vez que sintió un dolor como nunca antes, agudo y potente, ligeramente por encima de la cadera izquierda. El frío y afilado acero se clavaba en su carne, introduciéndose poco a poco con cada empuje de Ortiz. Al recibir el impacto, Gabriel soltó un leve gemido de dolor a la vez que permaneció petrificado.

			Su alma, viendo cómo podía huir del cuerpo, llamó a gritos a la mente, debiendo reaccionar. Soltó la espada toledana, pues las energías le abandonaban para seguir empuñándola, y, en su lugar, empleó la mano derecha en agarrar con fuerza el acero clavado, generando un gran corte en su palma, y empujar hacia fuera impidiendo que se siguiera introduciendo. Ortiz, sorprendido con la reacción e ímpetu del cordobés, que ya debía haber caído, decidió rematarlo golpeando con su daga, pero el arcabucero de la antigua ciudadela musulmana se adelantó veloz dirigiendo la mano izquierda, empuñando la vizcaína, directa al cuello del rival. La corta arma atravesó de punta a punta la garganta del hombre de Narváez. 

			Gabriel volvió a desenterrar el arma, saltando de la apertura un géiser de sangre, a la vez que Ortiz dirigía su mano hacia la herida intentando taponarla. Abría la boca intentando aspirar todo el aire que pudiese y retrocedió varios pasos mientras extraía la espada clavada en el cuerpo de su enemigo.

			Ambos hombres permanecieron en pie unos segundos, uno frente al otro, perdiendo el fluido de la vida a la vez que su respiración era cada vez más lenta y costosa. Sus miradas se cruzaron, dirigiéndose con ellas mensajes de odio, felicitación y compasión al mismo tiempo. Ortiz cayó primero, deslizándose su cuerpo hacia abajo y, una vez comprobó con esto que aquel hombre ya estaba muerto, Gabriel también se dejó caer de rodillas en la pedregosa tierra, falto de fuerzas para mantenerse en pie. No opuso resistencia cuando el peso de su cuerpo y la inclinación de la ladera le hicieron rodar una decena de metros dirección al valle hasta llegar a una zona de la montaña más llana donde se detuvo, apenas a unos pasos del cadáver de Ortiz.

			Quedó bocarriba, con la mirada hacia un negro cielo del que empezaron a nacer relámpagos y estruendosos truenos de forma seguida como no había ocurrido hasta entonces. La sangre seguía brotando en abundancia de la herida, y colocó ambas manos sobre la abertura presionando con las escasas fuerzas que le restaban, mientras su respiración era con cada suspiro más lejana a este mundo. 

			Escuchó los chasquidos del fuego a un lado y giró el rostro hacia donde provenían. Encontró una pequeña hoguera y, al lado de la misma, la figura de un hombre sentado que le observaba mientras acariciaba su propia barba. Se alzó de la piedra en la que estaba apoyado para acercarse a donde se encontraba Gabriel tendido.

			—No has luchado mal, cordobés —reconoció con facilidad la voz el arcabucero, esforzándose por centrar la vista en su rostro y focalizarla mejor, pues la misma empezaba a ser borrosa—. Aunque yo me enfrenté a mayor número y más fieros antes de morir, claro está.

			—Fernando… —dijo Gabriel con tono débil y apagado, observando mejor el talante de su amigo cuando este se sentó a su lado.

			—No gastes aliento, hermano. Descansa, lo vas a necesitar. 

			—Lo siento… —volvió a hablar el malherido mientras intentaba retener sus exiguas fuerzas.

			—Nada que perdonar, fue un placer llevarme a tantos cabroncetes de esos. —Una sonrisa se posó en el semblante del de Badajoz—. ¿Quieres venir conmigo, hermano?

			No hubo respuesta por parte de Gabriel, quien sintió cómo su mano era agarrada por Fernando, a la vez que este alzaba ligeramente su cuerpo para apoyarlo sobre él.

			—Yo te responderé, cordobés —volvió a hablar—. Aún no, amigo mío. Lo acabarás haciendo, pero tu momento no es este. Te quedan largas batallas por luchar.

			Tras esto, volvió a reposar a Gabriel bocarriba en la tierra y colocar las manos del malherido sobre la abertura del costado. Se alzó y regresó hasta la hoguera, donde se sentó para azuzar el fuego con una rama. El de Córdoba permaneció mirándole unos instantes, escuchando sus fuertes carcajadas y viendo una sonrisa de satisfacción en su cara, hasta que primero él y después las llamas se desvanecieron mientras los párpados eran sellados. 

			La inclinación de la pendiente comenzaba a ser menor conforme avanzaba hacia arriba, dando la impresión de que había sido trabajada y allanada para que su tránsito fuese más asequible. Díaz avanzó más de cien metros dirección a la cima, siguiendo el serpenteante sendero en paralelo, desde que dejó dos cadáveres más atrás, aunque tuviese la impresión de haber cruzado Europa de un extremo a otro. 

			El dolor de su hombro con el acero aún incrustado no hacía sino aumentar; la inclinación del terreno y el esfuerzo realizado combatiendo en el cuerpo a cuerpo le pasaban factura en su poderío; no veía aparecer por ningún lado a Gabriel, sin saber si había combatido, se había perdido o seguía con vida. Solo quedaba él, su arcabuz y los aceros enfundados. Con cuatro hombres había partido de Amberes, y la mayoría estaban por entonces sin vida o desaparecidos. Les había fallado. De nuevo el mismo error y tragedia que un año antes ocurrió a su compañía cuando la muerte les llamó. Debía finalizar aquel trabajo, era lo único que podía hacer para redimirse de sus demonios, su posibilidad de salvación si aún quedaba la misma.

			Sopló levemente la llama en la mecha del arcabuz y, entonces, alzó la mirada a su frente encontrando a pocas decenas de metros una casa. Sobre un llano en aquella ladera, una modesta cabaña surgía entre arboleda, piedra y tierra. A su entusiasmada mente llegó la idea de que se trataba del hogar de Narváez, el agujero donde se escondía. No cabía otra posibilidad, pues el sendero conducía directo allí. Los mercenarios con los que acababa de enfrentarse protegían el lugar. Había llegado, le había encontrado. Quedaba, pues, coger a la presa.

			Agachó el cuerpo y avanzó sigiloso en dirección al hogar, con el cañón del arcabuz por delante y sentidos y ojos pendientes ante la posible presencia de más enemigos. Hubiera sido imposible intentar llevar la cuenta de los latidos de su corazón. Un sudor frío recorría frente y espalda al mismo tiempo que la tensión de los músculos no le permitían concentrarse en todo cuanto le rodeaba, y era preciso hacerlo. Ante ello, paró de andar unos segundos en los que respiró hondo y estiró la espalda, intentando dar rienda suelta a los nervios que le apresaban.

			Desde su delantera, un crujido de ramas llegó a sus oídos. Justo después apareció en el camino Narváez, hasta entonces oculto tras un árbol, saltando a la presencia del sargento creyendo que este había descubierto su posición al haberse detenido. Ambos hombres iban armados con arcabuces cargados y listos para abrir fuego. 

			Se detuvieron uno frente al otro cuando se reconocieron, apuntándose mutuamente a una distancia de poco más de diez metros. Sus miradas se cruzaron, y el silencio, incluso desde el cielo que había cesado de tronar, fue dueño del lugar y momento durante un tiempo. 

			—Hola, Gonzalo —fue lo único que dijo el alférez rompiendo la mudez reinante y sin dejar de apuntar con el arma.

			No hubo respuesta por parte de Díaz, cuyo rostro era expresión de duda y tristeza. Únicamente se dedicó a hacer aquello para lo que le habían enviado, y apretó el gatillo. El disparo hizo que Narváez actuara de igual forma, diferenciado milésimas de segundo la distancia entre ambos ataques. Sin embargo, la antelación del sargento, el estruendo que el arcabuz generaba, el humo provocado y el miedo por ser alcanzado hizo que la pequeña bola de plomo escupida por el arma de Narváez se desviase más de su objetivo.

			Díaz fue alcanzado en la pierna derecha por encima de la rodilla, mientras su bala se incrustó en el estómago del alférez, quien se retorció dejando caer el arma. No hubo maldiciones ni gritos de dolor por parte de los españoles, aunque las expresiones pudiesen hablar por ellos. 

			El sargento hincó la pierna herida en la tierra mientras la sangre discurría por la misma. Alzó la vista y observó al alférez también arrodillado con una mano, que se comenzaba a bañar en rojo, cubriendo su vientre e intentando alzarse apoyado en su espada, recién desenvainada. Díaz debía llegar hasta él antes de que estuviese en guardia y pudiese aprovechar la ventaja de una posición superior. 

			Así, también desenfundó los aceros, usó la toledana como bastón y volvió a erguirse. Avanzó cojeando y tragando el dolor para sus adentros hacia su objetivo. Narváez había logrado ponerse en pie, con respiración costosa, tambaleándose y realizando la espada la labor de muleta con la que se apoyaba. Aun así, estaba encorvado y con la cabeza gacha, aunque intentara elevar la vista para ver a su contrincante.

			Tiempo tardó Díaz en llegar hasta él, jadeando y dejando un rastro de sangre a sus espaldas. El alférez, mirándole, dejó de emplear su acero como sustento y lo alzó situando la punta en dirección a su antiguo camarada. Intentó lanzar una estocada hacia el corazón del sargento, pero la pérdida de sangre hacía que su vida y fuerza se desprendieran de él, llegando el ataque sin potencia alguna. No hubiera sido difícil en otra situación desviar el golpe por parte de Díaz, pero su brazo izquierdo y pierna derecha se encontraban casi inmovilizados a causa del dolor; el cuerpo le pedía desfallecer ante los esfuerzos y tantísimas jornadas de viaje desde que partió expuesto a lluvia y frío. Estaba agotado, hastiado, y volver a reunirse con su anterior superior hizo que, repentinamente, el odio e ira que sentía fueran disipándose. 

			A pesar de todo ello, logró esquivar el golpe desviándolo con su espada, no sin gran esfuerzo. Narváez, viendo y temiendo que el ataque resultaría inefectivo, lanzó las energías que le restaban en una ofensiva casi seguida a la anterior, intentando alcanzar con el filo del arma a Díaz formando un semicírculo en el aire a la altura de la cabeza. El sargento, aún activo en reflejos, logró inclinarse a tiempo antes de ser alcanzado, pasando la espada por encima suya. Aprovechando que estaba agachado y cercano al alférez, clavó la daga empuñada con la zurda en el costado de este, a pesar del gran dolor para su hombro donde la punta de flecha se introducía más con cada movimiento, arañando carne y músculo. 

			Con este golpe crítico, Narváez cayó sobre Díaz, apoyándose en él mediante un abrazo alrededor del cuello. El sargento le agarró tras extraer la daga, descansando el sangrante cuerpo en la tierra, pues no podía sostenerse en pie el alférez. Este aspiraba tanto aire como podía, tomando costosas bocanadas a través de una apertura por la que comenzaba a escupir sangre. Sus azulados ojos se mostraban más brillantes de lo que Díaz podía recordar, generando una belleza ocultadora de la atroz cicatriz.

			Gonzalo clavó las rodillas en la tierra, junto al cuerpo cada vez más marchito del que antaño fuese su oficial y, ahora, recordaba que también su mejor amigo. Sostuvo alzada la cabeza del malherido español, quien clavó su mirada plagada de dolor, arrepentimiento y tristeza en el sargento.

			—Maldita sea, Diego —lamentó Díaz mientras sus ojos derramaban lágrimas que no intentaba retener. En aquel instante, el oscuro cielo apartó las tropas encargadas de disparar truenos y relámpagos para sustituirlos por una fina y ligera lluvia que empezó a bañar a los españoles.

			—Gonzalo, lo siento. No debió haber ocurrido así —decía con voz débil y rota.

			—Debes decirme quién colabora contigo captando información. ¿Quién está infiltrado en nuestras tropas, Diego? 

			—No puedo decirlo… No volveré a traicionar —excusó.

			—Ayudarás a nuestros hombres, puedes recuperar tu honor. 

			—¿Honor? Me abandonó hace tiempo —lamentó mientras sus ojos se perdían en los alrededores, desorientados y sin rumbo. Díaz, ante la situación, cesó en el empeño de obtener la información, acercando su rostro al del hombre que en sus brazos descansaba y apoyando su frente contra la de este. 

			—Mis disculpas, mi alférez —dijo descargando a través de lágrimas aquel bártulo de sentimientos que sobre sus hombros había portado.

			—Nada que disculpar, Gonzalo. Me alegro que hayas sido tú. —Narváez alzó la mano derecha y la posó sobre la nuca de su amigo—. Adiós, mi sargento, mi camarada, mi hermano.

			—Pronto le seguiré, mi alférez —respondió Díaz desconsolado ante las últimas palabras de Diego Narváez, antes de que su aliento se apagara para siempre. 

			Los ojos del ya fallecido español habían estado cubiertos de lágrimas y, ahora, aún abiertos, estas se unían a la lluvia que caía sobre ambos hombres. El sargento unió los párpados de su amigo pasando la mano por encima de ellos, para después fundirse con él a través de un cálido abrazo mediante el que se despedía de aquel hombre, invasor de su mente y corazón. 

			Largo tiempo había estado en busca del oficial de su compañía que les había traicionado, acabado con la vida de su capitán y escapado con el dinero perteneciente a sus soldados, caídos ya. La vida de otros tres españoles más y de un escocés, todos ellos del mayor valor y lealtad que se pudiese exigir, se había cobrado la búsqueda del alférez. Una montaña de odio y obsesión había sido derribada por el sargento en la ladera de aquella, donde, finalmente, encontró lo que buscaba. No a una presa, un traidor más, ni la satisfacción que había esperado recibir tras matar a Narváez, sino a un hermano. Un compañero de armas que por sus manos había muerto. Solo entonces, comprendió que el amor hacia él sentido estaba por encima de cualquier guerra librada o por librar o ejército que la batallara.

			De aquel huracán de emociones le sacó un llanto desconsolado proveniente de la arboleda. Dirigió la mirada hacia dónde provenía y, de allí, una mujer surgía entre la maleza corriendo sin cesar de llorar hacia el cuerpo ya sin vida del alférez. Cuando le alcanzó, se derrumbó en la tierra y apoyó la cabeza contra el pecho de Narváez, maldiciendo a dioses y cielos con voz quebrantada. 

			La mujer parecía pasar por alto la presencia de Díaz, entre llantos y abrazos hacia su fallecido amado. Sin embargo, el sargento sí que la reconoció, pues era la misma dama que les había permitido entrar en Leeds. 

			—¿Helena? —preguntó sorprendido y atónito, inclinando levemente la cabeza para mirar mejor su rostro, que estaba bañado por lluvia y el agua salada que la pena derramaba—. ¿Qué estás haciendo aquí?

			Invadiendo las preguntas y dudas su mente, Díaz comenzó a recordar y atar cabos, sospechando que aquel personaje pudiese ser realmente María, esposa del capitán Rodríguez y fugada a aquellas lejanas tierras por amor. Sin llegar a saber qué ocurría, volvió a empuñar la toledana casi por instinto y, en el momento de agarrarla, sintió un fuerte y frío golpe en la espalda, un pinchazo que le hacía retorcerse por dentro mientras le atravesaba carne y hueso.

			Bajó la mirada, y encontró la punta de una espada saliendo por encima de su vientre. El acero se revolvió en su interior, provocando que la respiración se cortara repentinamente. Comenzó a brotar abundante sangre. Sus ojos quedaron abiertos como platos, sin poder hablar, moverse ni tomar una sola bocanada de aire.

			La espada empezó a salir de su cuerpo con lentitud, y, aunque ya no estuviese insertado en ella, se mantuvo en pie sobre las rodillas. Alguien apareció desde su espalda, colocándose después delante. La vista de Díaz se tornaba borrosa, viendo una neblina a su alrededor, además de numerosos rostros, soldados y bestias propias de las más ancestrales mitologías, todo ello fruto de su imaginación.

			Quien acababa de atacarle, y arrebatarle el poco aliento que le restaba, se inclinó para situar su rostro a la altura del sargento. Este, a pesar de que poco podía ver a través de unas pupilas cada vez más ocultas por los párpados entornados, supo quién era cuando se posó frente a él. No pudo expresar sentimiento alguno, ya fuese a través de su boca o semblante, pues poco le faltaba para abandonar aquel mundo. Además, su consternación ante tal amarga sorpresa le hubiese impedido reaccionar, aunque se encontrara en mejor situación.

			—Debo ofrecer mis disculpas, sargento. No pretendía que esto acabara así —fue lo primero que dijo el capitán Blake mientras limpiaba la sangre de su espada con un paño—. Entiéndalo, solo eran órdenes, nada personal.

			Tras esto, agarró a María por el brazo para alzarla, forcejeando esta intentando quedarse junto al cadáver de Narváez.

			—Hay que marcharse ya. Suficiente le he permitido viniendo a despedirse —dijo con tono furioso el escocés.

			—Tenemos que llevarlo con nosotros, no podemos dejarle aquí —respondió la mujer sin dejar de mirar el cuerpo sin vida y gimoteando.

			—No cargaré con él. Le di mi palabra de que os pondría a salvo, no hagáis que su muerte haya sido en vano. —Sin esperar otra respuesta, Blake empujó a María por el brazo y la encaminó hacia la arboleda desde donde la española había surgido. 

			Díaz observó cómo se marchaban del lugar, desapareciendo la pareja de su vista antes de que esta se tornase completamente nublosa y cayera a la embarrada tierra, junto al cadáver del alférez. Allí permaneció unos instantes más, donde logró tomar una última bocanada de aire y pudiendo llegar hasta sus oídos un solitario y galopante trueno antes de cerrar los ojos para toda la eternidad. 
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El primer disparo que el sargento Díaz había efectuado resonó con fuerza a través de los valles y cumbres. Tal que así, los soldados de la guarnición de Skipton, temerosos ante lo que pudiese ocurrir siendo en su mayoría infantes bisoños, se atrincheraron en el castillo a la espera de lo que se avecinara. 

			No así hizo Eva, quien cesó de cabalgar y giró el cuerpo sobre su montura dirección a dónde provenía el inicio del combate. Permaneció unos instantes dudosa, mirando hacia atrás y después a donde pretendía marchar. Finalmente se decidió y, aunque no fuese una gran combatiente, alguna labor podría hacer por ayudar.

			Dio media vuelta a su corcel y agitó las riendas para cabalgar con tanta velocidad como pudiera. Se había separado con pena y dolor en su corazón de los españoles, por lo que no había marchado con rapidez tras su despedida, así que no debía encontrarse a demasiada distancia de ellos. Mientras cabalgaba, otra andanada de arcabuz corrió junto al viento por aquellos parajes, apretando Eva más aún la marcha.

			Alcanzó el punto en el que la pareja de soldados y ella tomaron caminos distintos, estando allí, atados a un árbol, sus corceles. Decidió montar el caballo que Díaz utilizaba, el único que aún permanecía de los comprados por Ricardo, pues poseía mayor resistencia y velocidad que los otros. Entonces, escuchó un nuevo disparo, proveniente de las montañas en su frente, y se dirigió hacia allí con rapidez.

			Tras cruzar algunos campos y subir una pequeña colina, descendió hasta un extenso valle cubierto por una densa capa de niebla, donde avanzó temerosa a que algún enemigo saliese de la bruma atacándola por sorpresa. Resonaron una serie de descargas más consecutivas, a la vez que el cielo rugía con fuerza. Aquello encogió el valor de la irlandesa, pues marchaba hacia lo desconocido, sin saber a quién encontraría o qué debía hacer, observando aterrada la montaña que se alzaba frente a ella y dónde se estaban produciendo las luchas. Eso le hizo detenerse unos instantes y volver a dudar. 

			Sin embargo, recordó que los hombres contra los que se estaban enfrentando los dos españoles en solitario eran los mismos que habían acabado con la vida de su esposo, y si ellos tenían el coraje para hacerles frente sin conocer su número ni armas, ella también. No obstante, a pesar de usar el valor como armadura, el miedo seguía fuera, golpeando con fuerza e intentando derribar las defensas. El temor ante el estruendo de una batalla en el interior de alguien que nunca las haya vivido hace retroceder a cualquiera. Así, cruzó aquel valle de misticismo y pesadilla mientras el fuego aislado de arcabuz seguía naciendo desde las entrañas montañosas. 

			Llegó hasta una hilera de rocas dispuestas al pie de la ladera e imaginó que sería difícil subir la misma a caballo, pues no conocía la inclinación de la pendiente, decidiendo dejar la montura atada a una de las grandes piedras. Se dirigió hacia la elevación e inició el ascenso, saltando entre piedras y agarrándose a ramas, árboles y maleza. 

			Había comenzado a llover y, cuando transcurrió un tiempo caminando por aquellos parajes sin saber muy bien a dónde ir, pudo ver un cadáver a cierta distancia de ella. Nerviosa y atemorizada como antes estaba, se percató de que había olvidado la pequeña pistola que hasta entonces había portado en las alforjas del corcel. Maldiciendo por su mala memoria, esta le ayudó a superar el terror del momento recordando que aún tenía un arma en su cinto: el cuchillo que Gabriel le otorgó antes de separarse. Lo desenfundó y caminó con cuidado hacia el cuerpo.

			Se detuvo cerca de él para comprobar que no se trataba de uno de los suyos, alegrándose de que así fuese. Observó que el cadáver tenía numerosas puñaladas, se giró y descubrió que justo enfrente había otro caído. Hizo lo mismo, llegando hasta él y evidenciando que tampoco era uno de los españoles. 

			Cerca de donde estaba este último soldado fallecido, encontró un sendero de tierra que según veía dirigía pendiente arriba. Analizando la cercanía de los cuerpos a ese camino, supuso que los hispanos habían seguido el trayecto y enfrentado a los mercenarios en el transcurso del mismo. Decidió seguirla ella también y que le condujese a donde debiera, pues tarde era para olvidar aquello y abandonarles. 

			Apenas avanzó unas decenas de metros por la senda, pudo oír a un corcel bajando hacia ella a toda velocidad. Aunque no pudiese verle, sus relinchos y golpeo de los cascos en la tierra le delataban con facilidad. Se apartó a un lado, escondiéndose tras los matorrales y rocas alzados en uno de los flancos de la vía. No pasó demasiado tiempo hasta que la montura llegó a su posición, pudiendo ver quiénes la cabalgaban que no pararon en su presencia y continuaron dirección al valle. Su sorpresa e incredulidad fueron mayúsculas al reconocerles, pues se trataba del capitán Blake, quien teóricamente había muerto, y aquella mujer llamada Helena que les había introducido en Leeds. 

			No salió para llamarles, pues supuso que nada bueno podía ocurrir si aquellos dos se encontraban juntos en ese lugar. Cuando se alejaron lo suficiente, ella escapó rápidamente de su escondite y corrió tan veloz como pudo en dirección de dónde provenían, invadida por las sospechas y los nervios. 

			Tras una caminata que transitó con agilidad, divisó dos cuerpos tendidos en la tierra, cercanos a una cabaña que se alzaba de la nada en un llano de la ladera, conduciendo el camino que estaba siguiendo hasta la vivienda. Corrió hasta los cuerpos, con su arma lista por si debía actuar en cualquier momento, y un manto de tristeza y dolor se cernió sobre ella al ver al sargento Díaz, sin vida, con sangre brotando de su espalda, vientre, hombro y pierna, yaciendo junto al cadáver de otro hombre armado.

			El desánimo invadió a Eva con aquella pérdida y comenzó a elaborar teorías sobre lo sucedido con todo lo que había visto, creyendo que el capitán Blake les había traicionado y provocado la muerte de Díaz. Si eso era así, el escocés debía estar infiltrado entre ellos desde el principio y quizás hubiese organizado las emboscadas que acabaron con las vidas de Fernando y Ricardo, habiendo él mismo fingido su propia muerte y huido de allí. 

			Sin embargo, aún quedaba algo más importante que averiguar, pues tiempo habría de resolver aquellas dudas, y se trataba de Gabriel. Aún no le había visto vivo ni muerto en todo el trayecto recorrido, y debía encontrarle, pues posibilidades albergaba de que no hubiese tenido el mismo destino que su superior. Aquella ladera era lo suficientemente extensa como para estar buscándole lo que restaba de día, y el tiempo no jugaba a su favor. Imaginó que no habría subido más allá de aquella casa, pues en aquel punto era donde habían alcanzado su objetivo, suponiendo que quien se encontraba sin vida junto al sargento era Narváez, así que debía hallarse pendiente abajo. 

			Por otro lado, Eva se había introducido en la montaña por el ala este al sendero, de tal manera que la zona aún sin explorar era la oeste. Así, caminó un centenar de metros en aquella dirección para después descender la pendiente nuevamente. De esta manera, pretendía hacer un barrido general a la zona con el que poder encontrar al arcabucero.

			Las esperanzas de hallarlo en la inmensidad de la naturaleza eran mínimas, y más aún con la lluvia, embarrando la tierra y ocultando así cualquier rastro que fuese de ayuda, ya se tratara de huellas o sangre. Además, el suelo resbaladizo y caminar con velocidad cuesta abajo no hacían sencilla la labor, provocando, inevitablemente, que acabara resbalando y deslizándose hacia el valle. En la caída, logró aferrarse con tantas fuerzas como pudo a un puñado de ramas que brotaban del suelo ayudándole a frenar el descenso.

			Con el corazón a salir del pecho y las esperanzas a punto de abandonarla, pensó en marcharse de allí, pues no creía encontrar a Gabriel, y si lo hacía, seguramente sería sin vida. Lo más sensato era marchar al continente y contarle ella misma en persona todo lo que había ocurrido a alguien con autoridad. Así podría ser de mayor utilidad a la causa por la que los españoles habían dado la vida y no despeñándose en aquel monte, pensó. 

			Sin embargo, mientras en aquello recapacitaba aún sobre el suelo y agarrada a las ramas como si de una mano que le otorgaba la vida se tratara, miró hacia su derecha y encontró, a cierta distancia, un cadáver más. Aquella zona estaba lo suficiente alejada de dónde había estado antes como para que fuese Díaz el asesino de ese individuo, por lo que albergó de nuevo confianza en que Gabriel hubiera pasado por allí.

			Se alzó y caminó con cuidado hasta el cadáver. Después de comprobar que no era el de Córdoba, observó la herida que acabó con su vida, teniendo una abertura provocada por bala debajo de la axila derecha. Le habían disparado, desde algo más abajo seguramente. Se detuvo en mirar el descenso y, por una zona, la hierba pisoteada y maleza apartada marcaba un claro trayecto que alguien había seguido cargando a toda velocidad. Siguió el camino y, para su sorpresa, halló un arcabuz a poco más de diez metros de donde fue alcanzado el mercenario. Sin duda le tiraron desde allí, pero no encontraba más cuerpos en la cercanía.

			Miró a su alrededor, sabiendo que se hallaba más cerca que nunca. Decidió continuar el descenso y, si llegaba al valle y no encontraba nada, volvería a subir e inspeccionar el área. Tenía que encontrarse allí, estaba segura. 

			Continuó descendiendo casi en línea recta con respecto a la posición del arcabuz, y, entonces, observó dos cuerpos tendidos en una zona más llana de la ladera, a poca distancia de ella. Con preocupación por lo que pudiese encontrar, aceleró el paso hasta el lugar.

			Nada más ver a uno de ellos antes de alcanzarles, supo que era él. Allí estaba Gabriel, bocarriba sobre un manto de sangre, con las manos unidas una encima de la otra taponando una herida sin fuerza alguna. Sus ojos estaban cerrados, y no reaccionó de ninguna forma ante la presencia de la mujer. Temiendo que hubiese fallecido, se arrodilló junto a él y colocó la oreja en el pecho del soldado. No podía creerlo, seguía con vida. Aunque débil, su corazón aún latía, y sus pulmones seguían bombeando aire, de manera lenta y mínima. Posibilidades existían de que sobreviviera y era ella la única que podía ayudarle. 

			—¡Gabriel! ¡Gabriel, responde! —exclamó Eva mientras daba ligeros toques sobre su rostro. La piel del soldado estaba pálida, y no daba señal alguna de estar consciente, y si lo estaba, no poseía fuerzas para siquiera hablar o moverse. 

			Se apresuró a observar la herida que las manos del arcabucero cubrían, habiendo una apertura aún sangrante. Con rapidez, se quitó el blanco pañuelo que en su cuello portaba y lo posicionó encima de la zona presionando con fuerza. Rasgó sus vestiduras consiguiendo largas tiras de tela, mediante las que envolvió el costado del español dándole vueltas, con dificultades, a modo de vendas que sujetaran el pañuelo. Una vez atendida la herida, que detendría la hemorragia un tiempo al menos, debía sacarlo de allí. 

			Agarrándole por las axilas, arrastró de él intentando llevarle así hasta el valle donde estaba su corcel. Avanzaba despacio, teniendo en cuenta lo resbaladizo del terreno, que más de una vez le generó una pequeña caída. Sin embargo, albergaba esperanzas en no tardar demasiado para llegar al pie de la montaña, pues no se encontraban en una zona demasiado elevada y descender siempre es más sencillo que lo contrario.

			Finalmente, alcanzó el valle, generando una sonrisa de satisfacción en su rostro, la primera desde hacía tiempo. Se detuvo y volvió a poner el oído sobre el corazón. Mantenía la vida, aunque esta pendiese de un hilo. 

			—Aguanta, Gabriel. Saldrás de esta, Dios está contigo. 

			La lluvia fue atenuándose hasta convertirse en apenas un chispeo y la niebla se disipaba en la cuenca conforme los minutos transcurrían. Su montura permanecía estática y atada en la distancia, alegrada por esto Eva, temiendo que Blake hubiese reparado en ella y la hubiera matado o dejado escapar. Sin embargo, debía ir con prisa, pensando que el caballo era de Díaz o simplemente no se dio cuenta de él con la espesa bruma. 

			Sin importar aquello en ese momento, empleó todas las fuerzas que le podían quedar para alzar el cuerpo inmóvil de Gabriel y colocarlo sobre la montura. A pesar de que era una mujer alta y con cierta musculatura, no era nada fácil alzar al soldado sin ningún tipo de ayuda. Arrojó un grito de esfuerzo mientras lo hacía, lográndolo con dificultad.

			No sabía cuánto tiempo seguiría con vida Gabriel, pues la herida era profunda y, aunque hubiera cesado de sangrar, su vitalidad caminaba sobre una cuerda floja, pudiendo en cualquier momento caer en el oscuro abismo de la muerte. Skipton era el lugar más cercano donde podía encontrar ayuda, pero los soldados de la guarnición estarían alertados tras oír los disparos provenientes de la montaña. Debía hallar un sitio seguro donde atender en mejores condiciones al soldado, cuyo aliento se apagaba con cada segundo.

			—Resiste, cordobés. Largas batallas nos quedan por librar, no me dejes sola en ellas —le dijo antes de cabalgar hacia el este. El cielo comenzaba a apartar los negros nubarrones que le vestían y un débil rayo de sol asomó entre las primeras ranuras abiertas, iluminando los campos por los que el corcel galopaba. 
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